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Por cuanto, bajo )a dirección de la Excma. Corte Sujjro- 
ina de la República, se ha teriaiin'ado la edición del Códi^n» 
de Comercio, y en virtud de la facultad que concede al Toder 
Ejecutivo el artículo 1119 del citado Código: 

DECEETO. 

Art 1? El Código de Comercio, expedido por la Coiivon- 
vion Xacional reunida en Ambato en 3878, empezará á rqjir 
en la Kepiiblica desde el 1? de Mayo del presente año. 

Art. 2? El Ministro de lo Interior queda encargtulo du 
la ejecución del presente decreto. 

Dado en Quito, Capital de la Eepública, á 1? de Marzo 
de mil ochocientos ochenta y dos. 
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El Ministro de lo Interior 

Francisco Arias. 
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PA ^SAMBLEA J^ACIONAL DEL ^CUADOR 

DECRETA 

EL SIGUIENTE CÓDIGO DE OOMEEOIO. 



TITULO PRELIMINAR 



Disposieiones generales. 

Art. 19 El Código de Comercio rige las obligaciones 
de los comerciantes en sus operaciones mercantiles y los ac- 
tos y contratos de comercio, aunque sean ejecutados por no 
comerciantes. 

Ai-t. 2? Son comerciantes los que, teniendo capacidad 
para contratrar, hacen del comercio su profesión habituaL 

Art. 39 Son actos de comercio, ya de parte de todos los 
contratantes, ya de parte de alguno de ellos solamente: 

19 La compra ó permuta de cosas muebles, hecha con 
ánimo de revenderlas ó permutarlas en la misma forma ó 
en otra distinta; y la reventa ó permuta de estas mismas co- 
sas. Ko pertenecen á la jurisdicción mercantil las acciones 
contra los agi-icultores y criadores, por la venta de los frutos 
de sus cosechas y ganados, ni las intentadas contra los comer- 
ciantes para el pago de lo que hubieren comprado para su 
uso y consumo particular, ó para el de sus familias: 

29 La compra y la venta de un establocimienco de co- 
mercio, y de las acciones de una sociedad mercantil: 

39 La comisión q mandato comercial: 



4? Las empresas de almacenes, tiendas, bazares, fon- 
das, cafóes, y otros establecimientos semejantes: 

5? El trasporte por tierra, rios ó canales navegables, de 
mercaderías ó de personas que ejerzan el comercio, ó viajen 
por alguna operación de tráfico: 

69 El depósito de mercaderías, las agencias de negocios 
mercantiles y las empresas de martillo: 

7? El seguro terrestre á prima, inclusa el de mercade- 
rías trasportadas por canales ó rios: 

89 Todo lo concerniente á letras de cambio, aun entre 
no comerciante», las remesas de dinero de una plaza á otra, 
hechas en virtud de un contrato de cambio, y todo lo concer- 
niente á libranzas y pagarées á la orden entre comerciantes 
Bolamente ó por ^ctos de comercio de parte del que suscribe 
la libranza ó pagaré: 

99 Las operaciones de banco: 

10. Las operaciones de correduría: 

11. Las op'eraciones de bolsa: 

12. Las empresas de construcción y earena de naves; 
la compra ó venta de naves ó de sus aparejos y vituallas: 

13. Las asociaciones de armadores: 

14. Las expediciones, trasportes, depósitos ó consigna- 
ciones marítimas: 

15. Los fletamentos, préstamos á la gruesa, seguros y 
más contratos concernientes al comercio marítimo: 

16. Los hechos que producen obligación en los casos de 
averías, naufragios y salvamento: 

17. Los contratos de la gente de mar para el servicio de 
las naves: 

18. Los contratos sobre salarios del sobrecargo, capitán, 
oficiales y tripulación: 

19. Los contratos entre los comerciantes y sus factores 
y dependientes sobre salarios y obligaciones que se impongan: 

Art, 49 Las costumbres mercantiles suplen el silencio 
de la ley, cuando los hechos que los constituyen son uniformes, 
públicos, generalmente ejecutados en la República ó en una 
determinada localidad y reiterados por un largo espacio de 
tiempo, que apreciarán prudencialmente los juzgados de co- 
mercio. 

Art. 59 En los casos que no estén especialmente rosuel- 
f 08 por este código, se a^plicarán las disposiciones del Código 
CiviL 



LIBRO PRIMERO. 

MH ios eamereiantes y mgeMes de cotmercio. 

TITULO I- 
De los comerciantes. 



SECCIÓN I. 

De las personas capaces para ejercer el comercio. 

Art. 6? Toda persona que según las disposiciones del 
Código Civil tíene capacidad para contratar, la tiene igual- 
mente para ejercer el comercio. 

Art. 79 Sin embargo de lo dispuesto en el articulo ante- 
rior no pueden comerciar 

1? Las corporaciones eclesiásticas, los religiosos y los 
clérigos: 

2? Los funcionarios públicos a quienes está prohibido 
ejercer el comercio por el artículo 263 del Código Penal^ salvo 
las excepciones establecidas en el mismo artículo: 

3? Los quebrados que no hayan obtenido rehabilita- 
ción. 

Art. 89 Las personas que por las leyes comu&es no tie- 
nen capacidad para contratar, tampoco la tienen para c^jecu- 
tar actos de comercio, salvo las modificaciones que establecen 
los artículos siguientes. 

Art. 99 El menor emancipado de uno ú otro sexo pue- 
de ejercer el comercio, y ejecutar eventualmente actos de co- 
mercio, siempre que para eUo ftiere autorizado por su curador, 
bien interviniendo personalmente en el acto, ó por escritura 
pública, que se registrará previamente en la oficina de ins- 
cripciones del domicilio del menor y se publicará por la im- 
prenta. Se presume que el menor tiene esta autorización 
cuando ejerce públicamente el comercio, aunque no se hubie« 
se otorgado escritura, mientras no haya reclamación ó protes- 
ta de su curador, puesta de antemano en conocimiento del pú- 
blico ó del que contratare con el menor. 

Art. 10. Los menores autorizados para comerciar se re- 
putan mayores en el uso que hagan de esta autorización, pue- 
den comparecer en juicio por si é hipotecar sus bienes inmue-^ 
bles por los negocios de su comercio. 
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Pueden también venderlos en los casos y con las solem- 
nidades que prescriben los artículos 383 j 384 del Código Ci- 
vil. 

Art, 11. Cuando los hijos de familia j los menores que 
administran su peculio profesional en virtud de la autorización 
que les confieren los artículos 240 y 428 del Código Civil, eje- 
cutaren algún acto de comercio, quedarán obligados hasta con- 
currencia de su peculio y sometidos a las leyes de comercio. 

Art. 12. La mujer casada puede ejercer el comercio ó 
ejecutar eventualmente actos de comercio, con autorización 
de su marido, otorgada en escritura pública. 

Se presume que la mujer tiene autorización de su marido, 
cuando no estando divorciada ni separada de bienes, ejerciere 
públicamente el comerció aunqne no se haya otorgado escritu- 
ra pública, mientras no intervenga reclamación ó protesta do 
su marido, notificada de antemano al público ó especialmente 
al que contratare con la mujer. 

Art. 13. La mujer casada no será considerada como 
comerciante si no hace un comercio separado del de su ma- 
rido. 

Art. 14. Si el marido es do menor edad 6 tiene prohibi- 
da la administración de sus bienes, ó está ausente, la mujer, pa- 
ra comerciar, necesita la autorización del Alcalde Municipal 
de su domicilio; el qne la concederá en la forma y con los 
efectos establecidos en el Código Civil. 

Art. 15. La nnyer casada que ejerce el comercio ó eje- 
cuta actos dé comercio, con autorización expresa ó tácita do 
su marido, obliga á la responsabilidad de sus actos los bienes 
de su marido, los de la sociedad conyugal y los suyos propios 
de cualquier naturaleza que sean. 

El marido podrá limitar la responsabilidad, excluyendo 
de ella sus bienes y los de la sociedad en todo ó en parte; pero 
deberá hacerlo por escritura pública que hará registrar, y pu- 
blicar por la imprenta, sin lo cual no produce efecto la limi- 
tación. 

También puede la mi^er casada autorizada comparecer 
•n juicio ó dar poder con el mismo fin, por asuntos de su co- 
mercio, sin necesidad de autorización especial. 

Art. 16. La mt^jer casada mayor de edad que fuere 
comerciante puede hipotecar libremente sus bienes inmue- 
bles para seguridad de sns obligaciones mercantiles; pero 
no podrá venderlos sino en los casos y con las formali- 
dades que prescribe el art. 1744 del Código Civil. 

Si fuere menor de edad, también podrá hipotecar con 
la misma libertad sus bienes inmuebles en el caso del in- 



ciso anterior: mas, para venílcrlos, fie sujetará á las 
disposiciones de los artículos 383, 384 y 1744 del Código Civil. 

Art, 17. La mujer casada comerciante podrá tam- 
bién hipotecar los bienes innmeblcs propios del inarido y 
los de la sociedad cimyugal, si en la escritura do autoriza- 
ción se le diere expresamente esta fiícultad. 

Art. 18. La mi\jer divorciada y la que ha obtenido 
separación de bienes con libre administnicion, siendo mayo- 
res de edad, pueden comerciar sin ninguna autorización. 

La sentencia ejecutoriada de divorcio, ó de separación do 
bienes, se registrará y publicará por la imprenta. 

Art. 19. Si la miger casada fuere menor de edad debo 
rá ser autorizada por el juez en la forma prescrita en el artí- 
culo 14. 

Art. 20. La autorización dada á la mujer casada y al 
menor para comerciar puede revocarse con aprobaci(mdel Al- 
calde Municipal de su domicilio, con audiencia de la mujer 
ó del menor. La revocación se hará por escritura pública que 
el marido ó el curador harán registrar y publicar por la im- 
prenta. 

La revocación no perjudica los derechos adquiridos por 
torceros antes de esa publicación. 



SECCIÓN II. 

De las obligaciones de los comerciantes» 



PÁKKAFO PRIMEKO. 
De la matricula de c^omercio. 

Art. 21. La u^atrícula de comercio se llevará en la Se- 
cretaría de los juzgados de comercio, en un libro forrado, folia- 
do y cuyas hojas se rubricarán por la primera autoridad civil 
del cantón en que estuviere establecido el Juzgado. Los a- 
sientos serán numerados según la fecha en que ocurran, y 
suscritos por el respectivo secretario. 

Art. 22. Toda persona que quiera ejercer el comercio se 
hará inscribir en la matrícula del cantón. Al efecto, se diri- 
girá por escrito al juzgado, haciéndole conocer el giró que va 
á emprender, el lugar donde va á establecerse, el nombre ó ra- 



zon oon que lia de girar, el modelo do la firma que usará y »i 
intenta ejercer por mayor ó menor lo profesión mercantil. 

8i fuere una sociedad la que va a establecerse, se espixísa- 
rá en bi matrícula el nombre do todos los socios solidarios; y 
8Í varios de ellos tuvieren derecho á usar de la firma social, 
se acompañará el modelo de la firma de cada uno de ellos. 

Si el establecimiento estuviere administrado por un fhc- 
tor, deberá expresarse el nombre de éste y acompañarse el mo- 
delo de su firma. 

Art. 23, Igualmente deben inscribirse en la matrícula 
del juzgado, á cuya jurisdicción corresponda, el lugar dondo 
van á qjercer su oficio, los corredores y martilladores, solici- 
tando la inscripcicm por escrito fiíinado de su mano. " 

Art. 2L También deben inscribirse en la matrícula do 
comercio los capitanes de buques; y la inscrii>cion se hará en 
el juzgado á cuya jurisdicción corresponda la aduana dondo 
reciban la patente de navegaci(m. 

En el escrito en que se solicite la inscripción, se expresa- 
rá el nombre y clase del buque, el del dueño ó dueños que ten- 
ga y el del capitán, y se pondrá la firma autógrafa de este. 

Art. 25. Las circiüares de comercio en que se anuncie 
el establecimiento, la continuación, las alteraciones que sufra 
una casa de comercio, ó su extinción, los nombres de los inte- 
resados, la razón comercial y el modelo de las firmas, deben 
dirigirse también al juzgado de comercio; el que depositará en 
su archivo, en legajos cosidos, las que en cada año se le dirijan 
y los escritos en que se pida la inscripción en la matrícula. 

Art. 26. Hecha que sea la inscripción en la matrícula, 
el secretario del juzgado dará copia certificada dó ella al inte- 
resado. 



PÁKKAFO SEGUNDO. 
Del rei^lstro de Comercio. 

Art. 27. El registro de todos los documentos que, según 
este código, deben anotarse, se hará en la oficina de inscrip- 
ciones del cantón en que el comerciante interesado tuviere su 
domicilio. Dicha anotación se verificará haciendo asentar, en 
estracto y por orden de números y fechas, con arreglo al regla- 
mento de inscripciones, el documento que deba anotarse. 
Art. 28. Deberán anotarse los documentos siguientes: 
1? La autorización del curador habilitando á los menores 
para cdmerciar: 



^5r>v^r:'' 
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2? La autorízatcíón para comerciar dada á la mojor com^ 
da i>or el uiarido, ó por el Juez segnn el caso, y la escritura en 
cjae el marido limite la responsabilidad do los bienes que la 
mujer pueda afectar con sü comercio: 

3? La de revocación do la autorización para comerciar 
dada á la mi\jer casada ó al menor: 

4? Las capitulaciones matrimoniales, inventarirs soletn- 
nes, testamentos, particiones, sentencias ejecutoriadas ó actos 
de adjudicación, y las escrituras públicas que impongan al 
cónyuge comerciante responsabilidad en favor 'del otro cónyu- 
ge:^ 

59 Las demandas de separación de bienes, las sentencias 
ejecutoriadas que la declaren, y las liquidaciones practicadas 
para determinar lo que el cónyuge comerciante debe entregar 
al otro cónyuge. 

Las demandas do separación de bienes deben registrarse 
y fijarse en la secretaria del juzgado do c^omercio, con ttn mes 
por lo menos de anticipación á la sentencia de primera instan- 
cia, y en caso contrario los acreedores mercantilcíj tendrán de- 
recho á impugnar, por lo que mira á sus intereses, los términos 
de la separación y las liquidaciones pendientes ó practicadas 
para llevarla á cabo: 

6? Los documentos justificativos de los babores del hijo 
que está bi^o la patria potestad, ó del menor ó del incapa^s que 
están bajo la tutela ó cúratela de un comerciante: 

7? Las escrituras en que se forma, &e prorroga, se hace al- 
teración que interese á terceros, ó se disuelve una sociedad, y 
las en que se nombra liquidadores: 

8? Los poderes que los comerciantes otorgan á sus facto- 
res y dependientes para administrar negocios. 

9? La autorización que el juez de comercio concede á los 
corredores y martilladores para el ejercicio de sus cargos. 

Art? 29. El registro de los documentos expresados en el 
artículo anterior deberá hacerlo efectuar todo comerciante 
dentro de quince dias contados, según el caso, desde la fecha 
del documento ó ejecutoria de la sentencia sugetos á registro, 
ó desde la fecha en que el cónyuge, el padre, el tutor ó curador 
principien á qjercer el comercio, si en la fecha de aquellos no 
eran comerciantes. 

Art. 30. El funcionario público ante quien se otorga- 
ron los documentos, ó el juez que dictare los autos ó sentencian 
que, según los artículos anteriores, deben registrarse, los co- 
municarán al juzgado de comercio y á la oficina dé inscripción 
respectiva, á costa del comerciante interesado que causa la co- 
nmnicacion, bajo la pena de veinte pesos de multa; y si se les 
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probare fr.iude, indemnizarán los daños y perjuicios que can- 
saren. 

Art. 31. El secretario del juzgado de comercio filiará r 
mantendrá fij;ula i>or seis meses en la sala de despacho del 
jttisgado, una copla del extracto de cada documento registra- 
do, con su número de orden y fecha, bajo la misma pena 6 
indemnizaciones establecidas en el artículo anterior.. 

Art. 32. Los comerciantes que omitieren hacer el regis- 
tro de los documentos a que serenero este prtiTágrafo, sufrirán 
una multa do cien pesos por cada caso de omisión, 6 indemni- 
zarán además los daños y jierjuicios que con ella causen. 

Art. 33. El cónyuge, el hijo, el menor, el incapaz 6 
cimlquier pariente de ellos hasta el cuarto grado de consangui- 
nidad ó segundo de afinidad, pueden requerir el registro y fija- 
ción de los documentos sigetos á estas formalidades. 

Art. 34. Los documentos expresados en los números 1?, 
2?, 3?, 7?, 8? y 99 del articulo 28 no producen efecto sino des- 
pués de registrados y fijados. 

Sinembargo, la falta de oportuno registro y fijación no po- 
drán oponerla á terceros de buena fe los interesados en los do- 
cumentos á que se refieren esos números^ 



PÁRRAFO TERCERO. 
Be la contabilidad mercantil. 

Art. 35. Todo comerciante por mayor debe llorar para su 
contabilidad mercantil, á lo menos tres libros enctiadernados^ 
forrados y foliados, que son: 
El libro Diario: 
El libro M^or; 
El libro de Inventarios. 

Estos libros se llevarán en el idioma español. 

Art. 36. En el diarlo se asentarón día por dia y por el 
orden en que se vayan ocurriendo, todas las operaciones que 
haga el comerciante, designando el carácter y circunstancias 
de cada operación y el resultado que produce á su cargo ó 
descargo, de modo que cada partida manifieste quien es el 
acreedor y quien el deudor en la negociación á que se refiere. 

Los gastos generales del establecimiento y los domóstí-' 
eos del comerciante, bastará que se expresen en resumen al fin 
de cada mes, pero en cuentas distintas. 

Art. 37. Si se llevaren libros especiales de caja y de fac- 
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tutas, en limpio, podrá omitirse en el Diario el detallo del 
asiento de las sumas de dinero y de mercaderías que entren á 
la casa ó salieren de ella. 

Art. 38. En el libro Mayor so abrirán las cuentas con 
cada persona ú objeto por Debe y Haber, trasladándose las 
partidas qne le correspondan con referencia al Diario y por el 
mismo iSrden de fechas que tengan en éste. 

Art. 39. Todo comerciante al principiar su giro y al fin 
de cada ano hará en el libro de Inrentarios una descripción 
estimativa de todos sus bienes, tanto muebles como inmuebles, 
y de todos sus créditos activos y pasivos. 

Estos inventarios serán firmados por todos los interesados 
en el establecimiento de comercio que se hallen presentes á 
su formación. 

Art. 40. Los comerciantes por menor pueden llevar las 
operaciones de su giro en un solo libro, encuadernado, forrado 
y foliado, en el que asentarán diariamente y en resumen las 
compras y ventas que hagan al contado, y detalladamente las 
que hicieren al fiado, y los pagos y cobros qne hicieren sobre 
estas. 

Al principiar sus negocios y al fin de cada año harán y 
suscribirán en el mismo libro, el inventario de todos sus bie- 
nes, muebles é inmuebles, créditos y débitos. 

Se consideran comerciantes por menor los que habitual- 
mente solo venden en detal, directamente al consumidor. 

Art. 41. Se prohibe á los comerciantes: 

19 Alterar en los asientos el orden y fecha de las opera- 
ciones descritas: 

2? Dejar blancos en el cuerpo de los asientos ó á continua- 
ción de ellos: 

39 Poner asientos al margen y hacer interlineaciones, 
raspaduras ó enmiendas: 

49 Borrar los asientos 6 parte de ellos: 

59 Arrancar hojas, alterar la encuademación y foliatu- 
ra y mutilar alguna parte de los libros. 

Art% 42. Los errores y omisiones que se cometieren al 
formar un asiento se salvarán en otro distinto en la fecha en 
que «e notare la falta. 

Art. 43* Los libros llevados con arreglo á los artícu- 
los anteriores serán admitidos como medios de prueba eii 
las contestaciones judiciales entre comereíantes por hechos 
de comercio. 

Respecto á otra persona que no fuere comerciante, los 

* asientos de los libros sólo harán fe contra su dueño, pero la 

otra parte no podrá aceptar lo favorable sin admitir también 
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lo adverso que ellos contengan. 

Art. 44. El comerciante qite oculte alguno de sus li- 
bros, siéndole ordenada la exhibición, sei'á juzgado por los 
asientos de los libros de su colitigante que estuvieren arre- 
glados. 

Art. 45. Los libros que adolescan de los vicios enuncia- 
dos en el art. 41, no tendrán valor en juicio á favor del comer- 
ciante á quien pertenezcan, y las diferencias que le ocurran 
con otro comerciante por hechos mercantiles, serón decididas 
por los libros de éste, si estuviesen arreglados á las disposi- 
ciones de este código. 

Art. 46. Si los libros do ambas partes estuvieren eií 
desacuerdo, los tribunales decidirán las cuestiones que ocu- 
rran según el mérito que suministren las demás pruebas 
que se hayan rendido. 

Art. 47. Los libros hacen fe contra el comerciante que 
los lleva, y no se le admitirá prueba que tienda á destruir 
lo que resultare de sus asientos. 

Art. 48. Los comerciantes podrán llevar, ademas de los 
libros que se les prefijan como necesarios, todos los auxilia- 
res que estimen conducentes para el mayor orden y claridad 
de sus operaciones;, pero para que puedan aprovecharles en 
juicio, han de reunir todos los requisitos que se prescriben 
con respecto álos libros necesarios. 

Art. 49. lío se podrá hacer pesquisa de oficio por tri- 
bunal ni autoridad alguna para inquirir si los comcrrciantes 
llevan ó no libros, ó si estos están ó no arreglados á las pres- 
cripciones de este código. 

Art. 50. Tampoco podrá ordenarse de oficio ni á ins- 
tancia de parte, la manifestación y examen general de los 
libros de comercio, sino en los casos de si;^esion universal, 
comunidad de bienes, liquidación de sociedades legales 6 
convencionales y quiebra. 

Art. 51. En el curso de una causa podrá el juez orde- 
nar áuñ de 6ficio la presentación de los libro» de comercio 
solo para el examen y compulsa de lo que tenga relación 
con la cuestión que se ventila, lo cual deberá designarste 
previa y determinadamente. 

Pero no podrá obligarse á un comerciante á trasladar 
sus Kbros fuera de su oficina mercantil pudiendo com eter- 
se el examen ó compulsa á un juez del lugar donde se 
llevaren los libros. 

El examen y compulsa de que habla este artículo 
se harán á presencia del dueño ó de la persona que él ' 
comisione. 



^^-^ 



43- 

Ai't. 52. Si uno do log litigantes ofrece estar y pasar 
por loque constare de los. libros de su contendor y éste 
se niega á exhibirlos sin causa suficiente ajuicio del juzga- 
do de comercio, el juzgado podrá deferir el juramento á la 
otra parte ó decidir la controversia por lo que resulte de 
los libros de ésta, si fuere comerciante en los términos pres- 
<:^íitos por el art. 44, 

Art 53. El comerciante y sus herederos deben conser- 
var los libros de su contabilidad y sus comprobantes, por 
todo el tiempo que dure su giro, hasta que termine de todo 
punto la liquidación do sus negocios y diez años después. 



PÁREAFO CUARTO. 
De la correspondencia» 

Art 54. Todo comerciante debe llevar un libro copia- 
ilor de cartas, en que copiará integra y literalmente todas 
las cartas y telegramas que escribiere sobre sus operacio- 
nes, unas en pos de otras sin dejar blancos y guardando 
<j1 orden de sus fechas. 

Art. 55. Al pió de la copia de cada carta se salva- 
ran las palabras enmendadas, interlineadas ó testadas que 
contenga la copia, dejando entre uno y otro de los renglo- 
nes en que se subsanen dichas faltas, la misma distancia 
que hay entre los de la copia que las contenga. 

Art. 56. El libro copiador de cartas debe ser encua- 
dernado, forrado y foliado, y respecto de él rigen los arts. 
42 y 43 sobre los libros de contabilidad en cuanto puedan 
aplicarse. 

Art. 57. El copiador de cartas por máquina se consi- 
derará como libro auxiliar, mas no aprovechará si se hubie- 
ren dejado hojas intermedias en blanco, ó si se hubiere 
mutilado el libro, 6 parte de él 6 de las hojas. 

Art. 58. Los comerciantes están obligados á conser- 
var en legajos y en buen orden todos los telegramas y cartas 
que reciben con relación á sus negociaciones y giro, anotan- 
do en su dorso, la fecha en que las contestaron, 6 si no die- 
ron contestación. 

Art. 59. Las disposiciones de los arts. 48. 50, 51, 52, 
y 53 se aplicarán á los libros copiadores de cartas y le- 
gajos de cartas y telegramas recibidos. 
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TITULO II. 
De la» lH»lsas y de lo» agentes de comercio. 

SECCIÓN L 



De las bolsas de comercio. 

Art. 60. Bolsa de comercio, es la lonja ó sitio público 
en que se reúnen los comerciantes ó personas que se dedi- 
can al tráfico y giro mercantil, y los ajeiites de comercio para 
tratar y negociar con su^jecion á lo que prescriban la ley y 
los reglamentos, y bajo la inspección de la autoridad pública. 

Art. 61. Los comerciantes, capitanes de buques, corre- 
dores y martilladores no podrán ser miembros do la bolsa 
si no 'estuviesen matriculados. 

Ai-t. 62. Todo ecuatoriano ó extranjero tiene derecho á 
entrar en la Bolsa si no le obsta alguna incapacidad legal, á 
saber: 

19 Si por sentencia judicial se halla priTado ó suspen- 
so en el ejercicio de los derechos políticos ó civiles: 

2? Si ha quebrado y no ha obtenido rehabilitación: 

3? Si siendo corredor se halla privado ó suspenso do 
su oficio: 

4? Si ha sido declarado intruso en el oficio de co- 
rredor: 

5? Si ha dejado de cumplir alguna operación concer- 
tada en la Bolsa: 

6? Las mujei'es y menores de edad que no estuvieren 
legalmente autorizados para contratar y administrar sus bie- 
nes: 

7? Los eclesiásticos. 

Art. 63. Son objetos de la contratación de la Bolsa: 

1? La negociación de los efectos públicos ó sean: 

I. Los que representen créditos contra el Estado y se 
hallen reconocidos legalmente como negociables: 

II. Los emitidos con garantía prestada por el Gobier- 
no y con obligación subsidiaria del Estado: 

III. Los emitidos por los gobiernos extranjeros si 
su negociación se halla autorizada especialmente. 

2? Los de letras de cambio, libranzas, pagarées, acciones 
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de minas, de sociedades anóniniaalegalriiente autorizadas, 
y cualquiera especio de yalores ¿e comercio i>roccdentc de 
personas particidares: 

3? La venta de metales preciosos amonedados ó en pasta: 

4? La de mercaderías de toda clase: 

5? Los seguros de efectos comerciales contra todos los 
riesgos terrestres ó marítimos: 

6? El fletamento de buques para cualquier punto: 

7? Los trasportes en lo interior i)or tierra ó por agua. 

Art. 64. El resultado de las operaciones y negocia- 
ciones que se liacen en la BoLsa determina el curso del 
cambio y del precio de las mercaderías y demás objetos enu- 
merados en el art. anterior. 

Art. 65. Las negociaciones en efectos j)úblicos deben 
consumarse en el dia de su celebración, ó á mas tardar en el 
tiempo que medie hasta la hora designada para la aper- 
tura de la Bolsa del dia inmediato. El vendedor entrega- 
rá sin mas dilación, excusa ni i)retexto, los efectos ó va- 
lores que hubiese vendido, y el comprador estará obliga- 
do á recibirlos mediante el pago de su precio, que debo 
verificar en el acto. 

Art. 66. En el caso de retardo en el cumplimiónto 
de una negociación de efectos públicos, la parte perju- 
dicada en la demora tiene el derecho de obtar en la Bol-' 
sa siguiente al dia en que celebró el contrato entre rescin- 
dir aquella y dejarla sin efecto, avisándolo al Directorio ó exi- 
gir que el contrato se consume con intervención del mis- 
mo Directorio. 

Art. 67. Diariamente al ceiTarse los trabajos de la Bol- 
sa se extenderá una acta suscrita por la Dirección, en que 
se hagan constar las cotizaciones de las operaciones he- 
chas en el dia en los diferentes artículos de la lista de Bolsa. 

El libro de actas será encuadernado, forrado y folia- 
do, y sus hojas serán rubricadas por la primera autoridad 
civil del lugar en que se establezca la Bolsa. Al fin de 
cada año se remitirá el libro para su archivo á la ofici- 
na de la jurisdicción. 

Art. 68. Los reglamentos de Brisa serán dictados por 
ella misma y sometidos á la aprobación del Poder Ejecutivo. 
Art. 69. El Poder Ejecutivo creará esta clase de es- 
tablecimientos donde los considere útiles á las necesidades 
del comercio. 
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SECCIÓN IL 

De log eorrcdore§. 

Art. 70. Los . corredores son agentes rGconocidos por 
la ley ppxa dispensar su mediación á los comerciantes, y 
facilitarles la conclusión de sus contratos. 

Art. 71. En las plazas de comercio que designe el Po- 
der Ejecutivo habrá el número de corredores que él de- 
termine, el cual será proporcionado á la población y á la 
extensión de su tráfico. . . 

Art. 72. Los corredores serán nombrados por el Poder 
Ejecutivo á propuesta en terna de los juzgados de comercio. 

Art* 73. Antes de entrar en el ejercicio do sus fun- 
ciones, los corredores prestarán ante el respectiva Juzgado 
de comercio juramento de desempeñar fiel y legalmente 
el cargo, y rendirán una fianza ó hipoteca para responder 
de las condenaciones que se pronunciaren contra ellos por 
hechos relativos al desempeño de su profesión. 

Art. 74. La fianza ó hipoteca de los corredores será 
de mil á cinco mil pesos. 

El Poder Ejecutivo designará la cantidad de la fianza 
ó hipoteca según la importancia de las plazas de comercio 
• donde los corredores deben desempeñar sus funciones. 

Art. 75. Si la fianza ó la hipoteca constituidas se ex- 
tinguieren ó disminuyeren, el juez de comercio ordenará su 
reposición ó complemento, y si no se hiciere en el término 
de treinta dias, retirará al corredor su autorización. 

Art. 76. íío podrán ser corredores: 

19 Los que no tienen capacidad para comerciar: 

29 Las mujeres: 

39 Los menores aunque ostén autorizados para el comer- 
cio: 

49 Los que hayan sido destituidos de esto cargo ó del 
de martilladores. 

59 Los militares en servicio activo: 

69 Los que hubiesen sido privados judicialmente de los 
derechos poÉticos ó civiles. 

Ai't. 77 Los corredores están obligados: 

19 A ejecutar por sí mismos las operaciones que se les 
encomendare, á proponerlas con sinceridad sin inducir á error 
á los contratantes, y á guardar secreto en cuanto estos lo 
exijan: 

29 A llevar un cuaderno manual en el cual sentarán, 
en el acto do ejecutarse las negociaciones, los nombre» y 



-17- 

apellidos ó la razón comercial do los contratantes, la ma- 
teria del contrato y todas las cláusulas j condiciones con 
que se hubiere celebrado. 

Guando se negociaren letras de cambio deberán asen- 
tar sus fechas, términos y vencimientos, las plazas sobre quo 
están giradas, los nombres del librador, endosantes y paga- 
dor, los del último cedente y tomador, el valor de la le- 
tra y el cambio convenido. 

3? A llevar un registro encuadernado, forrado y folia- 
do en el que se asentarán dia por 4ia, en el orden que ocur- 
ra y por numeración progresiva, sin raspaduras, interlinea- 
ciones^, notas marginales, cifras numéricas ni abreviaturas, 
todas las operaciones ejecutadas por su mediación. 

Si no pudieren hacer por sí mismos los asientos po- 
drán hacerlos bajo su responsabilidad, por medio de un de- 
pendiente, á condición de rubricarlos ellos al margen. 

4? A entregar á cada imo do los interesados, dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á la conclusión del nego- 
cio, un extracto firmado por ellos y por los mismos inte- 
resados, del asiento que hubieren estampado en su registro. 

El corredor autenticará las firmas de los interesados 
cuando tuvieren carácter público. 

5? A presentar su manual y sus registros para las com- 
probaciones de esos extractos cuando fueren requeridos ju- 
dicialmente. 

6? A declarar cuando se les exija judicialmente los pre- 
cios corrientes, y sobre las negociaciones en que intervi- 
nieren, con referencia precisamente á lo\ae sobre ellas cons- 
tare en su registro: 

7? A asistir á la entrega de las mercaderías y efectos 
vendidos por su mediación, cuando lo pidiere alguna de 
las partes. 

8? A llevar un libro copiador de cartas con las for- 
malidades legales. 

Art. 78. Se prohibe á los corredores: 

1? Ejecutar operaciones de comercio por su cuenta, ó 
toníar interés en ellas bajo nombre propio ó ajeno, direc- 
ta ó indirectamente: 

2? Desempeñar en el comercio el oficio de cajero, de 
tenedor de libros ó de dependientes cualquiera que sea la 
denominación que llevaren: 

3? Exigir ó recibir salarios superiores á los designa- 
dos en los aranceles respectivos: 

4S Dar certificaciones que no consten en los asiento»' 
de sus registros: 
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Podran sin embargo, declarar, en virtud do orden del 
juzgado ante el cual peuda algún litigio, y no do otro mo- 
do, lo que liubicren visto lí oido en cualquier negocio: 

5? Constituirse garantes ó fiadores de la ejecución de 
los negocios en que intervinieren: 

6? ííegociar letras de cambio, pagttrées ú otros efectos 
de comercio, y vender mercaderías pertenecientes á algu- 
no cuya quiebra estuviere publicada: 

7? Reunirse en sociedad para ejercer la correduría: 

8? Adquirir para si la« cosas cuya venta les haya sido 
encargada á allos ó á otros corredores: 

9? Cobrar ó pagar i)or cuenta de los interesados en las 
negociaciones en que intervinieren: 

10? Salir al encuentro de los buques, can-eteros 6 tra- 
gineros para que les encarguen la venta de sus géneros; 
pero sí pueden ir á sus posadas. 

Art. 79, La infracción de las prescripciones y prolii- 
biciones contenidas en los dos artículos anteriores, además 
de la responsabilidad por los daños y perjuicios que oca- 
cionare, sera pernada con multas de 20 á 200 pesos, con 
la suspensión ó con la prohibición absoluta del ejercicio 
de la correduría» 

Las multas y la prohibición temporal ó absoluta de 
ejercer el oficio de corredor podrán acumularse. 

Art. 80. Los corredores responden : 

1? Be la identidad y capacidad de las personas que con- 
trataren por su intermedio. 

Interviniendo en contratos celebrados por personas in- 
capaces^ responderán de los perjuicios que resultaren direc- 
taiaente de la incapacidad. 

29 De la realidad de los endoses en que interv^engan, 
en las negociaciones que procuren de letras do cambio y otros 
efectos endosables. 

Art. 81. La quiebra de un corredor se presume frau- 
dulenta ^ 

Art. 82. Los extractos del registro dados por los cor- 
redores que tengan carácter público, cuando están firma- 
dos por las partes, y las firmas de éstas autenticadas poí 
el corredor que intervino en el contrato, hacen plena prue- 
ba en juicio. 

Art. 83. Cuando las partes están de acuerdo en la exis- 
tencia del contrato, los libros de los corredores que ten- 
gan carácter público pueden hacer prueba sobre las circuns- 
•tancias y condiciones del mismo contrato. 

Art. 84 Los libros do los corredores que cesaren en 
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su oficio serán recojidos por los secretarios de los juzgados 
de comercio y depositados en la Secretaría. 

Art. 85. Los corredores encargados de <5omprar 6 ven- 
der efectos públicos quedan personalmente obligados á pa- 
gar el precio de la compra ó hacer la entrega de los efec- 
tos vendidos, y en ningún caso se les admitirá la excepción 
de falta de provisión. 

Art. 86. El que ha empleado un corredor para com- 
prar ó vender efectos públicos, solo tiene acción contra el 
corredor que ha empleado. 

Art. 87. El corredor no puede compensar las sumas 
que recibiere para comprar efectos públicos, ni el precio 
que se le entregare de los vendidos por él, con las canti- 
dades que le deba el comprador 6 vendedor. 

Art. 88. El corredor es responsable de la autenticidad 
de la última firma de los documentos que negociare. 

Cesa esta responsabilidad cuando los interesados han 
tratado directamente entre sí y el corredor ha intervenido 
en la negociación como simple intermediario. 

Art. 89. Es también responsable de la legitimidad de 
los efectos públicos al portador negociados por su media- 
ción. Pero si los documentos no tienen signos extemos y ' 
visibles por los que pueda establecerse su identidad, no es 
responsable. 

Art. 90. El corredor no garantiza la cantidad de las 
mercaderías vendidas ni su calidad, aún cuando éstas no 
resulten conformes con las muestras que hubiere exhibido 
al comprador, salvo el caso de mala fe. 

Art. 91. El corredor no puede demandar á su nombre 
el precio de las mercaderías vendidas por su intermedio, ni 
reivindicarlas por falta de pago. 

Sin embargo, si el corredor obrare como comisionista 
quedará sujeto á todas las obligaciones y podrá ejecutar to- 
dos los derechos que nazcan del contrato. 

Art. 92. El carácter de intermediario no inhabilita.al 
corredor para desempeñar las funciones de mandatario del 
vendedor, y recibir como tial el precio de las mercaderías ven- 
didas por su mediación. 

Art. 93. El corredor á quien se entregare un documen- 
to de comercio endosado con la cláusula valor recibido al 
contado^ se entiende constituido mandatario para el efecto 
de recibir el precio y libertarlo válidamente al que le hu- 
biere entregado. 

Art. 94. En materia de seguros las funciones de los 
corredores son intervenir en la realización de los contratos 
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de seguros marítimos ó fluviales, redactar las pólizas á pre- 
Tención con los escribanos públicos, autorizar las ejecuta- 
das entre las partes, y certificar previamente la tasa de las 
primas en todos los viajes por mar, rios y canales navegables. 

En los asientos que hicieren en conformidad al núme- 
ro 3? del art. 77, expresarán los nombres de los contra- 
tantos, la cosa asegurada, el valor que se hubiere fijado, el lu- 
gar de la carga j descargí),, la prima estipulada, el nombro 
del buque, su matrícula, pabellón y porte, y el nombre del 
capitán que lo mandare, 

Art. 95. En las operaciones de correduría marítima los 
coiTcdores deberán asentar en el registro de que habla el 
número 3? del art. 77 los contratos de fletamento en qub 
intervinieren, e:?^presando los nombres del capitán y fletador 
nombre, pabellón, matrícula y porte del buque, el puerto do 
carga y descarga,, el flete, los efectos del cargamento, las es- 
tadías convenidas y el plazo fijado para principiar y con- 
cluir la carga. 

Deberán así mismo conservar un ejemplar de las car- 
tas de los fletamentos ajustados por su intermedio, 

Art. 96. Solo los corredores titulados tendrán el cerác- 
ter de oficiales públicos. Sin embargo podrá ejercer la cor- 
reduría cualquiera persona que no se halle incluida en al- 
guna de las prohibiciones establecidas en el art. 76. 

Art 97. Solo los coiTedores con carácter público pue- 
den ejecutar, los actos que la ley ó una sentencia someten 
á la ejecución de corredores. 

Estos actos serán nulos, si fueren ejecutados por otra 
persona en una plaza donde hubiere corredores con carác- 
ter público. 

Art. 98. Las acciones por operaciones de correduría, en- 
tre el corredoi- y el que lo emplea, se prescriben en do» 
años contados desde la fecha en que se concluyó la operación. 

Art. 99. Los derechos de corretaje se fijarán en el re- 
glamento especial de c¿orreduría, que dará el Poder Ejecutivo. 



SECCIÓN III. 

De los martíUadoreí», 

Art. 100. Los martilladores son oficiales públicos en- 
cargados de vender públicamente al mejor postor productos 
naturales, muebles y mercaderías sanas ó averiadas. 
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Art. 101. Son comunes á los martilladores las dispo- 
siciones de los art. 71, 72, 73, 74, 75, 76, 81, 96, 97 y 98. 

Art. 102. Los martilladores deben llevar tres libros 
á saber : 

Diario de entradas, 

Diario de salidas. 

Libro de cnentas corrientes 

En el primero asentarán por orden riguroso de fechas, 
las mercaderías ú otros objetos que recibieren, con expre- 
sión de las circunstancias siguientes : su cantidad, peso ó me- 
dida, los bultos de que consten, sus marcas j señales, el 
nombre y apellido de la persona que los ha entregado y 
el de aquella por cuya cuenta deben ser vendidas y su precio. 

En el segundo anotarán individualmente los objetos ven- 
didos por (Srden y cuenta de quien lo han sido, el nom- 
bre y apellido del comprador y el precio. 

En el tercero llevarán la cuenta corriente con cada 
uno do sus comitentes, con referencia á los libros de en- 
trada y salida. 

Art. 103. Son aplicables á los libros de los martilla- 
dores las disposiciones de los arts. 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 
49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 57 y 58. 

Art. 104. Los martilladores deben publicar con la con- 
veniente anticipación un catálogo impreso ó manuscrito de 
las especies que van á rematar, con designación del lugar 
en que se hallan depositadas, de los dias y horas en que 
pueden ser inspeccionadas, y del lugar, dia y hora en que 
debe principiar y concluir el remate. 

Art. 105. Se prohibe á los martilladores : 

1? Pregonar puja alguna sin que el postor la haya 
expresado en voz clara é inteligible : 

2? Tomar parte en la licitación por sí ó por medio 
de terceros : 

3? Adquirir objetos cuya venta hubieren hecho, ne- 
gociándolos á la persona que hubiere obtenido el remate: 

La violación de estas prohibiciones será penada con 
multa de 20 á 200 pesos, con suspensión y aun destitución 
de oficio á juicio del juez, pudiendo acumularse la multa 
con la suspensión ó destitución. Además se indemnizarán 
los daños y perjuicios causados. 

Art. 106. Las ventas en martillo no podrán suspen- 
derse, y las especies se adjudicarán definitivamente al me- 
jor postor, cualquiera que sea el monto del precio ofrecido. 

Sin embargo podrá el martillador suspender y diferir 
el remate, si habiendo fijado un mínimo para las posturas 
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110 hubiere licitadores por ese mínimo. 

Aii;. 107. Toda venta al martillo es al contado. 

Art. 108. OcmTiendo alguna duda ó diferencia acer- 
ca de la persona del adjudicatorio ó de la conclusión del 
remate, el martillador abrirá la licitación, y no habrá lu- 
gar á reclamación por parte de los anteriores postores. 

Art. 109. Si á las cuarenta y ocho horas de verifi- 
cado el remate el adjudicatorio no pagare el precio de la 
especie, la adjudicación quedará sin efecto por este solo 
hecho, y se abrirá de nuevo la licitación. 

La baja de precio y los gastos que se causaren en el 
nuevo remate, serán de cuenta del anterior adjudicatorio. 

Art. 110. Dentro de cinco dias de verificado el remate 
el martillador presentará á su comitente una cuenta firmada, 
entregándole al mismo tiempo el saldo que resulte á su favor. 

El martillador moroso en la rendición de la cuenta ó 
entrega del saldo, perderá su comisión y responderá al in- 
teresado de los daños y perjuicios que le hubiere causado. 

Art. 111. En los casos no previstos en el presente tí- 
tulo, los m.irtilladore» se conformarán con las reglas del man- 
dato mercantil, y especialmente con las que gobiernan la 
comisión para vender. 

Art. 112. Un reglamento especial expedido por el Po- 
der Ejecutivo prescribirá las reglas conducentes á la con- 
servación del orden en las casas de martillo, y determina- 
rá la comisión que deben cobrar en defecto de convenio. 



SECCIÓN IV. 

De los Ihctores y de los dependientes de eoniereio. 



PÁEEAEO PKIMEKO. 
De los faetores. 

Art. 113. Pactor es el gerente de una empresa ó es- 
tablecimiento mercantil ó fabril, ó de un ramo de ellos, quo 
administra por cuenta del dueño. 

Art. 114. El dueño toma el nombre de principal con 
relación á los factores y dependientes. 

Art. 115. Puede ser factor toda persona que tciiga la 
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libro administración de sus bienes. 

Sin embargo pueden serlo el liijo do familia, el me- 
nor emancipado y la mujer casada que hubieren cumplido 
catorce años, siendo autorizados expresamente por su padre 
ó madre en su caso, curador ó marido para contratar con 
el principal y desempeñar la factoría. 

Art. 116. Los factores deben estar investidos de un 
poder especial otorgado por el dueño del establecimiento 
cuya administración se les encomiende. 

El poder será registrado y publicado en la forma pres- 
crita en la Sección 1? Tít. 1? Libro 19 

Art. 117. Los factores se entienden autorizados para 
todos los actos que abrace la administración del estable- 
cimiento que se les confiere, y podrán usar de todas las 
facultades necesarias al buen desempeño de su encargo, á 
menos que el principal se las restrinja expresamente en el 
poder que seles diere. 

Art. 118. Los factores observarán, respecto del esta- 
blecimiento que administi-en todas las reglas de contabili- 
dad prescritas á los comerciantes en general. 



PÁREAFO SEGUKDO. 
De los dependientes de eomereio. 

Ai-t. 119. Dependientes son los empleados subalternos 
que el comerciante tiene á su lado para que le auxilien 
en sus operaciones, obrando bajo su dirección. 

Art. 120. Pueden ser dependientes todos los que pue- 
den ser factores conforme al art. 115. 

Art. 121. LoB dependientes no i)ueden obligar á sus 

{)rincipales, á menos que estos les confieran expresamente 
a facultad de ejecutar á su nombre ciertas y determinadas 
operaciones concernientes á su giro* 

Art. 122. Los contratos que celebre el dependiente con 
las personas á quienes su principal le haya dado á cono- 
cer como autorizado para ejecutar algunas operaciones de su 
tráfico, obligan al principal. 

Pero la autorización j)ara finnar la correspondencia, 
girar, aceptar ó endosar letras de cambio ó libramientos, 
suscribir obligaciones, y la que se dé al dependiente viajero, 
deben otorgarse por escritura publica, que se anotará, fija- 
rá y publicara en la forma legal. 
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Art. 123. Los dependientes encargados de vender por 
menor se reputan autorizados para cobrar el producto do 
las ventas que hicieren; pero deberán expedir á nombre do 
sus principales los recibos que otorgaren. 

Tendrán igual facultad los dependientes que venden 
por mayor, siempre que las ventas se hagan al contado y. 
que el pago se verifique en el mismo almacén en que sirvan. 

Si las ventas se hicieren al fiado ó si debieren veri- 
ficarse los pagos fuera del almacén, los recibos serán fir- 
mados necesariamente por el principal ó por persona auto- 
rizada para cobrar. 

Art. 124. Los asientos que los dependientes encarga- 
dos de la contabilidad hagan en los libros de sus princi- 
jiales, tendrán el mismo valor que si fueran lieohos por éstos^ 



PÁKEAFO TEEOEKO. 
Disposiciones comunes á factores y dependientes 

Art. 125. En las operaciones que ejecutaren expresa- 
rán los factores y dependientes que contratan á nombro 
de sus principales; y en los documentos que suscribieren, pon- 
drán antes do la firma que obran por poder. 

Art. 126. Obrando en la forma que indica el art. pre- 
cedente, los factores y dependientes obligan á sus princi- 
I)ales al cumplimiento de los contratos que celebren, sin 
quedar ellos personalmente obligados. 

Art. 127. La violación de las instrucioncs, la apro- 
bación del resultado de una negociación, ó el abuso de 
confianza de parte de los factores ó dependientes, no exo- 
neran á sus principales de la obligación de llevar á eje- 
cución los contratos que aquellos hagan a nombre de éstos. 

Art. 128. Si los factores ó dependientes omitieren la 
expresión de que obran por poder, quedan personalmente 
obligados á cumplir los contratos que celebren; pero se en- 
tenderá qué lo han hecho por cuenta de sus principales 
en los casos siguientes : 

1? Cuando el contrato corresponde al giro ordinario 
del establecimiento que administran. 

2? Si hubieren contratado por orden del principal, aun- 
que la operación no este comprendida en el giro ordinario 
del establecimiento. 

3? Si el principal hubiere ratificado expresa ó tácita- 
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mente el contrato, auiiquc so haya celebrado sin su orden. 

49 Si el resultado de la negociación se hubiere de 
convertir en provecho del principal, 

Ai-t. 129. En cualquiera de los casos enumerados en 
el art anterior los terceros que contrataren con un factor 
ó dependiente pueden, á su elección, dirigir sus acciones 
contra éstos ó contra sus principales, pero no contra ambos. 

Art. 130. En ningún caso podrán los factores ó depen- 
dientes delegar las funciones de su cargo, sin noticia ó 
consentimiento de su principaL 

Art. 131. Se prohibe a los factores y dependientes tra- 
ficar por su cuenta y tomar interés en nombre propio ó 
ajeno en negociaciones del mismo género que las del estableci- 
miento en que sirven, á menos que fueren expresamente 
autorizados para ello. En caso de contravención se aj)li- 
carán al principal las utilidades que i)roduzcan las nego- 
ciaciones, quedando las pérdidas por cuenta de aquellos. 

Art. 132. íío es lícito á los factores ó dependientes 
ni á sus principales rescindir sin causa legal los contra- 
tos que hubieren celebrado entre si con téiinino fijo, y el 
que hiciere ó diere motivo a la rescisión deberá indemni- 
zar al otro los perjuicios que le sobrevinieren. 

Art. 133. Solo son causas legales de rescisión por par- 
te del principal 

1? Todo acto de fraudo ó abuso de confianza que co- 
meta el factor ó dependiente: 

2? La ejecución de alguna de las negociaciones pro- 
hibidas al factor ó dependiente: 

3? Las injurias ó actos que, ajuicio del juzgado do 
comercio, comprometan la seguridad personal, el honor ó 
los intereses del principal. 

Art. 134. Solo son causas legales de rescisión por par- 
te de los factores ó dependientes : 

1? Las injurias ó actos de que habla el número 3? 
del art. anterior : 

2? El mal tratamiento inferido por el principal y 
calificado de bastante por el juzgado de comercio : 

3? La retención de sus salarios en dos plazos continuos. 

Art. 135. íío habiendo tiempo determinado en el con- 
trato, cualquiera de las partes puede darlo por concluido, 
avisando á la otra con un mes de anticipación. 

El principal podrá despedir al factor ó dependientes 
antes de vencer el mes, pagándoles el sueldo que les co- 
rresponda por todo el mes. 

Alt. 136. Los factores y dependientes tienen derecho : 
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19 Al salario estipulado aun cuando no prestaren sus 
servicios en dos meses continuos, si fuere por accidente 
inculpable. 

2? A la indemnización de las pérdidas y gastos ex- 
traordinarios que hicieren por consecuencia inmediata del 
servicio que prestaren. 

Art. 137. El principal no puede oponer á los ter- 
ceros de buena fe la revocación de los poderes del factor 
ó dependiente, por operaciones ejecutadas después de la re- 
vocación, si no hubiere hecho ésta en la misma forma en 
que otorgó la autorización, y además la hubiere publicado en 
algún periódicx) en el caso en que la autorización se hubiere 
dado por escritura publica ó por circulares. 

Ai-t. 138. Fuera de los modos que establece el Código 
Civil, el mandato de los factores y dependientes se extingue : 

1? Por su absoluta inhabilitación para el servicio es- 
tipulado : 

2? Por la enagenacion del establecimiento en que sir- 
vieren. 

Art. 139. Las multas en que incurran el factor ó de- 
pendiente por infracción de las leyes ó reglamentos de ad- 
ministración pública en las gestiones de su empleo, se ha- 
rán efectivas sobre los bienes que administren, sin per- 
juicio del derecho del principal contra el factor ó depen- 
diente por su culpabilidad en los hechos que dieren lugar 
á la pena pecuniaria. 
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LIBRO SEGUNDO. 

He los contratos y obligacioties mercantiles 
en general. 



TITULO I- 
DUposic iones g^eneralc!». 

Art. 140. Si el contrato es mercantil por una do las par- 
tea y no mercantil por la otra, las obligaciones que na- 
cen de el se rigen por la ley mercantil ó por la civil res- 
pectivamente según la parte obligada. 

Art 141. Para que la propuesta, verbal de un nego- 
cio obligue al proponente, debe ser aceptada inmediata- 
mente por la persona á quien se dirige; y en defecto de 
esa aceptación el proponente queda libre. 

Art 142. La propuesta hecha por escrito debe ser 
aceptada ó desechada dentro de veinticuatro horas, si las 
partes residieren en la misma plaza, y si en distintas a vuel- 
ta del primer cxirreo que salga después de las veinticuatro 
horas de recibida la propuesta. 

Vencidos estos plazos la proposición se tendrá por no 
hecha, y si la aceptación llegare extemporaneamento a no- 
ticia del proponent^i, éste deberá dar aviso al aceptante de 
la insubsistencia do su proposicicm, 

Art 143* El proponente puede arrepentirse en el 
tiempo medio entre el envió de la propuesta y la acepta- 
ción, salvo que al hacerla se hubiere comprometido á es- 
perar contestación ó á no disponer del objeto del con- 
trato, sino después de desechado ó de transcmTido un de- 
terminado plazo. El arrepentimiento no se presume. 

Art 144. La retractación tempestiva impone al pro- 
ponente la obligación de indemnizar los gastos que la per- 
sona á quien fue dirigida la propuesta hubiere hecho, y los 
daños y perjuicios que hubiere sufrido. 

Sin embargo el proponente podrá exonerarse de la 
obligación de indemnizar, cumpliendo el contrato propuesto 

Art. 145 Dada la contestí¡icion, si en ella se aprobare, 
pura y simplemente la propuesta, el contrato queda en el 
acto perfeccionado y surte todos sus efectos legales, á no 
ser que antes de darse la respuesta ocurra la retractación, 
muerte ó incapacidad legal del proponente, salvo lo dispues- 
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to antes sobre indemnisacion do gastos daños 7 perjuicios. 

Art. 146. La aceptación condicional ó las modifica- 
ciones á la propuesta, se tendrán como una propuesta. 

Art. 147 Kcsidiendo las partes contratantes en dis- 
tintos lugares, se entenderá celebrado el contrato, para to- 
dos los efectos legales, en el de la residencia del que hubiere 
aceptado la propuesta primitiva ó la propuesta modificada. 

Art. 14Í8. Las ofertas indeterminadas contenidas en 
circulares, catálogos, notas de precios corrientes, avisos ó 
cualquiera otra especie de anuncios impresos, no son obli- 
gatorios para el que las hace. 

Dirigidos los anuncios á personas determinadas, llevan 
siempre la condición implícita de que al tiempo de la de- 
manda no hayan sido enajenados los efectos ofrecidos, de 
que no hayan sufrido alteración en su precio, y de que exis- 
tan en el domicilio del oferente. 

Art. 149. La dación de arras no importa reseña del 
derecho de arrepentirse del contrato ya perfecto, á menos quo 
80 hubiere x^stipulado lo contrario. 

Art. 150. La ofei*ta de abandonar las arras 6 de de- 
volverlas dobladas no exhonera á los contratantes de la 
obligación de cumplir el contrato perfecto ó de pagar da- 
ños y peijuicios. 

Art. 151. Cumplido el contrato ó pagada una indem- 
nización las arras serán devueltas, sea cual fuere la parte 
que hubiere rehusado el cimii)limiento del contrato. 

Art. 152. La obligación que vence en dia domingo ó 
en otro dia festivo, es pagadera al siguiente. 

Art. 153. lío se reconocen términos de gracia ó uso 
que difieran el cumplimiento de las obligaciones mas allá 
del plazo que señale la comvencion ó la ley. 

Art. 154. Todos los actos concernientes á la ejecución 
de los contratos mercantiles celebrados en pais extrangero 
y cumplideros en el Ecuador, serán regidos por las leyes 
ecuatorianas. 

Así la entrega y pago, la moneda en que éste debe 
hacerse, las medidas de toda especie, los recibos y su for- 
ma, las responsabilidades que imponen la falta de cum- 
plimiento ó el cumplimiento imperfecto ó tardío, y cualquie- 
ra otro acto relativo á la mera ejecución del contrato, deberán 
arreglarse á las disposiciones de las leyes de la República, á 
menos que los contratantes hubieren acordado otra cosa. 

Art. 155. Siempre que en los contratos enunciados en 
el inciso 19 del art. anterior se estipule que el pago de- 
be hacerse en las monedas ó medidas legales del lugar 
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donde fueren celebrados, serán estas reducidas por conve- 
nio de las partes ó á juicio de peritos, á las monedas 6 
medidas legales del Ecuador al tiempo del cumplimiento. 

La misma regla será aplicada, cuando en los contra- 
tos celebrados en el Ecuador se estipulare que la entrega 
{} pago haya de hacerse en medidas ó monedas extranjeras, 

Art. 156, Citando las partes se refieran á medidas no 
autorizadas por la ley, serán obligatorias las usadas en el 
lugar donde deba cumplirse el contrato. 

AH. 157, Si antes del vencimiento del plazo fueren 
excluidas de la circulación las piezas de moneda á que 
se refiere la obligación, el pago se hará en las monedas cor- 
rientes al tiempo del cumplimiento del contrato^ según el 
valor legal que estas tuvieren. 

Art. 158. El acreedor no está obligado á aceptar el pa- 
go antes del vecimiento de la obligación. 

Art. 159, Tampoco está obligado á recibir en pago 
más de un cinco por ciento en ononeda de plata del va- 
lor de diez centavos ó menos, ni más del uno por cien- 
to en moneda de cobre. 

Art. 160. El deudor que paga tiene derecho á exigir 
un recibo, y no está obligado á contentarse con la devo- 
lución del título de la deuda. 

Art. 161. El finiquito de una cuenta corriente hace 
presumir el de las anteriores, cuando el comerciante que 
lo ha dado arregla sus cuentas por periodos fijos. 

Art. 162. El comerciante que al recibir una cuenta 
paga ó da finiquito no pierde el derecho de solicitar la rec- 
tificación de los errores, omisiones, partidas duplicadas ú 
otros vicios que aquella contenga. 

Art. 163. Las obliga<5Íones mercantiles no se rescinden 
por causa de lesión, 

Art. 164. Los contratos mercantiles se i)ruebaiaL con 
cualquier medio de prueba admitido por la ley civil; y, 
además: 

19 Con los extractos de los libros de los corredores, con- 
forme al artículo 82 : 

2? Con los libros de los corredores, según lo establecido 
en el art. 83 : 

3? Con facturas aceptadas ó reconocidas, oque, según la 
ley, se tengan por reconocidas. 

Art. 165. Cuando las leyes de comercio requieren co- 
mo necesidad de forma del contrato, que conste por es- 
crito, ninguna otra prueba de él es admisible; y á falta de 
escritura, el contrato se tiene como no celebrado. 
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Art. 166. Sí la escritura no es requerida como ne- 
cesidad de forma, se observ aran las disposiciones del Có- 
digo Civil sobre la prueba de las obligaciones, á monos 
que eii el presente Código se disjwnga otra cosa en el ca- 
so. 

Art. 167. La certeza de la fecha de los contratos 
mercantiles puede establecerse respecto de tenderos con to- 
dos los medios de prueba indicados en el art, 164. 

Pero la fecha de las letras de cambio, de los paga- 
roes y otros efcíctos de comercio á la orden, y la de sus 
endosos y avales, se tiene por cierta si no se prueba lo 
contrario. Se prohibe antedatar estos documentos bajo la 
j)ena de falsedad. 

Art. 168. La prueba de testigos es admisible en lo» 
negocios mercantiles, cualquiera que sea el importe de la 
obligación ó liberación que se trate de acreditar, y aun- 
que no haya principio de prueba por escrito, salvo los ca- 
sos en que la ley disjíonga lo contrario» 



TITULO II* 
De la compra-ventft. 



SECCIÓN. I.* 

De la eo»a ireudida^ 

Art. 169t La venta mercantil de la cosa ajena os vá- 
lida, y obliga al vendedor á adquirirla y entregarla al com- 
prador, so pena de resarcimiento de daños y perjuicios. 

Art. 170. En la venta de una cosa que se tiene á 
la vista y es designada al tiempo del contrato solo por su 
especie, no se entiende que el comprador se reserva la fa- 
cultad de examinarla. 

Art. 171. Cuando el comprador de una cosa a la vis- 
ta se reserva expresamente el examen sin lijar plazo para 
hacerlo, la compra se reputa verificada bajo condición sus- 
pensiva potestativa durante el término de tres dias. 

Este término se cimtará deisde el dia en que el ven- 
dedor requiera al comprador para que verifique el examen, 
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y si el comprador no lo luciere dentro de 61, so tondni 
por desistido del contnato. 

Art, 172. Cuando las cosas vendidas á la vista sean 
de las que se acostumbra ccniiprar yn^tándolas^ se entien- 
de que el comprador se reserva el derecho do examinarlas, 
debiendo hacerlo dentro del termino fijado en el art. ante- 
rior. En esto caso la reserva encierra la condición suspen- 
siva de si la cosa fuere sana y de reguhir calidad. 

Art. 173. Si el contrato determina simultaiieámento 
la especie y la calidad do la cosa que se la veilde á la 
vista^ 80 entiende que la compra ha sido hedía bajo la condi- 
ción suspensiva do que la cosa sea de la especio y cali- 
dad convenidas. 

Si al tiempo de entregarse la cosa que ha sido mate- 
ria del contrato, el comprador pretendiere que la especio 
y calidad no son confonncs con las estipuladas, la cosa se- 
rá reconocida por peritos. 

Art. 174. La compra ]¡)or órdcn^ de una cosa desig- 
nada solo por su especie, y que el vendedor debo remitir al com- 
prador, lleva de pai*to de éste la facultad de resolver el 
contrato, si la cosa no fuere sana y de regular calidad. 

Siendo la cosa designada á la vez por su especie y 
calidad, el comprador tendrá también la facultad de resol- 
ver el contrato si la cosa no fuere de la calidad estipulada. 

Habiendo desacuerdo entre la« partos en los dos casos 
propuestos, se ordenará que la cosa sea reconocida por peritos. 

Art. 175. Cuando la compra fuerp ejecutada sobre mues- 
tras, lleva implícita la condición do resolverse el contrato 
si las mercaderías no resultaren conformes con las muestras. 

Art. 176. Si las mercaderías vendidas están indica- 
das en el contrato solo por su especie, cantidad y calidad, 
sin otra designación suficiente para determinar un cuerpo 
cierto, el vendedor está obligado á entregar la especie 
en la cantidad y de la calidad prometidas, en el tiempo y 
lugar convenidos, aunque las mercaderías que tenía á su 
disposición al tiempo del contriato, ó que hubiere adqui- 
rido después para cumplirlo, hayan perecido, ó por cual- 
quiera causa, no le hayan sido expedidas ó no le hayan 
llegado. 

Art. 177. La venta de mercaderías que se encuentran en 
viaje, hecha con designación de la nave que las trasporta 6 
debe trasportarlas, queda subordinada á la condición de que 
llegue la nave designada. 

Si el vendedor se reserva designar después la nave que 
trasporta ó debe trasportar las mercaderías vendidas, el con- 
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trato no queda perfecto mientras no se liaga la designación» 

Si se lia fijado un término para hacer la designación 
y lia trascurrido sin haberla hecho, el contrato queda sin efecto. 

En ninguno de los casos previstos en este artículo, tie- 
ne derecho el compradora indemnización, si no se ha con- 
venido expresamente. 

Art. 178. Si en la venta de mercaderías que están 
en viaje se ha fijado un término para la llegada de la nave 
designada en el contrato, y el termino vence sin que la 
nave haya llegado, el comprador tiene el derecho de res- 
cindir el contrato ó de prorrogar el tonnino una ó mas veces. 

Art. 179 Si no se estableció ningún termino para la 
llegada de la nave, se entiende convenido el necesario para 
el viaje. 

En caso de retardo la autoridad judicial puede esta- 
blecer un término según las circunstancias, pasado el cual 
sin que la nave haya llegado, el contrato se tendrá por resuelto. 

En ningún caso puede señalar la autoridad judicial mas 
de un año de término, á contar desde el dia de la salida de la 
nave del lugar en que recibió á bordo lafe mercaderías vendidas. 

Art 180. Si en el curso del viaje y por causa de fuer- 
za mayor fueren trasbordadas las mercaderías vendidas de 
la nave designada a otra, no se anula el contrato, y la 
nave a que se ha hecho el trasbordo se entiende sustitui- 
da á la designada para todos los efectos del contrato. 

Art. 181. Las averías sufridas durante el viaje resuel- 
ven el contrato, si las mercaderías están de tal modo de- 
terioradas que no sirven para el uso a que son destinadas. 

En cualquier otro caso, el comprador debe recibir las 
mercaderías en el estado en que se encuentren á su llega- 
da, mediante una justa diminución del precio. 

Arfc. 182. La venta de una cosa que al tiempo de per- 
feccionarse el contrato se supone existente y no existe, no 
surte efecto alguno. 

Pero si tal compra fuere hecha tomando en cuenta los 
riesgos que corre él objeto vendido, el contrato se repu- 
tará puro, si al celebrarlo ignoraba el vendedor la pérdi- 
da de este objeto. 



SECCIÓN IL 

Del precio. 

Art. 183. lío hay compra venta si los contratantes 
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no convienen en el precio ó en la manera de determinarlo, 
pero si la cosa vendida fuere enti-egada, se presume que las 
partes han aceptado el precio corriente que tengan en el 
dia y lugar en que se hubiere celebnulo el contrato. 

Habiendo divetsidad de precios en el mismo dia y lu- 
gar el comprador deberá pagar el precio medio. 

Esta regla es también aplicable al caso en que las partea 
80 refieran al precio que tenga la cosa en un tiempo y lu- 
gar diversos del tiempo y lugar del conti'ato. 

Art. 184. Si el tercero á quien se ha confiado el se- 
fialamiento del precio no lo señalare, sea por el motivo que 
fuere, y el objeto vendido hubiere sido entregado, el con- 
trato se llevará á ejecución por el que tuviere la cosa el dia 
de su selebracion, y en caso de variedad de precios por 
el precio medio. 

Art. 185. Sr la venta so Imbiere contratado por el 
precio que otro ofreciere, el comprador en el acto de ser 
requerido por el vendedor, podni, ó llevarla a efecto, ó desis- 
tir de la compra; pero si se pasaren tres dias desde el coa- 
trato sin que el vendedor haga el requerimiento, el con- 
trato quedará sin efecto, á monos que el comprador hu- 
biere recibido los efectos vendidos; pues en tal caso debe- 
rá pagar el precio que tuvieren el dia que los recibió. 



SECCIÓN III. 

De los efectos del contrato de venta. 

Art. 186. La perdida, deterioro ó mejora de la cosa, 
después de perfeccionado el contrato, son de cuenta del 
comprador, salvo el caso de estipulación en contrario, ó 
de que la perdida ó deterioro hayan ocurrido por fraudo 
ó culpa del vendedor ó por vicio interno de la cosa ven- 
dida. 

Art. 187. Aunque la perdida ó deterioro superv enien- 
tes á la perfección ¿el contrato provengan de caso for- 
tuito, serán do cargo del vendedor: 

' 1? Cuando el objeto vendido no sea un cuerpo cierto 
y determinado, con marcas, números ó cualesquiera otras 
señales que establezcan su identidad y la diferencia de 
otro de la misma especie: 

2? Si teniendo el comprador, por la convención, el 
uso ó la ley, la facultad, de examinar y probar la cosa, 
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pciecicre ésta^ so deteriorare antes que el comprador nia- 
lüfiestc quedar (oiiteuto co:i ella: 

3? Ouando las luercadcrías, debiendo ser entregadas 
por peso, miincro ó medida, perecieren 6 se deterioraren 
antes de iKísarse, contarse ó medirse, á no ser que fue- 
ren compradas á la vista y jwr un precio determinado, 
ó que el comprador hubiere cuido en mora dejando de 
c>oncurrir al peso, numeración ó medida. 

Esta rúgla se aplicará también á la venta alternati- 
va de dos ó más cosas fungibles que deben ser entrega- 
das por número, peso y medida: 

4? Siempre que la venta se hubiere verificado a con- 
dici(m de no entregarse la cosa hasta vencido el plazo de- 
terminado, ó hastíi que se encuentre en estado de ser en- 
tregada con arreglo a la estipulación del contrato: 

5? Si estando dispuesto el comprador á recibir la cosa- 
cl vendedor incurriere en mora de entregarla, á no ser que 
liubiere debido perecer igualmente en poder del compra- 
dor si üste la hubiese recibido: 

69 Si en las obligaciones alternativas pereciere for- 
tuitamente una de las cosas vendidas. 

Pereciendo las dos, y una de ellas por hecho del 
vendedor, éste deberá el precio corriente de la última que 
perecic), siempre que le corresponda la elección. 

Si la elección no perteneciere al vendedor, y una de 
las cosas hubiere perecido i)or caso fortuito, el comprador 
deberá contentarse con la que exista; más, si hubiere pe- 
recido por culpa del vendedor, podrá exigir la entrega do 
la existente ó el precio de la i)crdida. 



SECCIÓN IV. 

]>e las obligaciones del vendedor y comprador. 

Art. 188. Perfeccionado el contrato, el vendedor de- 
be entregar las cosas vendidas en el plazo j lugar convenidos. 

lío estando señalado el plazo, el vendedor deberá te- 
ner las mercaderías vendidas á disposición del comprador 
dentro de las vienticuatro horas siguientes á la celebración 
del contrato. 

A falta de designación de lugar para la entrega, se ha- 
rá en el lugar donde existían las mercaderías al tiempo de 
perfeccionarse la compra-venta. 
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Art. 189. Si las mercaderías vendidas no hubieren sidp 
individualizadas, el vendedor cumplirá su obligación entre- 
gándolas sanas y de regular calidad. 

Art. 190. El vendedor está obligado á sanear las mer- 
caderías vendidas y á responder de los vicios ocultos quo 
contengan, conformo á las reglas establecidas por el Códi- 
go Civil en el título de la compra-venta. 

Las acciones redhibitorias prescribirán i>or el lapso de 
seis meses cimtados desde el dia de la entrega real de la 
cosa; pero para las mercaderías despachadas al extranjero, el 
termino será de un año. 

La existencia de los vicios ocultos se prueba con los 
medios admitidos en el lugar á que han sido destinadas las 
mercaderías vendidas. 

Art. 191. Entregadas las mercaderías vendidas al 
comparador, este no será oido en las reclamaciones sobro 
defecto de calidad ó falta de cantidad, siempre que las 
hubiese examinado al tiempo de la entrega y recibido sin 
reserva. 

Cuando las mercaderías fueren entregadas en fardos ó 
bajo cubierta que impidan su reconocimiento, y el compra- 
dor hiciere formal y expresa reserva del derecho de recla- 
marlas, podrá reclamar en los ocho días inmediatos al de 
la entrega las faltas do cantidad ó defectos de calidad, 
acreditando en el primer caso que los cabos de las piezas 
se encuentran intactos, y en el segundo, que las averías 
ó defectos son de tal especie que no han podido ocurrir en 
sus almacenes por caso fortuito, ni ser causados dolosamen- 
te sin que aparecieran vestigios del fraude. 

El vendedor i)uede exigir en el acto de la entrega que 
se haga el reconocimiento íntegro en calidad y cantidad, 
y en este caso no habrá lugar á reclamación después do 
entregadas las mercaderías. 

Art. 192. Si en el tiempo medio entre la fecha del 
contrato y el momento de la entrega hubieren decaído las 
facultades del comprador, el vendedor no estará obligado á 
entregar la cosa vendida, aun cuando haya dado plazo pa- 
ra el pago del precio si no se rindiere fianza que le dé una 
seguridad satisfactoria. 

Art. 193. La entrega de la cosa vendida se hace por 
los medios prescritos en el Código Civil, y además: 

1? Por el envío que de ella haga el vendedor al com- 
prador á su domicilio ó á otro lugar convenido en el con- 
trato; á menos que la remita á un agente suyo con orden de 
no entregarla hasta que el comprador pague el precio : 
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29 Por la trasmisión del conocimiento, carta de i^orte ó fac- 
tnra, en los casos de venta de mercaderías que están en tránsito: 

3? Por el hecho de poner su marca el comprador, con 
el consentimiento del vendedor, á las cosas compradas. 

Art. 194. Mientras que el comprador no traslade las 
mercaderías, el vendedor es responsable de su custodia y 
conservación hasta el dolo y culpa lata. 

Art. 195. Estando las mercaderías en poder del ven- 
dedor, aunque sea por vía de depósito, este podrá retener- 
las hasta el entero pago del precio y los intereses corres- 
pondientes; a menos que la venta haya sido hecha á plazo, y 
si el comprador prefiere la devolución de la parte de dinero que 
hubiere dado, le será devuelto sin mas reclamo. 

Art. 196. Si después de perfeccionada la venta el ven- 
dedor consume, altera, ó enagena y entrega á otros las mer- 
caderías vendidas, deberá entregar al comprador otras equi- 
valentes en especie, calidad y cantidad, ó en su defecto abo- 
narle su valor, á juicio de peritos, con indemnización de per- 
juicios. 

Art. 197. Rehusando el comprador, sin justa causa la 
recepción de las mercaderías compradas, el vendedor podrá 
solicitar la rescisión de la venta, con indemnización de per- 
luicios, ó el pago del precio con los intereses legales, ponien- 
do las 'mercaderías á disposición del juzgado de comercio pa- 
ra que ordene su depósito y venta en subasta por cuenta del 

El vendedor podrá igualmente solicitar el depósito, siem- 
pre que el comprador retarde la recepción de las mercaderías, 
Y en este caso, serán de cargo del último los gastos de traslación 
de las mercaderías al depósito, y de su conservación en él. 

Art. 198. No entregando el vendedor dentro del plazo 
estipulado las mercaderías vendidas, el comprador podrá soli- 
citar el cumplimiento ó la rescisión del contrato, y en uno ú 
otro caso la reparación de los perjuicios que hubiere sufrido. 

Art. 199. El comprador que contratare en conjunto una 
determinada cantidad de mercaderías, no está obligado á re- 
cibir una porción de ellas bajo promesa de que se le entrega- 
rá posteriormente lo restante. 

Pero si el comprador aceptare las entregas parciales, la 
venta se tendrá por consumada en cuanto á las porciones re- 
cibidas aun cuando el vendedor no le entregue las restantes. 

En este caso el comprador podrá compeler al vendedor á 
que cumpla íntegramente el contrato ó á que le indemnice los 
periuicios que le cause el cumplimiento imperfecto. 

Art. 200. El comprador tiene derecho á exigir del ven- 



37 

dedor que forme y le entregue una factura de las mercaderías 
vendidas, y que ponga al pió de ella el recibo del precio total 
6 de la parte que se le hubiere entregado. 

íío reclamándose contra el contenido de la factura dentro 
de los oclio dias siguientes á la entrega de ella, se tendrá por 
irrebocablemente aceptada. 

Art. 201. La demora en el pago del precio de la cosa 
comi)rada desde que deba ésto verificarse según los términos 
del contrato, constituye al comprador en obligación de pagar 
el rédito mercantil de la cantidad que adeude al vendedor. 



TITULO IIL 

De la permata. 

Art. 202. La permuta mercantil se rige por las mismas 
reglas que gobiernan la compra-venta, en cua^nto no se opon- 
gan á la naturaleza de aquel contrato. 



TITULO IV. 

De la cesión y trasmisión de dereclios. 

Art. 203. La cesión ó trasmisión mercantiles de de- 
rechos y de documentos que no estén constituidos á la or- 
den del beneficiario, se harán en la forma y con los efec- 
tos establecidos en el Código Civil; las de los documentos 
á la orden se . harán por endoso en la forma y con los efec- 
tos establecidos en este 'Código. 
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TITULO V. 

Del trasporte por tierra, lagos, canales ó rios 
navegables. 



SECCIÓN I. 

Del trasporte en general. 

Avt 204. El trasporte es un contrato en virtud del 
cual uno se obliga por cierto precio á conducir de un lu- 
gar á otro por tierra, lagos, ríos ó canales nayegables, per- 
sonas que ejerzan el comercio ó viajen por alguna operación 
de trafico, ó mercaderías ajenas, y á entregar éstas ala perso- 
na á quien vayan dirigidas. 

JAáinsiSGpo7*teador el que contrae la obligación de conducir. 

El que hace la conducción por agua, toma el nombre de 
patrón ó barquero. 

Denomínase cargador^ remitente ó consignante el que por 
cuenta propia ó a^jena encarga la conducción. 

Se llama consignatario la persona á quien se envían 
las mercaderías. Una misma persona puede ser á la vez 
cargador y consignatario. 

La cantidad que el cargador se obliga á pagar por la 
conducción se llama porte. 

El que ejerce la industria de hacer trasportar perso- ^ 
ñas ó mercaderías por sus dependientes asalariados y en 
vehículos propios ó que se hallen á su senicio se llama 
empresario de trasporte aunque algunas veces ejecute el tras- 
porte por sí mismo. 

Art. 205. Aunque el trasporte imponga la obligación 
de liacer^ el que se obliga á conducir personas ó mercade- 
rías puede, bajo su responsabilidad, encargar la conducción 
á un tercero. 

En este caso el que primitivamente ha tomado sobre 
sí la obligación de conducir, conserva su carácter de portea- 
dor respecto del cargador con quien lia tratado, y toma el 
carácter de cargador respecto del que efectivamente haga 
la conducción de las personas ó mercaderías. 

Art. 206. El trasporte es rescindible á voluntad del 
cargador, antes ó después de comenzado el viaje : en el pri- 
mer caso, el cargador pagará al porteador la mitad, y en 
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el scjfxmclo, la totalidad del porto estipulado. 

Art. 207. Es también resciudiblo de parte do' ambos 
contratantes jior la superveniencia de un suceso que impi- 
da emprender el viaje, como pérdida de los efectos, (lecla- 
racion de guerra, prohibición de comerciar, interceptación 
de caminos por tropas enemigas ú otros acontecimientos aná- 
logos. 

En cualquiera de estos casos la rescisión se verifica sin 
indemnización, y cada una de las partes sufre las pérdidas 
de sus aprestos y los ])erjuicios que le cause la rescisión. 

Art. 208. Las disposiciones del presente título son obl:- 
gatíu'ias á toda clase de porteadores, cualquiera que sea la 
denominación que vulgarmente se les aplique, inclusas las 
personas que se obliguen ocasionalmente a conducir pasa- 
jeros ó mercaderías. 

Art. 209. Hay empresarios partkulares y empresarios 
púMicos de trasporte. 

Son empresarios particulares los que ejerciendo la indus- 
tria de conductor no han ofrecido al públi(5o sus servicios y se 
encargan libremente de la conducción de personas ó mercade- 
rías á precios convenidos. 

Son empresarios públicos, los que tienen anunciado y 
abierto al iníblico un esüiblecimiento de conducciones, y las 
ejecutan en los períodos, i)or el precio y las condiciones que 
prefijen sus anuncios. 

SECCIÓN II. 

De la carta de porte* 

Art. 210. Llámase carta de porte el documento que 
las partes otorgan para acreditar la existencia y condicio- 
nes del contrato y la entrega de las mercaderías al portador. 

Art. 211. Los remitentes de mercaderías, los comisio- 
nistas de tr(^sporto y los porteadores pueden exigir mutua- 
mente como comprobante de su convenio, una carta de por- 
te, fechada y firmada, que se extenderá por duplicado, y en 
que se exprese: 

1? El nombre, apellido y domicilio del cargador, del 
porteador y del consignatario : 

29 La naturaleza, cantidad y marca de los objetOvS 
que se remiten : 

3? El lugar en que debe hacerse la entrega : 

4? El plazo en que ella ha de efectuarse : 

5? El precio de la conducción : 
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69 La indemnización á cargo del porteador por algún 
retardo, bí se pactare, y cualesquiera otros pactos y con- 
diciones que acordaren los contratantes. 

La carta de i)orte puede ser nominativa^ á la orden ó 
al portador. 

La omisión de algunas do las precedentes enunciacio- 
nes puede suplirse con cualquiera especie de prueba. 

Pero en ningún caso podra el cargador hacer respon- 
sable al porteador de i)érdidas ó averías de efectos que no 
so han expresado en la carta de porte, ni pretender que 
los efectos expresados en ella tenian una calidad superior 
a la enunciada. 

Art. 212. El cesionario, endosatario ó portador de la 
carta de porte se subroga en todas las obligaciones y de- 
rechos del cargador. 

Art. 213. La omisión de alguna de las enunciaciones 
que j)rescribe el art. 211 no destruye el mérito probato- 
rio de la carta de porte, y las designaciones omitidas po- 
drán ser suplidas por cualquier especie de prueba legal. 

Art. 214. ISo se admitirán contra el tenor de la car- 
ta de porte otras excepciones que las de falcedad, omisión 
y error involuntario. 

Art. 215. En falta de carta de porte, la entrega de 
la carga hecha por el cargador al porteador podrá justi- 
ficarse por cualquier medio probatorio. 

SECCIÓN III. 

De las oblig^aeiones y derechos del cargador. 

Art. 216. El cargador está obligado á entregar las 
mercaderías al porteador bien acondicionadas y en el tiem- 
po y lugar convenidos, y á suministrarle los documentos 
necesarios para el libre tránsito ó pasaje de la carga. 

Art. 217. Ko habiendo carta de porte, ó no enuncián- 
dose en ella el estado de las mercaderías, se presume que 
han sido entregadas al porteador sanas y en buena condición. 

Art. 218. íío verificándose la entrega de los efectos en 
el tiempo y paraje convenidos, podrá el porteador solicitar la 
rescisión del contrato y el pago de la mitad del porte estipula- 
do; pero si prefiriese llevar á cabo la conducción, el cargador 
deberá pagarle el aumento de costas que le ocasionare el retar- 
do de la entrega. 

Art. 219. Los comisos, multas, y en general todos los 
daños y perjuicios que sufriere el porteador por estar despro- 
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visto de los documentos isdispensables para el expedito pasaje 
de las mercaderías, serán de la exclusiva responsabilidad del 
cargador. 

Art. 220. Las mercaderías se trasportan á riesgo y ven- 
tura de la persona que invistiere el cargo de propietario do 
ellas; y por (consiguiente serán de su cuenta las pérdidas y ave- 
rías que sufran durante la conducción j^or caso fortuito, fuer- 
za mayor ó vicio propio de las mismas mercaderías. 

Son casos de fuerza mayor, los accidentes adversos que 
no pueden preverse ni impedirse iK)r la prudencia y los me- 
dios propios de los hombres de la profesión respectiva. 

Pero es responsable el porteador : 

19 Si un hecho ó culpa suya hubiere contribuido al ad- 
venimiento del caso fortuito : 

2? Si no hubiere empleado toda la diligencia y pericia 
necesarias para hacer cesar ó atenuar los efectos del acciden- 
te ó avería : 

3? Si en la carga, conducción ó guarda de las mercade- 
rías no hubiere puesto la diligencia y cuidado que acostumbran 
los porteadores inteligentes y j)recavidos. 

Art. 22L Aun cuando el cargador no sea propietario de 
las mercaderías, sufrirá las perdidas y averías de ellas siem- 
pre que en la redacción de la carta de porte les hubiere atri- 
buido una distinta calidad genérica de la que realmente tu- 
vieren. 

En ningún caso podrá el cargador hacer responsable al 
porteador, de las pérdidas ó averías que sufriei-en los efectos 
que no se han expresado en la carta de porte; ni pretender 
que los efectos expresados en la carta tenían una calidad su- 
perior á la enunciada en ella. 

Art. 222. Sin embargo de lo dispuesto en el presente ar- 
tículo, las i)érdidas, faltas ó averías serán de cuenta del por- 
teador, si hubieren ocurrido por iníidelidad ó dolo de su par- 
to, sin perjuicio de la aplicación de las penas correspondien- 
tes al delito. 

Art. 223. El cargador puede variar el destino y consig- 
nación de las mercaderías mientras estuvieren en camino; y el 
porteador deberá cumplir la orden que para este efecto reci- 
biere, con tal que al importársela se le devuelva el duplica- 
do de la carta de porte. 

Oumpliendo la orden sin éste rcqu.isito, el porteador será 
responsable de los daños y perjuicios que acredite la perso- 
na dannificada por el cambio de destino ó consignación. 

Art. 224. Si la variación de destino exigiere el cambio 
de renta ó un viaje mas largo y dispendioso, el cargador y por- 
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Tcador acordarán la alteración que haya de íiacersc en el por- 
to estipulado; y en defecto de acuerdo, el porteador cumplirá 
su obligación entregando las mercaderías en el lugar que de- 
signe el contrato. 

Art. 225. Si el valor de las mercaderías fuere insufi- 
ciente para cubrir el j^orte y los gastos de (jonser vacien, y por 
este motivo no quisiere recibirlas el' consignatario, el carga- 
dor deberá pagarlos. 

Art. 226. El cargador tiene preferencia sobre todos los 
acreedores del porteador para ser pagado del importe de la in- 
demnización á que tenga dereclio por causa de retardo, perdi- 
das, faltas ó averías, con el valor de las bestias, (íarruajes, bar- 
cas, aparejos y demás instrumentos principales ó accesorios 
del trasporte. 



SECCIÓN IV. 

De las obIig:aeione«i y derechos del porteador. 

Art. 227. El porteador está obligado á recibir las mer- 
caderías en el tiempo y lugar convenidos, á cargarlas según el 
uso de personas inteligentes y á emprender y concluir el viajo 
en el plazo y por el camino que señale el contrato. 

La violación de cualquiera de estos deberes impone al por- 
teador la responsabilidad de los danos y j)erjuicios causado» 
al cargador. 

Art. 228. Ko habiendo plazo prefijado para cargar las 
mercaderías, el porteador deberá recibirlas y conducirlas en el 
primer viaje que emprendan al lugar á que fueren destinadas. 

Art. 229.. Si la ruta no estuviere designada, el portea- 
dor podrá elegir, habiendo dos ó mas, la que mejor le acomo- 
de, con tal que la elegida se dirija via recta al punto en que 
deba entregar las mercaderías. 

Art. 230. La variación voluntaria de la ruta convenida 
hace responsable al porteador, tanto de las pérdidas, faltas 
6 averías, sea cual fuere la causa de que provengan, como do 
la multa que se hubiese estipulado. 

Art. 231. Si después de comenzado el viaje sobreviniere 
nn accidente de fuerza mayor que impida continuarlo, el por- 
teador podrá rescindir el contrato, ó continuar el viaje tan 
pronto como se haya removido el obstáculo, por otra ruta ó 
por la designada. 

Elegida la rescisión, podrá depositar la carga en el lugar 
más inmediato al de su destino ó retornarla al de su proceden- 
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cia, cobrando el j)ortc á prorata del camino andado, tanto do 
ida como de vuelta; no pudiendo exeder en ningún caso del 
porté íntegro. 

Si la ruta que tomare fuere más larga y dispendiosa que 
la primitiva, el porteador tendrá derecho á aumento de porte; 
pero si después de allanado el obstáculo continuare el viaje por 
la ruta primitiva, no podrá exigir indemnización alguna por el 
retardo sufrido. 

Art. 232. El porteador es responsable de todas las in- 
fracciones de las leyes, ordenanzas y reglamentos que come- 
tiere tanto en el curso del viaje, como en su entrada al lugar 
del destino de las mercaderías. 

Si la infracción hubiere sido formalmente ordenada por el 
cargador ó consignatario, el porteador tendrá recurso contra 
estos, por la responsabilidad civil á que hubiere sido condenado. 

Art. 233. Contratado un vehículo para que vaya de va- 
cío con el exclusivo objeto de cargar mercaderías de un lugar 
determinado á otro, el porteador tiene derecho al porte estipu- 
lado, aunque no verifique la conducción, si justificare que el 
cargador ó su comisionista no le han entregado las mercade- 
rías ofrecidas, y que apcsar de sus diligencias no ha consegui- 
do otra carga para el lugar de su destino. 

Pero si condujere carga en el viaje de regreso, solo jiodrá 
cobrar al cargador primitivo la cantidad que falte para cubrir 
el porte estipulado con él. 

Art 234, El porteador está obligado á la custodia y 
conservación de las mercaderías en la misma forma que el de- 
posiüirio asalariado. 

Art 235 La responsabilidad del porteador principia 
desde el momento en que las mercaderías quedan á su dispo- 
sición ó a la de sus dependientes, y concluye con la entrega 
hecha á satisfacción del consignatario. 

Art 236. El porteador no tiene personalidad para in- 
vestigar el título con que el consignatario reciba las merca- 
derías que transporte, y debe entregarlas sin demora ni entor- 
pecimiento alguno, por el solo hecho de estar designado en la 
carta de porte para recibirlas. De no hacerlo, se cons- 
tituye responsable de todos los perjuipios que por la demo- 
ra se causen al propietario. 

Art. 237. Si la carta de porte hubiere sido cedida ó ne- 
gociada, la entrega de las mercaderías se hará al cesionario, 
endosatario ó al portador en su caso. 

Art. 238. Si las indicaciones de la carta de porte fueren 
insuficientes para descubrir al consignatario ó si el porteador 
no encontrare la persona á que van destinados los objetos, ni 
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sus representantes ó dependientes, ó si en el acto do recibir- 
los se suscitaren cuestiones por diferencias ó averías, el portea- 
dor solicitará del juez de comercio, y no habiéndolo en el lu- 
gar, de cualquiera juez civil, que acuerde el reconocimiento 
por uno, ó por dos peritos elegidos y juramentados por el mis- 
mo juez, y en su caso que ordene el depósito y la venta de la 
parte de ellos que baste á cubrir el precio del trasjKirte. 

Art. 239. Recibiendo mercaderías encajonadas, enfar- 
dadas, embarricadas ó embaladas, el porteador cumple con en- 
tregar los cajones, fardos, barricas ó balas sin lesión alguna 
exterior. 

En estos casos el porteador podrá exigir al consignatario* 
la apertura y reconocimiento de los bultos en el acto de la re- 
cepción; y si éste rehusare ú omitiere la diligencia requerida, 
el porteador quedará exento, por este solo hecho, de toda res- 
ponsabilidad que no provenga de fraude ó infidelidad. 

Art. 240. lío está obligado el porteador á entregar las 
mercaderías al peso, por cuenta ó medida, s®;lvo que en la car- 
ta de porte se exprese que las ha recibido en alguna de éstas 
formas. 

Cesa nobstante en esto caso la obligación del porteador, si 
el remitente hubiere puesto un sobrecargo ó guarda de vista 
que vigile la conservación de las mercaderías. 

Art. 241. Estipulada una multa por indemnización del 
retardo, el consignatario podrá hacerla efectiva por el mero he- 
cho de la demora, y sin necesidad de acreditar perjuicios, de- 
duciendo su importe del precio conveaiido. 

El pago de la multa no exonera al parteador de la obli- 
gación de indemnizar los perjuicios que el interesado en el 
arribo de las mercaderías hubiere sufrido por efecto directo ó 
inmediato del retrado. 

Art. 242. El porteador responde de la culpa leve en el 
cumplimiento de las obligaciones que le impone el trasporte. 

Se presume que la perpida, avería ó re^rdo ocurren por 
culpa del porteador. 

Art. 243. La indemnización de la» pérdida» y averías 
& cargo del porteador se regula por el valor de los objetos en 
el lugar á que van destinadas^ y en la fecha en que debe ha- 
cerse la entrega. 

Art. 244. Si al recibo de las mercaderías, éstas resulta- 
ren tan averiadas que queden inútiles para el destino que tu- 
vieren, el consignatario podrá d^>arlas por cuenta del portea- 
dor, y exigir su valor en los términos del art. precedente^ 

Si la avería solo hubiere causado disminución en el valor 
de las mercaderías, el consignatario deberá recibirlas, co- 
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bVando al porteador el importe del menoscabo. 

Si en las mercaderías averiadas se hallaren algunas pie- 
zas enteramente ilesas, el consignatario deberá recibirlas, sal- 
vo que fuere de las que componen un juego. 

Art. 245. , Pasadas veinticuatro horas desde la entrega 
de las mercaderías, el porteador puede cobrar el porte conve-; 
nido y las expensas que hubiere hecho para la conservación 
de ellas. 

No obteniendo el pago podrá solicitar el depósito y venta 
en subasta de las que considere suficientes para cubrirse de su 
crédito. 

Art. 246. Tienen privilegio sobre todos los demás acree- 
dores, los porteadores j comisionistas de trasporte sobre los 
objetos trasportados, por el precio de su trasporte j por los 
gastos legítimos hechos en las mercaderías ó por causa de ellas. 

Este privilegio cesa: 

19 Si las mercaderías hubiesen pasado á tercer poseedor 
por título legítimo, después de trascurridos tres dias desde la 
entrega: ^ 

2? Si dentro de los treinta dias siguientes a la entrega, 
el porteador no hiciere uso de su derecho, aunque las merca- 
derías no hayan pasado á tercer poseedor. 

En ambos casos solo queda á los porteadores el derecho de 
simples acreedores personales. 

Art. 247. La responsabibidad del porteador por pérdi- 
das, desfalcos y averías se extingue: 

1? Por la recepción de las mercaderías y el pago del por- 
te y gastos, salvo que cualqiera de estos actos fuere ejcutado 
bajo la competente reserva. 

El cange del original de las cartas de porte prueba la recep 
cion de las mercaderías y el pago de porte y gastos. 

2? Si el consignatario recibiere los bultos que presenten 
señales exteriores de faltas ó averías y no protestare en el ac- 
to usar de su derecho: 

3? Si notándose sustracción ó daño al tiempo de abrir los 
bultos, el consignatario no hiciere reclamación alguna dentro 
de las veinticuatro horas siguientes á la recepción: 

4? Por la prescripción de seis meses en las expediciones 
realizadas dentro de la República, y de un año en las dirigidas 
á territorio extrangero . 

En caso de pérdida la prescripción principiará á correr 
desde el dia en que debieron ser entregadas las mercaderías, y 
en el de avería desde la fecha de la entrega. 

Art. 248. Las disposiciones del art. precedente se refie- 
ren exclusivamente á las responsabilidades provenientes del 
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mero hecho ó culpa del porteador. 

Las que nazcan de infracción que constituya crimen o 
delito, solo se extinguen por el vencimiento de los i)lazos (|uo 
establece el Código Penal. 



SECCIÓN V. 

De las oblig^aciones y derecluis del consignatario. 

Art. 249. El consignatario debe: 

19 Otorgar al porteador recibo de las mercaderías quo 
este le entregare, siempre que por no existir carta de porte no 
pudieren cangearse el original y el duplicado : 

29 Pagar el porte y gastos dentro de las veinticuatro ho- 
ras del recibo de las mercaderías. 



SECCIÓN VI. 

Reirías especiales relatiTas al trasporte ajusfado 
con empresarios páMieos. 

Art. 250. Son empresarios .piiblí cas de trasporto lo^ 
que tienen aiauciado y abierto al público un establecimiento 
de conducción de mercaderías ó pasajeros, para ejecutarla en 
los periodos, por el precio y con las condiciones que prefijan 
sus anucios. 

Aat. 251. La^ disposiciones de la sección pre^xxleortte son 
aplicables á los empresarios públicos de trasporto, en cnanta 
no se opongan á las especiales contenidas en ésta sección y á 
los reglamentos que dicte la autoridad competente pai-a regu- 
larizar el ejercicio de su industria. 

Trt. 252. El trasporte de pasajeros ó mercadei-ía» se en 
tiende ajustado ba^jo las condiciones que contengan los regla- 
mentos públicos y los anuncios de la empresa, sin perjuicio 
del derecho do las partes para agregar otras. 

Art. 253. Los conductores de carruajes ó caballerías, los 
jefes de estación y los patrones do barco pueden recibir pasa- 
jeros y efectos durante el viaje, y recibiéndolos imponen al em- 
presario todas las obligaciones concernientes al j)orteador. 

Pero si en el tránsito hubiere oficinas encargadas de la re- 
cepción é inscripción, solo í3llas podrán admitir i>asajeros y re- 
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cibir carga. 

Art. 25 1. Los empresarios públicos están obligados : 

19 A llevar un registro en (juc asienten por órdeu pro- 
gresivo do luuneros, el dinero, efectos, cofres, balijas y paíjue- 
tes que conduzcan : 

2? A dar á los pasajeros billetes de asiento, y á otorgar 
recibos ó conocimientos de los objetos que se les entregue pa- 
ra trasportar : 

3? A emprender y concluir sus viajes en los dias y horas 
que fijaren sus anuncios, aun cuando rio estén tomados todos los 
asientos, ni tengan los efectos necesarios para comi)letar la carga. 

Art. 255. Los eriipresarios deben hacerlos asientos en 
sus registros aun cuando el viajero ó cargador se opongan á ello. 

Art. 256. El pasajero ó cargador estarán obligados á do 
clarar, á requerimiento del empresario, de sus agentes ó fac- 
tores, el contenido de los paquetes, cofres ó vultos, cualquiera 
que sea. 

Art. 257/ Los i)asajeros no están obligados á liacer re- 
gistrar los sacos de noclie, balijas ó maletas que según cos- 
tumbre no pagan porte, pero si los entregaren á los con- 
ductores en los momentos de la partida, los empresarios que- 
dan obligados a la restitución. 

Art. 258 En caso de pérdida de los objetos entregados 
á los empresarios, á sus agentes ó factores, el pasajero ó car- 
gador deberá acreditar su entrega é importe. 

Si la prueba fuere imposible (> insuficiente para fijar el 
valor de los objetos perdidos, se deferirá el juramento al i^a- 
sajero ó cargador acerca de éste solo punto. 

Después de prestado el juramento, el juez determinará 
prudencialmente la cantidad que deban pagar los empresarios 
por via de indemnización atendida la clase y moralidad del 
reclamante, su posibilidad pecuniaria y las circustancias espe- 
ciales del caso. 

Art. 259. Los empresarios no serán responsables del di- 
nero, alha¿ias, documentos ó efectos de gran valor que conten- 
gan los cofres, paquetes ó cajones trasportados, si al tiempo 
de la entrega los pasi\jeros ó cargadores no hubieren declara- 
do su contenido. 

Art. 260. Los billetes impresos que entreguen los empre- 
sarios con cláusulas limitativas de su resi)onsabilidad á una 
determinada cantidad, no los eximen de indemnizar, con arre- 
glo á los artículos precedentes, las pérdidas sufridas x>or loa 
pa^sajeros y cargadores. 
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TITULO VI. 

De las compaftias de comercio y <¡c las cuentas 
en participación. 



SECCIÓN 1.'^ 

Disposieioue» generales. 

Art. 261. La compañía de comercio es mi contrato en 
que dos ó mas personas unen bajo ciertos pactos sus capitales 
ó industria para emprender operaciones mercantiles y partici- 
par de siis utilidades. 

So rige este contrato por las disposiciones de este código, 
j)or las del Código Civil y por los convenios de las partes. 

Art. 262 Hay tres especies de compañía do comercio 
ú saber: 

La compañía en nombre colectivo: 

La compañía en comandita, simple ó dividida por accio- 
nes: 

La compañía anónima. 

Estas tres especies de compañía constituyen personas ju- 
rídicas. 

La ley reconoce además la compañía accidental ó cuen- 
tas en participación. 

Art. 263. El domicilio de la compañía está en el lugar 
que determine el contrato constitutivo de la compañía. 

Si no estuviere expresado en el contrato, y la compañía tu- 
viere varios establecimientos en distintas plazas, se entenderá 
que el domicilio está en la plaza del establecimiento principal. 

Art. 264 Si un nuevo socio es admitido en una compa- 
ñía ya constituida, responde al par de los otros de todas las 
obligaciones contraidas por la compañía antes de su admisión, 
aunque la razón social cambie por causa de su admisión. 

La convención en contrario entre los socios no produce 
efecto respecto de tercero. 

Art. 265. El tercero que se asocie á uno de los socios para 
participar en las utilidades y pérdidas que puedan corresponder 
á este, no tiene ninguna relación jurídica con la compañía. 

Art. 266. Los acreedores personales de un socio no po- 
drán ejecutar durante la compañía el aporte que éste hubie- 
re introducido, pero podrán bacer valer sus derechos sobre la 
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cuota de utilidades coiTcspondiento al socio como resultado 
del balance social, y desi)ucs de disuelta la ccmpañía sobre la 
cuota que le corresponda en la liquidación. 



SECCIÓN II. 

De la compañía en nombre colectivo. 

Art. 267. La compaüía en nombre colectivo se contrae 
entre dos ó mas personas que hacen el comercio bajo una ra- 
zón 6 nombre social. Solo los nombres de los socios pue- 
den hacer parte de la razón social. 

La razón social es la fórmula enunciativa de los nombres 
de todos los socios, ó de algmio de ellos, con la agregación do 
estas palabras y conqyañia. 

Art. 268. El menor y la mujer casada aunque tengan 
autorización general para comerciar, la necesitan especial pa- 
ra asociarse en una compañía en nombre colectivo. La au- 
torización se les concederá en los términos prescritos en los 
artículos 9? y siguientes de este código. 

Art. 269. Todos los socios de la compañía én nombre co- 
lectivo estarán sujetos á responsabilidad solidaria pot todos 
los actos que ejecutaren ellos ó cualquiera de ellos bajo la ra- 
zón social, siempre que el que los ejecutare estubiere autori- 
zado para obrar por la compañía. 

Si en el acto constitutivo de la compañía sólo uno ó al- 
gunos de los socios han sido autorizados para obrar y firmar 
por ella, solo la firma y los actos de estos, bajo la razón social, 
obligan á la compañía. Todo socio, cuyo nombre está inclui- 
do en la razón social, estará autorizado i)ara tratar por la 
compañía y obligarla. 

A falta de disposición especial en el contrato social, se 
entiende que todos los socios tienen la facultad de obrar y fir- 
ma rpor la compañía. 

Art. 270. El que no siendo socio tolerare la inclusión 
de su nombre en la razón social de una compañía en nom- 
bre colectivo, queda solidariamente responsable de las obliga- 
ciones contraidas por la compañía. 

Art. 271. No se reputan socios para los efectos de la em- 
presa social los dependientes de comercio á quienes se haya 
señalado una porción de las utilidades en reteibucion de su 
trabajo. 

Art. 272. Los socios en nombre colectivo no pueden 
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toiliar interés en otra compañía que tenga el mismo objeto, 
sin el consentimiento do los otros socios. 

Se presume el consentimiento si preexistiendo ese interés 
al celebrarse el conirato, era conocido de los otros socios y no 
80 convino expresamente en que cesare. 

Art. 273. Los socios no pueden hacer operaciones por 
su propia cuenta ni por la de un tercero en la misma «specÍQ 
de comercio que hace la comi)añía. 

Art. 274. Eh caso de contrávehcioh á los dos artículos 
precedentes, la compañía tiene derecho á retener las operacio- 
nes como hechas por cuenta jiropia, ó á reclaiíiar el resarci- 
miento de los perjuicios sufridos. Este derecho se extingue 
l)or el trascurso de tres meses contados desde eldia en quió la 
compañía tenga noticia de la (qícracion, salvo lo dispuesto en 
el art. 280. 



SECCIÓN IIl. 

De la compañía eu c^omaiidiía simple. 

Art. 275. La compañía en comandita simple se contrae 
entre uno ó muchos socios solidariamente responsables y otro 
ú otros simples suministradores de fondos llamados socios co- 
manditarios. 

Es dirigida bajo una raíjon social, que debe necesariamen- 
te ser el nombre de uno ó varios de los socios solidariamente 
responsables; no pudiendo incluirse el de ningún comándatario. 

Art. 276. Cuando en una compañía en comandita haya 
dos ó mas socios nombrados y solidarios, ya administren los 
negocios de la compañía todos juntos, ó ya uno ó varios jh)Y 
todos, regirán respecto de estos las reglas do compañías en 
nombre colectivo, y respecto de los meros suministradores do 
fondos las de las compañías en comandita. 

Las disposiciones de los articules 272, 273 y 274 se apli- 
can á los socios obligados imólidnm. 

Art. 277. Los socios comanditarios solo responden por 
los actos de la compañía con el capital que pusieron ó debie- 
ron poner en ella. 

Si á los comanditarios se hubiere pagado por sus capitales 
intereses ó dividendos de utilidades prometidas en el acto so- 
cial, no estarán obligados á restituirlos, si de los balances so- 
cíales hechos de buena fe, según los cuales se acordó el pago, 
resultaren beneficios suficientes para acordarlo. 

Poro si ocurriere disminución del capital social, ésto debe 
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rcintcgrarsc con las utilidades succsía^is, antes de que se ha- 
gan ulteriores pagos ó dividendos. 

Art. 278. Los comanditarios no pueden ejecutar act© al- 
guno de^ administración, ni sor empleados en negocios do la 
compañía, ni aun como apoderados de los socios gestores. 

Esta^ prohibición no so extiende á los conti-atos que la 
t'ompañía haga por su cuenta con los comanditarios como los 
haría con cualquiera otra ca^a de comercio. 

Art. 279. Si los comanditaiios infringieren el artículo 
anterior, serán solidariamente responsables como los socios en 
nombre colectivo de todas las obligaciones de la compañía. 



SE€CION IV- 

Disposicioaeii comunes ú la eotnjpaffía en nouibre 
eoloctivo y á la encomandita simple. 

Art. 280. Pueden ser excluidos de la com]!)añia: 

1? El socio administrador que se sirve de la firma ó de 
los capitales sociales en provecho propio; que comete fraude 
en la administración ó en la contabilidad; que se ausente y 
requerido, no vuelve ni justifica la causa de su ausencia.. 

2? El socio que so ingiere en la administración sin estar 
autori^do por el contrato de compañía. 

3? El «ocio qiie constituido en mora no hace el pago de 
su «cuota social: 

4? El socio que quiebra: 

5? En general, los socios que faltan gravemente al cum- 
plimiento de sus obligaciones sociales. 

El socio excluido no queda libre del rezarcimiento de los 
daños y perjuicios que hubiere causado. 

Art. 281, Por la exclusión del socio no se acaba la so- 
ciedad. 

El socio excluido queda sujeto á las pérdidas hasta el dia 
de la exclusión. La compañía puede retener sus utilidades has* 
ta la formación del balance. 

También queda obligado a terceros por las obligaciones 
que la compañía contraiga hasta el dia en que el acto ó la sen- 
tencia de exclusión sea registrada y fijada en el juzgado de co- 
mercio. 
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SECCIÓN V, 

De las conpania» en cotnaudita por accione». 

Art. 282. El capital de la compañía en coxaandita pno- 
de dividirse en acciones ó cnpones de acción^ de un valor 
igual, nominativo ó al portador^ 

Las disposiciones de los artículos 275, 276 y 277 se a- 
plican a esta compañía. 

Art. 283* En estas compañías lo» socio» gerente» no pue- 
den ser removidos de la administración social que les compe- 
te, sino por las causales establecidas en el artículo 280. 

Art. 284r El ejercicio de las atribuciones dadas por lo» 
estatutos sociales á los accionistas j á la junta general, no ha- 
ce incurrir en la obligación solidaria impuesta en el artículo 
279. 

El accionista puede ser empleado de la compañía pero 
no puede dársele el uso de la firma social ni aún por poder. 



SECCIÓN VL 

De las compaflías anónimas. 

Art. 285. La compañía anónima no tiene razón social^ 
ni se designa por el nombre de ninguno do sus socios sino por 
el objeto para que se forma. 

Art. 286. Se administra por mandatarios amovibles^ 
socios ó no socios, por estipendio ó gratuitamente. 

Estos administradores no responden sino de la ejecución^ 
del mandatoy de las obligaciones que laleyles impone especial- 
mente; y no contraen por razón de su administración ninguna 
obligación personal por los negocioB de la compañía. 

Art. 287. El capital de la compañía anónima se divido 
en acciones ó cupones de acción de un valor igual. 



SECCIÓN VIL 

l^sposfcfones comunes á la eompwflfá en coman^ 
'' dita por acciones y á, la cómpafifa anónima. 

Art. 288. Es necesaria la autorización del P'oder Le- 
gislativo para la constitución de las compañías anonimías ó en^ 



comandita por acciones que tengan por objeto la construcción 
de carreteras generales, canales de navegación, caminos de 
hierro, y cualquiera empresa que siendo de interés público pi- 
da algún privilegio exclusivo. 

Art. 289. Jjas otras compañías anónimas ó en comandi- 
ta por acciones no pueden existir sin la aprobación del Juez 
de comercio. 

Las que tengan por objeto el establecimiento de bancos de- 
berán sujetarse además á las disposiciones de las leyes bancarias. 

Esta aprobación es igualmente necesaria para prorogar 
las compañías que se constituyen por tiempo determinado, y 
para que so disuelvan antes del termino estipulado ó fuera de 
los casos previstos por la ley. 

Art. 290. El decreto eij que se niegue la autorización 
do una compañía anónima ó en comandita por acciones será 
motivado. 

Art 291. Los promotores son personalmente responsa- 
bles de las obligaciones que contraigan para constituir la com- 
pañía, salvo su reclamo contra esta si hubiere lugar. 

Art. 292. lío se puede aportar á la compañía cosa mue- 
ble ó inmueble que no coresponda al género de comercio que 
la compañía se propone. 

Art 293. En la constitución de la compañía los jíromo- 
tores no pueden reservarse en su proveho ningún premio, cor- 
retaje ó beneficio particular tomado del capital social ó repre- 
sentado en acciones ú obligaciones de beneficio. 

Sin embargo, podrán reservarse una parte de las utilida- 
des durante un tiempo determinado, cuyo pago no tenga lugar 
sino después de la formación y aprobación de los balances 
respectivos. 

Esta reserva no produce efecto sino después que haya 
sido aprobada en la Junta general á que se refiere el artículo 
299. 

Xo se reputa premio el reembolso de los gastos realmen- 
te hechos para promover la constitución de la compañía. 

Art. 294. Para la constitución definitiva de la compa- 
ñía, es necesario que estépsuscrita la totalidad del capital so- 
cial; pero cuando se hicieren aportes que no consistan en im- 
merario, ó se estipularen ventajas en provecho particular de 
alguno ó algunos de los socios, deberán cumplirse ademas las 
prescripciones del art. 299. Para las compañías que tengan 
por objeto el establecimiento de un Banco, se observará lo dis- 
puesto en el inciso 29 del art. 289. 

Art. 295. La suscripción y entregas se comprueban por 
uua declaración hecha por los promotores en escritura re- 
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gktrada. 

Como comprobante de esta escriturase arclüvará eu lí* 
oficina de registro nna lista de los suscriptores, nn estado delas^ 
entregas en caja por cuenta do las acciones, y una copia ¿tuto- 
rizada del contrato do compañía. 

Art. 296. La compañía no puede emitir aceioDtes al por- 
tador mientras no esté entregada eu caja la totaliilad del ca- 
pital social. 

Art. 297. Los promotores después de cumplidas líi» pie»- 
cripciones precedentes deben couTOcar á los accionistas para 
j un til general, la cual: Keconoce y aprueba la suscripción 
del capital y la entre^ga en efectivo de las cuotas sociales; y 
nombra uno ó mas peritos para justipreciar las cosíis mueblen 
6 inmuebles portadas como capital, y la» ventajas estipuladas 
en proveclm particular de algún socio. 

Art. 298. Si alguno délos accionistas dccíaní en ia jun- 
ta general que no está suficientoníonte instruido,, puede pedir 
que la reunión se difiera por tres dias, y si la proposici^m es 
apoyada por un número de accionistas que repTcsente la etmV' 
ta parte del capital suscrito por los concurreates á la juata, 
quedará esta diferida. 

Si pidieren termino mas largo, dccidira Iíí mayoría qnm 
represente la mitad del capital suscrito por los concurrentes. 

Art. 299. Cuando bi jiarte de un asociado no cimsisíu 
en dinero ó cuando estipule ventajas en su provecho, la pri- 
mera junta general hará apreciar el aporte ó la causa do la9 
ventajas estipuladas por uno ó mas peritos nombrados por ella. 

La compañía nq se puede constituiir definitivamente sino 
después de aprobada la estimación del aporte ó de las ventaja» 
en otra junta general después de nueva convocatoria. 

Esta segunda junta no podrá resolver sobre el informo 
de los peritos sino después que éste se haya impreso y tenido á 
disposición de los accionistas cinco dias á lo monos antes de 
la reunión do la junta. 

La resolución se dictará por la mayoría de los accionistas 
presentes, con tal que esta mayoría no contenga menos de la 
c.uarta parte de los accionistas y represente la cuarta parte del 
capital social en numerario. 

Los asociados que hacen el aporte ó estipulan ventajas 
sometidas á la decisión de la junta, no tienen en ella voto 
deliberativo. 

A falta de aprobación la compañía queda sin efecto res- 
pecto de todos los interesados. 

La aprobación de la junta no impedirá en lo sucesivo el 
ejercicio de la acción que puede intentarse j)or fraude ó dolo. 
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Las ílisposicionoá de este art. relativas á la verificación 
del aporte que no consiste en numerario, no son aidicábles al 
caso en que la compañía á que so hace (íiclio aporte esta for- 
mada solamente pí)r los propietarios de él. 

Art, 300, Xo pueden ser administradores de la compa- 
ñía sus banqueros ni los constructíuws, arrendatarios y sumi- 
nistradores de materiales por cuenta de la misma. 

Los administradores no pueden tomar ni conservar inte- 
rés directo ni indirecto en ninguna emprcí'^ii, ni en ningún nc- 
f^ocio hecho cju la compañía ó pcn* su cuenta. 

Los administradores no pueden ceder ni delegar á otros 
la administración sin consentimiento de la compañía; mas sí 
podrán constituir apoderados para negocios especiales. 

Art, 301, Los administradores son ])crsonalmcnte res- 
ponsables á los axH^ionistas y n los torceros: 

1? De la verdad del capital suscrito y de la verdad de las 
entregas hechas en caja por los accionistas. 

2? De la existencia real dolos dividendos declarados, 

3? De la exactitud de los libros de la compañía. 

4? En general de la ejecución de las formalidades pres- 
critas por la ley para la existencia de las c<mipañías. 

La responsabilidad* establecida en el número 1? de este 
art. se limita á los administradores que lo fueron en el pri- 
mer periodo. 

Art. 302. Los accionistas solo quedan sujetos ala pér- 
dida del ínonto de sus acciones por los negocios de la compañía. 

Art. 303. íío pueden ])agarse dividendos a los accionis- 
tas sino por utilidades líquidas y recaudadas. 

l*uede sin embargo i)agarse intereses sustrayéndolos del 
capital social, en aquellas compañías en que os necesario un 
espacio de tiempo para constituir el objeto social; pero sólo por 
este tiempo, y en tanto que los intereses no exedan los corrien- 
t ís en el comercio. 

Art. 304, Cuando los administradores reconozcan que 
el capital social ha disminuido en una tercera parte, deben 
convocar la junta general para que resuelva si se pone la com- 
pañía en liquiducion. 

Cuando ladisminucicm alcance a los dos tercios del capi- 
tal, la compañía se pondrá necesariamente en liquidación, si 
los accionistas no prefieren reintegrario ó limitar el fondo so- 
cial al capital existente, con tal que baste para conseguir el 
objeto de la compañía. 

Art, 305, Cada año habrá ima junta general á la que ' 
se someterá el balance general que debe formarse. 

El reglamento de la compañía determinará los demás ca- 
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80B en que deben los accionistas ser convocados á junta gcne^ 
ral, las materias sobre que esta debe resolver, el niímero do 
accionistas necesarios para la validez de las resoluciones, y el 
modo de estimar los votos, 

l^ero la junta general no podrá considerarse constituida 
para deliberar, si no se halla representada por los concurren- 
tes á. ella, mas do la mitad del capital social. Cuando no se 
reuniere dicha representación, se hará segunda convoc4itoria, 
con ocho dias de anticipación por lo menos, y con expresión 
del motivo de ella, anunciando que la juntase constituirá sea 
cual fuere el número y representación de los socios que asistan. 

Art. 306, La junta general que examina anualmente el 
balance general nombrará uno ó más comisarios, socios ó no, 
para que informe a la junta del siguiente año sobre la situa- 
ción de la compañía y sobre el balance y las cuentas que ha 
de presentar la administración. 

La deliberación sobre la aprobación del balance y cuen- 
tas será nula, si no ha, sido precedida del informe de los 
comisarios. 

Si la junta no nombrare comisarios, y en los casos de im- 
pedimento ó no aceptación de alguno ó algunos de los nom- 
brados, cualquier interesado puede ocurrir al juez de comer- 
cio del domicilio de la compañía, el que nombrará, con au- 
diencia de los administradores, los comisarios que falten. 

Art. 307. Los comisarios nombrados tienen derecho en 
el trimestre que precede á la época fijada \)úv los estatutos 
para la reunión de la junta general, á examinar los libros y las 
operaciones de la compañía, siempre que lo crean conveniente 
al interés social. 

Kn caso de urgencia pueden convocar la junta general. 

Art. 308. Cada seis meses se foraiará un estado suma- 
rio de la situación activa y pasiva de la compañía, y se pon- 
drá á disposición de los comisarios. 

También so les entregará, con dos meses por lo menos de 
anticipación ala junta general, el inventario, el balance y la 
cuenta de ganancias y pérdidas. 

Art. 309. Todo accionista tiene derecho desde quince 
dias antes de la reunión de la junta general, á examinar en 
el establecimiento social el inventario y la lista de acci<mis- 
tas; y puede hacerse dar copia del balance general y del in- 
forme de los comisarios. 

Art. 310. Anualmente se separará de los beneficios li- 
quidados una cuota de cinco por ciento de ellos por lo menos, 
para formar un fondo de reserva, hasta que este fondo alcan- 
ce á lo prescrito en los estatutos; y no podrá ser menos del 
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diez por ciento del caiñtal i^ciaL 

Art 311. Un número de accionistas que represente la 
tercera parte del capital social, puede pedir á los administra- 
dores la reunión extraordinaria do la junta general, cuando 
lo crea conveniente para los intereses sociales exponiendo los 
motivos de la solicitud. 

Si los administradores no lo acordaren los accionistas pue- 
den pedir la convocatoria al juzgado de c<miercio, el que si 
lo acordare dictará las providencias necesarias para que sea 
convocada la junta. 

Art. 312. En todas las convocatorias de la junta gene- 
ral se expresará siempre el objeto de la reunión, y toda delibe- 
ración sobre un objeto no expresado en la convocatoria, c» nula. 

Art, 313. Cuando la tercera parte de los accionistas con- 
currentes á la junta general, que represente un tercio del capi- 
tal social, no se crea suficientemente informada sobre las ma- 
terias sometidas á deliberación, puede pedir que la reunión 
se difiera por tres dias, y los otros accionistas no podrán ojwnerse. 

Este derecho no puede ejercerse sino una sola vez, sobre 
el mismo objeto. 

La disposición de este art. no os aplicable á la primera 
junta á que se refieren los artículos 297 y 298. 

Art. 314. Los accionistas pueden hacerse representar en 
la junta por apoderados; pero los administradores no pueden 
ser apoderados. 

Si el poder se confiriese á uno de los socios, bastará quo 
conste por una carta. 

Art* 315. Los administradores no pueden dar voto: 

19 En la aprobación de los balances: 

2? En las deliberaciones respecto á su responsabilidad: 

Art. 316. Las deliberaciones de la junta general, entre 
los limites de sus facultades según los estatutos sociales, son 
obligatorias para todos los accionistas, aunque no hayan con- 
currido á ella. 

Art. 317. La propiedad de las acciones nominativas so 
prueba con su inscripción en los libros de la compañía; y la 
cesión de ellas se hace por declaración en los mismos libros 
firmada por el cedente y por el cesionario ó por sus apodera- 
dos especiales. 

La propiedad de las acciones al portador se trasfiere por 
la tradición del título. 

Las [acciones al portador pueden cambiarse por nomi- 
nativas; y estas por acciones al portador. 

Art. 318. Cuando las acciones no están íntegramente pa- 
gadas, no podrá darso á los accionistas sino certificados provi- 
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alónales y iioiniuativos, qiic no puedan cambiarse por accíonevS 
al portador sino en conformidad con el art, 296. 

Loscertilicados provisionales no s<m trasmisibles como efec- 
tos de comercio mientras no estuviero pagada la cuartxi parto 
del valor de la acción en cuya representación so emiten. 

Art, 319. Lo8 suscritorcs son personalmente responsa 
bles del pago íntegro do las acciones que han suf^crito, no obs- 
tante cualquiera cesión que de ellas hagan. 

Ai-t. 320. En el caso de falta do pago do cuotas debidas 
por acciones suscritas, la compañía puede hacer vender los 
certificados por cuenta del accionista, por medio de im corre- 
dor ó en pública almoneda, sin peijuicio del derecho que tiene 
para obrar contra el responsable para el pago. 

El adjudicatario <le la acción se subroga en todos los de- 
rechos y obligaci(mes del accionista, quedando éste subsidiaria- 
mente responsable del cumplimiento de dichas obligaciones. 

Si puesta en venta la acción no hubiere ofei-üi, la com- 
pañía puede anularla aprovechándose de los pagos hechos á 
cuenta de ella. La anulación se publicará expresándose el nú- 
mero de la acción anulada. 

Art. 321. Es nula la compañía, y no produce efecto ni 
aun entre los asociados, si se hubieren infringido en su cons- 
titución las prescripciones de los artículos 285, 286, 288, 
289, 293, 291, 295, 296, 297 y 299 ; pero los asociados no 
podrán oponer esta nulidad á terceros. 

Los promotores, los administradores en ejercicio y los so- 
cios cuyos aportes y ventajas no hayan sido aprobados en la 
forma prescrita, á quienes sea imputable la nulidad, son res- 
ponsables solidariamente hacia los terceros, sin perjuicio do 
los derechos de los accionistas. 

Art. 322. El juez de comercio, por sí ó por medio do 
un comisionado especial, nombrado en caso de grave necesi- 
dad, vigilará las operaciones de estas compañías, y tiene el de- 
recho de informarse en todo tiempo del estado de los nego- 
cios, y de examinar los libros y caja. 

Art. 323. La autorización de que hablan los artículos 
288 y 289 puede ser revocada por inobservancia ó violación do 
los estatutos. 

Los accionistas y terceros, en tal caso podrán demandar 
á los administradores indemnización de los peijuicios que les 
hubieren causado. 

Art. 324. El derecho revocatorio será fijado y publica- 
do en la forma prevenida en el artículo 327. 

Los administradores que omitieren la fijación y publi- 
cación, pagarán la multa de mil pesos. 
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Art. 325. Las coiiipañías anónimas extranjeras no po- 
drán establecer agentes en el Ecuador sin la aprobación del 
juez de comercio. 

Los agentes que obraren por esas compañías sin haber 
obtenido la aprobación necesaria, quedarán personalmente 
obligados al cumplimiento de los contratos que celebraren, y 
sometidos á todas las responsabilidades precedentemente esta- 
blecidas, sin perjuicio de la acción á que hubiere lugar contra 
dichas compañías. 



SECCIÓN VIII. 

De la forma del eontrato de compaftía. 

Art. 326. El contrato de compañía no se forma berbal- 
mente, sino j)or escritura pública. 

La falta de la escritura no puede oponerse á terceros que 
lian contratado de buena fe con una compañía notoriamente 
conocida. 

E ntre los socios no se puedo admitir declaraciones de 
testigos para probar contra ó mas de lo contenido en la escritu- 
ra de compañía, ni para justificar lo que se hubiere dicho an- 
tes, al tiempo, ó después de su otorgamiento. 

Art. 327. Se registrará en la oficina respectiba y se pu- 
blicará en uno de los periódicos de la jurisdicción del juzgado 
de comercio un extracto del contrato de compañía en nombre 
colectivo ó encomandita simple. 

Si en la jurisdicción del juzgado no hubiere periódico 
alguno la pubücacion se hará por carteles fijados en los lugares 
mas públicos del domicilio social. 

La publicación se comprobará con un ejemplar del perió- 
dico, ó con uno de los carteles desfijados certificado por el se- 
cretario del juzgado de comercio. 

El extracto contendrá: 

1? Los nombres y domicilio de los socios que no sean sim- 
ples comanditarios: 

2? La firma ó razón social adoptada por la compañía: 

39 El nombre de los socios autorizados para obrar y fir- 
mar por ellos: 

4? La suma de valores entregados ó por entregar en co- 
mandita: 

5? El tiempo en que la compañía ha de principiar y el en 
que ha de terminar su giro: 

El extracto será remitido á la secretaría del juzgado de 
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comercio firmado por los socios solidarios, dentro de los diez: 
días sigientes á la celebración de la compañía/ 

En las compañías, para ejercer el comercio por mayor, 
el extracto debe además registrarse, dentro del mismo término, 
en la oficina de registro que corresponda al doníicilio de la 
compañía. 

Las compañías existentes cuando empiese á regir este có- 
digo, deberán registrar el extracto en la oficina de registro den- 
tro de tres meses, 

Art. 328. Kespecto á las coiíipañías cu comandita por ac- 
ciones y anónimas, se remitirán por los gerentes ó promotores, 
en el mismo término de diez dias, se registrarán en el registro 
de comercio, y se publicarán integramente el documento consti- 
tutivo de la compañía, el documento registrado en que se com- 
Í)rueba la suscripción del capital, copia de las resoluciones de la 
unta general en el caso del art. 299, y la autorización del Po- 
der Legislativo ó del juzgado de comercio, en su caso* 

Art. 329. Si la compañía establecida tuviere ó en lo su- 
cesivo estableciere casas en distintas jurisdicciones mercantiles, 
se hará respecta de cada establecimiento, la comunicación, re- 
gistro y publicación. 

Art. 330. Todos los convenios ó resoluciones que tengan 
por objeto la continuación de la compañía después de espirado 
BU término; la reforma del contrato en las clausulas que de- 
ben registrarse y publicarse; que reduzcan ó amplíen el térmi- 
no de su duración; que excluyan algunos de sus miembros; quo 
admitan otros ó que cambien la razón social, y toda disolución 
de la compañía, aunque sea con arreglo al contrato, estarán su- 
jetos al registro y publicación establecidos en los artículos 
precedentes. 

Art. 331. Si en la formación de la compañía no se lle- 
naren oportunamente las formalidades prescritas en los artícu- 
los 326, 327, y 328, y mientras no se cumplieren, puede todo 
socio separarse de la compañía, notificándola. á sus socios. La 
compañía queda disuelta desde el dia de la notificación. 

Kespecto de terceros, la compañía se tendrá como lío exis- 
tente en cuanto puede perjudicarlos; pero los socios no po- 
drán alegar en su provecho la falta de dichas formalidades. 

Art. 332. Los convenios y resoluciones á que se refie- 
re el artículo 330, no producen efecto contra terceros, sino des- 
pués de registrados y publicados. Mas, cuando la sociedad se 
disuelva antes del término fijado para su duración en el contra- 
to social, no se tendrá por disuelta respecto de terceros, sino 
después de trascurrido un mes desdóla fecha del registro, fija- 
ción y publicación del acto de disolución; pero á los socios y 
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á cualquier interesado queda salva la prueba de que la disolu- 
ción era conocida a los terceros, 

Art. 333. Los que contrataren á nombre de compañías 
que no se hayan establecido legalmente, serán solidariamente 
responsables de todos los perjuicios que por la nulidad de los 
contratos se causen a los intersados, y además serán castigados 
con arreglo al Código Penal. 

En igual responsabilidad incurren los que á nombre d© 
una compañía, áim legalmente constituida, hagan negociacio- 
nes distintas de las de su objeto y empresa según esto determi- 
nado en sus reglamentos. 

Art. 334. En todas las facturas, anuncios, publicaciones 
y otros documentos no manuscritos emanados de las compa- 
ñías anónimas ó en comandita por acciones, la denominación 
social debe ser siempre precedida ó seguida inmediatamente do 
estas palabras escritas con todas sus letras y legibles sin difi- 
cultad: "Compañía anónima ó Compañía en coman- 
dita POR acciones" y de la enunciación del monto del capi- 
tal social. El empleado de la compañía que emita ó autorice 
la emisión de documentos, publicaciones, anuncios, facturas y 
demás en que se infrinja la precedente disposición, pagará do 
diez á doscientos pesos de multa. 



SECCIÓN IX. 

Db la liquidación de la eompaftfa. 

Art 335. Concluida ó disuelta la compañía, los admi- 
nistradores no pueden hacer nuevas operaciones, quedando li- 
mitadas sus facultades, mientras se provee á la liquidación, á 
cobrar los créditos de la compañía, á extinguir las obligacio- 
nes anteriormente contraidas, y á realizar las operaciones que 
se hallen pendientes. 

Art. 336. Si en el contrato social no se ha determinado 
el modo de hacer la liquidaeion y división de los haberes so- 
ciales, se observarán las reglas siguientes. 

lío habiendo contradicción por narte de ningún socio, con- 
tinuarán encargados de la liquidaci^ los que hubieren tenido 
la administración de la compañía; pero si lo exigiere cualquier 
socio, se nombrará á pluralidad de votos uno ó más liquida- 
dores de dentro ó fuera de la compañía; para lo cual se forma- 
rá junta de todos los socios, convocando á ella á los ausentes 
con tiempo suficiente para que puedan concurrir por sí ó por 
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apoderado. 

En la misma junta se acordarán las facultades que se den 
á los liquidadores. 

Si no se obtuviere may<n'ía absoluta en la votación, se con- 
traerá ésta á los dos que liubiesen obtenido mayor número do 
votos; j si entonces hubiere empate, lo decidirá la suerte. 

El nombramiento y los poderes de los liquidadores se re- 
gistrarán en el juzgado de comercio de la jurisdicción. 

Art. 337. Si no se determinaren sus facultades á los li- 
quidadores, estos no podrán ejecutar otros actos y contrato» 
que los que tiendan directamente al cumplimiento de su encar- 
go, sometiéndose á las disposiciones del Código Civil sobro 
mandato. 

Art. 338. En todo caso los liquidadores están obligados : 

1? A formar inventario, al tomar posesi(m de su encar- 
go, de todas las existencias, créditos y deudas de cualquiera 
naturaleza que sean; y á recibir los libros, correspondencia y 
papeles de la compañía: 

2? A continuar y concluir las operaciones j)endieutes al 
tiempo de la disolución : 

39 A exigir la cuenta de su administración á los geren- 
tes y á cualquier otro que liaya manejado intereses de la com- 
pañía : 

4? A liquidar y cancelar las cuentas de la compañía con 
los terceros y con cada uno de los socios; pero no podrán pagar 
á éstos ninguna suma sobre las cuotas que puedan correspon- 
derles, mientras no estén pagados los acreedores de la compañía: 

5? A cobrar los créditos activos, percibir su importe y 
otorgar los correspondientes finiquitos: 

6? A vender las mercaderías y demás bienes muebles é 
inmuebles de la compañía, aun cuando haya menores, inter- 
dictos ó inhabilitados entre los interesados, sin sujetarse á la,^ 
formalidades prescritas en el Código Civil respecto de éstos. 

7? A presentar estados de la liquidación cuando los socios 
lo exijan. 

8? A rendir al fin de la liquidación cuenta general de 
su administración. 

Si el liquidador fuere el mismo gerente de la c(nnpañía 
extinguida, deberá presentar, en hi misma época, cuenta de 
su gestión. A 

Art. 339. La compañía en liquidación, ya sea denian- 
. dante, ya sea demandada, será representada en juicio por los 
liquidadores. 

Art. 340. En la liquidación de compañías de comercio 
en que tengan interés menores, interdictos ó inhabilitados, 
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procedoniii sus tutores 6 curadores con plcuitud de facultades* 
como si obraren en negocios propios; y serán válidos todos lo8 
actos que otorguen ó consientan á nombre de aquellos, sin 
perjuicio de la responsabilidad que ccrntraigan para con ellos, 
por haber obrado con dolo ó negligencia culpable. 



SECCIÓN X. 

De la i»i*e!!$ü2*ipeion de la responsabilidad de los 
socios eu las couspallías mercantiles. 

Art, Sil. La responsabilidad solidaria de los socios en 
las compañías de c<nnercio ó de sus sucesores, cesará á los cin- 
co años contados desde el termino ó disolución de la compañía, 
siempre que el acto de disolución se haya registrado y publi- 
cado conformo á los artículos 327, 328, 329 y 330. 

Esfex prescripción no tiene lugar en el caso que la compa- 
ñía termine por quiebra. 

Art. 342, Esta prescripción corre contra toda clase de 
personas, y solo se interrumpe por demanda judicial. Des- 
l>ues de esta interrupción solo tendrá lugar la prescripción 
ordinaria. 

Art, 3-13. Transcurridos los cinco años á que se refieren 
los artículos precedentes, queda sin embargo á los acreedores 
el derecho de ejercer sus acciones contra la compañía en liqui- 
dación hasta concurrencia de los fondos sociales indivisos que 
aun existan, y contra cada uno de los socios en proporción de 
lo que por capital y ganancias le haya correspondido en la 
liquidación. 

Art. 3 14, Si el vencimiento del crédito es posterior á la 
disolución do la cimipañía, el quinquenio empieza á correr 
desde el vencimiento. 

Art. 345. Los liquidadores que con dinero propio hayan 
pagado deudas de la compañía, no i)ueden ejercer contra los 
socios mayores derechos que los que corresponderían á los 
acreedores pagados. 



SECCIÓN xr. 

De la asociación ó cuentas en participación. 

Art. 346. La asociación en participación es aquella en 
que un comerciante da á una ó más personas participación en 
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las utilidades ó perdidas de una ó más operaciones ó de todo 
8U cotuercio. 

Puedo también tener lugar en operaciones comerciales 
hechas por no comerjcijintes. 

Art. 347. Los terceros no tienen derecho ni obligacio- 
nes sino respecto de aquel con quien han contratado. 

Art. 348. Los participantes no tienen ningún derecho do 
propiedad sobre las cosas objeto de la asociación, aunque ha- 
yan sido aportadas por ellos. 

Sus derechos están limitados á obtener cuenta do los fon- 
dos que han aportado y de las pérdidas 6 ganancias habidas. 

Art. 349. En ol caso cTe quiebra, los participantes tienen 
derecho á ser colocados en el pasivo por los fondos con que 
han contribuido en cuanto estos excedan á la cimta de i>6rdi- 
das qiie les ccn-esponda. 

Art. 350. Salvo lo dispuesto en los artículos anteriores, 
la asociación accidental se rige por las convenciones de las 
partes. 

Art, 351. Estas asociaciones están exentas de las for- 
malidades establecidas para las compañías. A falta de c<m- 
trato por escritura pública se puede probar por los demás me- 
dios admitidos por la ley mercantil; pero la prueba testimonial 
no es admisible cuando so trata de un negocio que pasa de 
doscientos pesos de valor, si no hay un principio de prueba 
por esciito. 



TITULO VIL 
Del contrato de cotitision* 

Art. 352. Comisionista es el que ejerce actos de comer- 
cio en su propio nombre por cuenta de un comitente. 

Art. 353. Bl comisionista no está obligado á declarar á 
la persona con quien contrata el nombre de su comitente; pe- 
ro queda obligado directa y personalmente hacia aquel, como 
si el negocio fuera suyo propio. 

Art. 354. El comitente no tiene acción contraía perso- 
na con quien ha tratado el comisionista, y recíprocamente és- 
ta no la tiene contra el comitente. 

Art. 355. Si el negocio encomendado se hiciere bajo el 
nombre del comitente, los derechos y la obligación que produ- 
ce se determinan por las disposiciones del Oó digo Civil sobre 



65 

el contrato de mandato; j)ero el mandato mercantil no es gra- 
tuito por naturaleza. 

Art. t356. El comisionista puedo aceptar 6 no el encar- 
go que so le hace; pero sí lo rehusare, qtieda obligado bajo 
responsabilidad do daños y perjuicios: 

1? A dar aviso de su repulsa al comitente en el correo 
siguiente al en que recibió la comisión: 

2? A tomar, mientras reciba instrucciones, las medidas 
conservativas que la naturaleza del negocio requiera, como 
son: las conducentes á impedir la pérdida ó deterioro de las 
mercaderías consignadas, la caducidad de un título, una pres- 
cripción ó cualquier otro daño inminente. 

Art. 357. Si no recibiere instrucciones en un tiempo 
proporcionado ala distancia del domicilio del comitente, pue- 
de el comisionista depositar judicialmente las mercaderías ó 
efectos consignados y hacer vender con la autorización del 
juez lo suficiente á cubrir las sumas que hubiere erogado por 
causa de la consignación. 

Alt. 358. Aceptada expre>sa ó tácitamentonte la comi- 
sión, el comisionista debo ejecutarla y concluirla; y no hacién- 
dolo, sin causa legal, responderá al comitente de los daños y 
perjuicios que le sobroA^inieren. 

Art. 359. Si la comisión requiere provisión de fondos, 
el comisionista no está obligado á ejecutarla, aunque la haya 
aceptado, mientras el comitente no le provea de la cantidad 
necesaria, y aun podrá suspender la ejecución, cuando se haya 
agotado la provisión recibida. 

Art. 360. El comisionista debe examinar el estado en 
que recibiere los efectos consignados, hacer constar legalmen- 
te en el acto las diferencias ó deterioros que advirtiere, y co- 
municarlos al comileute lo mas pronto posible. 

Si no lo hiciere se presume que las mercaderías ó efectos 
estaban conformes con lo expresado en la factura ó en la car- 
ta de porte ó conocimiento. 

Lo mismo practicará en todo caso en que sobrevengan á 
las cosas consignadas daños ó pérdidas. 

Art. 361. El comisionista responde del deterioro cS de 
la pérdida de la cosa consignada que tuviere en su poder, que 
no provengan de caso fortuito ó de vicio propio de la mis- 
ma cosa, en los términos expresados en el art. 220. El daño 
se calculai-á por el valor do la cosa en el lugar y en el tiempo 
en que hubiere sobrevenido. 

Art. 362. El comisionista se hace dueño del dinero y 
efectos al portador recibidos por cuenta del comitente, que- 
dando constituido deudor do ellos, y corriendo todos sus ries- 
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gos, salvo convención en contrario. 

Art, 363. El comisionista debe snjetarse estrictamente 
á las instrucciones del comitente en el desempeño de la comi- 
sión; pero si creyere que cumpliéndolas á la letra debe resul- 
tar un daño gi'avq al comitente, p(idrá suspender la ejecu- 
ción, dándole aviso en primera oportunidad. 

En ningún caso j)odrá obrar contra las disposiciones ex- 
presas y claras del comitente. ^ 

A falta de instrucciones en casos extraordinarios c im- 
previstos, si no tuviere tiempo para consultar al comitente, 
procederá prudencialmente en favor de los intereses del co- 
mitente, y como procediera en asunto pi'opio. 

Lo mismo procederá en el caso en que el comitente lo 
hubiere autorizado i)ara i)roceder á su arbitrio. 

Art. 364. El comisionista debe comunicar oportuna- 
mente al comitente todas las noticias relativas á la negocia- 
ción de que estuviere encargado, que puedan inducirle á mo- 
dificar ó revocar sus instrucciones. 

Art, 365. El comisionista debe desempeñar por ^í mis- 
mo la comisión; y si la delegare sin autorización previa del 
comitente, responde de la ejecución del delegado. 

Si en la autorización para delegar no se le hubiere desig- 
nado persona determinada, responde do la delegación quo 
haga en persona notoriamente incapaz ó insolvente, ' 

Siempre qile delegare la comisión, debe dar aviso al co- 
mitente. 

En todos los casos podrá el comitente ejercer siis acciones 
contra el delegado. 

Art. 366. Se prohibe á los comisionistas representar en 
un mismo negocio intereses opuestos, sin consentimiento ex- 
preso de los interesados. 

Art. 367, El mandatario de negocios mercantiles tiene 
derecho á exigir una remuneración por el desempeño de su 
encargo. Si no hubiere convenio previo sobre su monto, se 
estará al uso de la plaza en que se hubiere ejecutado el man- 
dato. 

Art. 368. Todas las economías y ventajas que consiga 
el comisionista en los negocios que haga por cuenta agena, 
las abonará al comitente. 

Art. 369. Evacuada la negociación encomendada, el co- 
misionista está obligado: 

1? A dar inmediatamente aviso al comitente: 

2? A rendir cuenta detallada y comprobada de ^u ges- 
tión: 

3? A pagar al comitente el áaldo que resulte á su favor, 
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euiplcíiudo el medio que le hubiere designado; y a falta de 
designación, del modo que fuere de uso en la i^laza. 

Ai-t. 370. El comisionista debe pagar intereses sobre 
las sumas que retuviere indebidamente contra las órdenes del 
comitente. 

liecíprocamente tiene derecho a intereses sobre el saldo 
que arroje á su favor la cuenta que rindiere, desde la fecha de 
esta; pero los intereses sobre las cantidades que supliere para 
cumplirla comisión , correrán desde la fecha del suplemento, 
exceptuando el tiempo en que, por no rendir oportunamente 
la cuenta, ocasionare él mismo la demora en el pago. 

Art. 371. Todo comisionista tiene privilegio sobre el 
valor de las mercaderías ó efectos que le hayan sido expedidos, 
depositados ó consignados, por el solo hecho de la expedición, 
del depósito ó de la consignación, por todos los préstamos, ade- 
lantos ó pagos hechos por él, ya antes de recibir las mercade- 
rías ó efectos, ya mientras los tenga en su poder, y por los in- 
tereses y comisiones devengados y gastos hechos. 

Este privilegio no subsiste sino á condición de que las 
mercaderías ó efectos hayan sido puestos y permanezcan en 
poder ó a disposición d,el comisionista, ó en sus almacenes ó 
Imques; ó en poder de un tercero, ó en la aduana ú otro depó- 
sito público ó privado, y en caso de que las mercaderías ó efec- 
tos estén aun en tránsito, que pueda probar con el conoci- 
miento ó carta de porte firmada por el conductor, que se le ha 
hecho la expedición. 

El comisionista tiene el derecho de retención; y realizadas 
que sean las mercaderías ó efectos, se paga de su crédito con 
el producto realizado, con preferencia á todos los acreedores 
del comitente, con excepción del porteador, por el precio del 
trasporte. 

Art. 372. El comisionista que ha adquirido mercaderías 
ó efectos por cuenta de un comitente, tiene sobre éstos y su 
precio los mismos derechos de retención y privilegio estableci- 
do en el artículo anterior, por el precio que haya pagado ó deba 
pagar, y por los intereses, comisión y gastos, con tal que las 
mercaderías ó efectos estén en su poder ó á su disposición en 
los términos expresados; y en caso que los haya expedido, que 
las mercaderías ó efectos no hayan sido entregados en los al- 
macenes del comitente, y el comisionista puedo, probar con el 
conocimiento ó carta de porte, que hizo la expedición. 

Art. 373. El comisionista que rinda á su comitente 
cuenta que no estuviese conforme con los asientos de sus li- 
bros, ó que altere los precios y condiciones de los contratos ce- 
lebrados, ó suponga gastos, ó aumente los que hubiere he- 
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eho, será castigado con arreglo al Código PenaL 

Art. 374. Las mercaderías ó efectos recibidos ó compra- 
dos por el comisionista por cuenta del comitente pertenecen á 
éste; y los que expidiere^ viajan por cuenta y riesgo del comi- 
tente, salvo que hubiere convención en contrario. 

Art. 375. Siempre que fuere tan urgente la venta del 
todo ó parte de los efectos consignados para evitar su próxi- 
ma pérdida ó deterioro, que no haya tiempo para esperar dis- 
posiciones especiales del comitente, deberá el comisionista 
hacer la venta en almoneda pública, dando cuenta sin dilación 
al comitente, 

Árt. 376. Cuando el comisionista reciba de distintos co- 
mitentes mercaderías de la misma especie, deberá distinguir- 
las por una contramarca. 

En ningún caso podrá el comisionista alterar la marca de 
las mercaderías consignadas sin expresa autorización del co- 
mitente. 

Art. 377. Sí el comisionista hace préstamos, anticipa- 
ciones ó ventas al fiado sin autorización del comitente, podrá 
éste exigir al contado el importe de las operaciones hechas, de- 
jándolas por cuenta del comisionista. 

Lo dispuesto en este articulo no se opone á que el comi- 
sionista observe el uso de la plaza de conceder cortos térmi- 
nos para hacer los pagos de ventas consideradas al contado, 
siempre que no tenga de su comitente orden en contrario. 

Art. 378. Aunque el comisionista esté autorizado para 
vender á plazo, no deberá hacerlo á persona de insolvencia co- 
nocida, ni exponer los intereses del comitente á riesgo mani- 
fiesto. 

Art. 379. Siempre que el comisionista venda á plazo, 
deberá expresar los nombres de los compradores en las cuen- 
tas y en los avisos que dé al comitente; y no haciéndolo, se en- 
tiende que las ventas fueron al contado. 

Art. 380. El comisionista debe cobrar á sus vencimien- 
tos las sumas debidas por los efectos consignados, y responde 
de los daños y perjuicios, causados por su omisión, si no acre- 
dita que oportunamente usó de los medios legales para conse- 
guir el pago. 

Art. 381. Si el comisionista percibe además de la co- 
misión ordinaria, otra de garantía de las operaciones á plazo, 
deberá abonar al comitente las sumas debidas por ellas, al 
vencimiento de los plazos. 

Art. 382. Cuando en una misma negociación se com- 
prenden efectos de distintos comitentes, ó del comisionista y 
Ae alguno ó varios comitentes, debe hac43rse en la factura la 
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distinción expresando las marcas y contramarcas que desig-^ 
nen la distinta procedencia; y anotarse también en los asien- 
tos de los libros. 

Art. 383. El comisionista que tuviere contra una mis- 
ma persona créditos procedentes de operaciones ejecutadafl 
por cuenta de distintos comitentes, ó por cuenta propia y age- 
na, deberá anotar en sus asientos y en los recibos que otorga- 
re la operación por cuya cuenta haga el deudor entregas par- 
ciales. 

Si no 80 hubiere hecho la anotación, los pagos se impu- 
tarán según las reglas siguientes: 

1? Si el crédito procede de una sola operación ejecuta- 
da por cuenta do distintas personas, las entregas se distribui- 
rán entre todos los interesados á prorata de sus créditos: 

2? Si hay créditos provenientes de distintas operaciones^ 
€l pago se aplicará á todos á prorata, si todos los plazos están 
igualmente vencidos ó por vencer: 

3? Si en la época del pago irnos plazos estuvieren ven^- 
€Ídos y otros por vencer, se imputará el pago á los crédito» 
vencidos, según las reglas anteriores, y el exeso, si lo hubiere, 
se distribuirá proporcionalmente entre los no vencidos. 

Art. 384. El comitente tiene facultad en cualquier esta- 
do del negocio, para revocar ó modificar la comisión; que- 
dando á su cargo las resultas de todo lo hecho hasta que el 
comisionista tenga conocimiento de la revocqxíion ó modifica- 
cion* 

Art. 385, La comisión caduca por el fallecimiento del 
comisionista, y por quedar éste inhabilitado, por cualquiera 
causa para desempeñar la comisión. Se dará inmediatamen- 
te aviso al comitente por el comisionista, su mujer y herede- 
ros, en su caso, para que disponga lo conveniente. 

íío se acaba la comisión por la muerte del comitente. 

Art. 386. Las reclamaciones del comitente contra el co- 
misionista por el mal desempeño de la comisión se prescriben 
por un año. 

Las del comisionista contra el comitente por el pago de 
8u estipendio se prescriben también por el mismo tiempo. 

Art. 387. En los casos no previstos especialmente en es- 
ta sección, se aplicarán á las comisiones mercantiles laa dis- 
posiciones del Código Civil sobre el mandato. 
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TITULO VIH. 



Del contrato de cambio y de las Icis'as de camiiíso. 



SECCIÓN I. 

Del contrato de ennibzo. 

Art. 388. El contrato de cambio es una convención en 
la cual una de las partes se obliga mediante un valor entre- 
gado ó prometido, á pagar ó hacer pagar á la otra parto cierta 
cantidad de dinero en un lugar distinto de aquel en que se 
celebra la convención. 

Art. 389. El contrato de cambio se perfecciona por el 
solo consentimiento de las partes acerca de la cantidad que de 
be ser pagada, el precio de ella, el lugar y la é])oca del pago. 
Se ejecuta por la entrega de un documento de crédito lla- 
mado LETRA DE CAMBIO j pucdc ser probado por cualquiera 
de los medios que admite este código. 

Art. 390. Llámase libradok el que contrae la obliga- 
ción de hacer pagar la cantidad convenida j gira la letra. 

Librador por cuenta el que expide la letra por orden 
y cuenta de un tercero. 

OrdeííADOR aquel por cuya orden y cuenta libra la letra 
á un tercero. 

Librado aquel a quien se manda que pague la letra. 

Aceptante el librado que admite el mandato de pagar 
la letra. 

Recomendatario ó indicado á aquel á quien el libra- 
dor ó endosante ruega que acepte y pague la letra, á falta del 
librado. 

Aceptante por intervención, por honor ó por pro- 
testo el que, á falta de aceptación del librado ó recomenda- 
tario, acepta por honor á la firma del librador ó de uno de los 
endosantes. 

Avalista el que extraño á la realización de la letra, 
afianza su pago por una obligación particular que le consti- 
tuye garante solidario con uno ó mas de los ya obligados. 

Tomador ó beneficiario el que adquiere la letra do 
cambio mediante un valor i}rometido ó entregado. 

Tomador por cuenta el que negocia y recibe la letra 
por orden y cuenta de otro. 

Bndosantce el que trasmite á otro la propiedad de la le- 
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tra en virí ud tic endoso. 

PoiiTADOR ó TENEDOii el íictuíü propictaiio de la letra. 

Art. 391. Sionipro que el toniador quebrare ó sufriere 
un menoscabo notorio en 8u crédito antes de recibir la letra, 
el librador no estará obligado á entregársela, aun cuando su 
valor haya sido cargado en cuenta, amenos que el tomador se 
lo pague ó le rinda lianza á su satisfacción. 

Art. 392. Constituido el librador en alguno de los casos 
propuestos en el artículo anterior antes de haber recibido el 
valor de la letra, el tomador podrá depositarlo judicialmente. 

El librador no podrá solicitar la entrega de la cantidad 
depositada, sino acreditando que la letra ha sido juagada ó rin- 
diendo fianza de que será cubierta á su vencimiento. 



SECCIÓN 11. 

lie las letras de casMbao. 



PAEÁGEAFO PRIMERO. 
Be la íbrtna. 

Art. 393. La letra de cambio debe enunciar: 

1? El lugar y la fecha en que es girada: 

2? La época en que debe hacerse el pago: 

3? El nombre de la persona á cuya orden debe hacerse 
el pago: 

iPuede ser girada la letra á la orden del mismo librador. 

4? La cantidad que debe ser pagada, expresada en deno- 
minaciones conocidas en el comercio, en números á la cabeza 
ó al pié de la letra, y en letras en el cuerpo de ella. 

Si hubiere diferencia entre la cantidad en números y la 
expresada en letras, ésta será considerada la verdadera. 

5? Si la letra es por valor recibido ó por valor en 
cuenta: 

6? El nombre y el domicilio del que debe hacer el pa- 
go, y el lugar donde ha de ejecutarse, si fuere distinto de aquel 
en que está domiciliado el librado. 

7? La firma del librador ó la de su factor ó apoderado 
al efecto. 

Art. 391. La letra de cambio puede girarse: 
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A la vistii 

A uno ó muchos dias ó meses vista. 

A uno 6 muclios ¿lias ó meses fecha. 

A una fecha determinada. 

El plazo de la letra girada á días vista so cuenta desde el 
siguiente al de la aceptación, ó del protesto si no fuere acep- 
tada. 

El de la girada á dias fecha, desde el siguiente al del giro. 

El de la girada á meses vista, desde el dia siguiente al do 
la aceptación, ó del protesto si no fuere aceptada, hasta la 
fecha del mes correspondiente igual a la de la aceptación ó del 
protesto. 

El de la girada á meses fecha, desde el dia siguiente á la 
del giro hasta la fecha del mes correspondiente igual á la del 
giro. 

El plazo que según las reglas anteriores debiera vencer 
en un dia do que carezca el mes, se entenderá vencido el dia 
último de ese mes. 

Art. 395. El librador debe extender de una letra de 
cambio tantos ejemplares originales cuantos exija el tomador, 
y cada ejemplar deberá llevar su número de la serie pbimeba, 
8EGüJ^^DA &^ y enunciar cuantos originales se han expedido. 

Cualquier tenedor puede exigir que su endosante le dé 
una ó mas copias firmadas de la letra y de sus endosos. 

Art. 396. El librador que omita alguna de las precau- 
ciones prescritas en el artículo precedente; los que endosen 
las letras que carezcan de alguna de esas precauciones, y el 
librado que las acepte, serán responsables al portador de los 
perjuicios que le resulten, salvo el derecho do ellos contra el 
que se hubiere aprovechado. 

Art. 397. El librador de una letra de cambio por cuen- 
ta de otro, aun cuando así lo exprese en el cuerpo de la letra, 
es responsable como si fuera por cuenta propia, salvo los dere- 
chos que le correspondan contra su comitente; pero éste no 
tiene responsabilidad para con el tomador ni para con los en- 
dosantes. 

Art. 398. La letra de cambio se considerará simple obli- 
gación de pago en los casos siguientes: 

1? Cuando no reúna las formalidades que prescribe este 
código. 

2? Cuando haya suposición de nombres, domicilo ó ca- 
lidad de personas, (> de los lugares en que se giren ó en que 
sean pagaderas. Mas estas suposiciones no podrán oponerse 
como excepción á los tenedores de buena fe. 
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PARÁGRAEO SEGÜKDO. 
Do la provisión da fondos para el pago de las letras. 

Arfc. 399. El librador debe hacer provisión de fondos 
en poder do la persona á cargo de la cual gira la letra. 

Art. 400. Cuando la letra se gira por cuenta de un ter- 
cero, éste está obligado á hacer la provisión, sin ' que por ello 
deje el librador de ser directamente responsable, solo al por- 
tador y á los endosantes. 

Art. 401. Se considera haber provisión: 

19 Cuando al vencimiento de la letra, la persona á cuyo 
cargo fué girada, es deudora á la que fuere obligada á hacer 
la provisión, de una cantidad exigible, igual por lo menos al 
valor librado: 

2? Cuando el librado tiene en su poder efectos ó merca- 
derías por cuenta de la persona obligada á hacer la provisión, 
suficientes para cubrir el valor de la letra girada, si ésta hu- 
biese sido aceptada. 

Art. 402. El librador que no hubiere hecho provisión 
de fondos al vencimiento de la letra será responsable de las 
resultas, aun cuando no haya sido presentada y protestada en 
los términos legales. 

Art. 403. En los casos de cuestión, toca al librador pro- 
bar que hizo en tiempo provisión de fondos. 

Art. 404. En ningún caso el portador de una letra do 
cambio protestada tiene derecho sobre la provisión. 

Si la letra de cambio no ha sido aceptada, la provisión 
vuelve á la masa del librador, en caso de quiebra de éste. En 
el caso de aceptación, el girado retiene la provisión, salvo su 
obligación de pagar la letra y de rendir cuenta. 



PAEÁGEAEO TERCEKO. 

Del endoso. 

Art 405. La propiedad de una letra de cambio se pue- 
de trasferir á otra persona por medio del endoso. 
Este debe contener: 

El nombre de la persona á cuya orden se trasfiere la letra. 
La expresión de si es por valor recibido ó valor en cuenta: 
La fecha: 
La firma del endosante. 
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Art. 406. Se proliibo íiriiuir endosos en blaul'o, y los q\vo 
estuvieren en esta forma no prodiieirán acción alguna para 
reclamar el valor de la letra. 

Ai*t. 407. El endoso íirmado que no estuviere conforme 
con las prescripciones anteriores, equivale á sinii)le mandato. 

Art. 408. ^ El endoso debe liacerse en imo de los ejem- 
plares originales ó copias de la letra. 

Art. 409. El endoso puede contener la cláusula, sin re- 
versión^ sin responsahilidad ú otra equivalente^ que librará 
al endosante de toda resi)onsabilidad para con los portadores 
subsecuentes de la letra. 

Art. 410. Los endosos de letras j^erjndieadas^ es decir, 
de las que no se lian presentado i)ara cobrarlas al dia de su 
vencimiento, ó se protestan fuera de tieínpo por falta de pa- 
go, no tienen mas valor ni surten otro efecto que el de ima 
cesión ordinaria; y, en este caso, el ccdente y el cesionario po- 
drán a justar sin perjuicio de tercero los jiactos que les con- 
vengan. 



PAEÁGEAFO OUxilíTO. 
Térimuosi para la iwGBentacion de la» letras de easnbíOr 

Art. 411. El portador de nna letra de cambio girada á la 
vista ó á cierto término vista y pagadera en el Ecuador, debe 
j)resentarla para obtener su pago ó acej)tacion dentro de 
los términos que aquí se expresan, contados desde el dia si- 
guiente al de la fecha de la letra, so pena de perder el dere- 
clio de exigir del librador y endosantes el afianzamiento, de- 
pósito ó reembolso que le corresponderían en virtud del pro- 
testo por falta de aceptación hecho en tiempo hábil. 

Tres meses para las letras giradas de algún punto del 
mismo territorio del Ecuador: 

Seis meses para las giradas de cualquier punto del conti- 
nente americano: 

Ocho meses para las giradas de cualquier punto de Eu- 
ropa: 

Un año para las giradas de cualquier otro punto del 
glovo. 

Si las letras fueren giradas del Ecuador, pagaderas en 
paises extrangeros, d^ben ser presentadas para su aceptación 
ó pago dentro de los términos respectivamente señalados en 
este artículo. 
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Respecto del derecho que pueda coi^servar el portadoi? 
de una letra no presentada en los tómiinos de este artículo, 
se observará lo dispuesto en el 410. 

Art. 412. Estos términos se duplicarán en los casos de 
guerra que puedan enbarazar el curso de las letras. 

Art. 413. Las disposiciones presedentes no perjudican 
las estipulaciones contrarias que se celebren entre el tomador, 
©1 librador v áim los endosantes. 



PARÁGRAFO QUIKTO. 
ne la neeptácioH. 

Art. 414. La aceptación de una letra de cambio debe 
cxjyrcsarse por la palabra acepto ú otra equivalente; debe ser 
firmada y no puede ser condicional. 

En las letras giradas a términos Yísta debe expresarse la 
fccba de la aceptación; y caso dé omitirse, el termino correrá 
desde la fecha de la letra. 

Será válida la aceptación dada por medio de carta ó d6 
otro documento separado. 

La negativa de la aceptacioií ha de hacerse constar por el 
acto llamado photesto por falta de aceptación» 

Art. 415, Cuando la letra es pagadera en lugar distin- 
to de aquel en que resida el aceptante, debe éste indicar en su 
aceptación á donde debe ocurrirse por el pago. 

Art. 416. La aceptación impone al aceptante la obliga- 
ción de pagar al legítimo portador el valor de la letra aun 
cuando no haya recibido la provisión. íío se exime de esta 
obligación el aceptante por la quiebra del librador, aunque la 
ignorara al tiempo de la aceptacicm, ni por ser falsificada la 
letra, siempre que esta no se alio en manos del mismo tomador ^ 
6 de quien tenga parte en la falsificación. 

Art. 417. La letra de canibio debe ser fíceptada á su 
presentación, ó a mas tardar, dentro de las veinticuatro horas 
de ésta. Pasado este término, el librado será responsable de 
los daños y perjuicios que cause con la demora. 

Art. 418. La aceptación puede limitarse a parte del va- 
lor de la letra; y entonces el protesto se saca por el resto. 

Art. 419. Si al requerir la aceptación dejare el tenedor 
la letra en poder del librado, este deberá devolvérsela dentro 
de las veiuticuatro horas de su presentación. 

^\^*t. 420~ Bada la aceptación en alguna de las foiinas 
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enunciadas en el artículo 414, el aceptante no puede retractai'- 
al, aun cuando no haya devuelto la letra. 



rARÁGRAEO SEXTO. 
Be la aceptación por interYcncion. 

Art. 421. En el caso do protesto por falta de acepta- 
ción, la letra puede ser aceptada por un tercero que interven- 
ga por el librador ó por cualquiera de los endosantes, haya si- 
do indicado por ellos ó no. La intervención se enunciará en 
el protesto ó á su continuación, y se firmara por el interve- 
niente. 

El portador deberá ocurrir preoisawioutc á las personas 
indicadas: en primer lugar a las que lo sean por el librador, y 
después á las que lo sean por los endosantes en el orden do 
las fechas de los endosos. 

Art. 422. El interveniente deberá comunicar sin demo- 
ra su aceptación á la persona i)or quien hubiere intervenido, 
so pena de quedar responsable de los perjuicios que causare 
la omisión del aviso. 

Art. 423. La aceptación por intervención no priva al 
tenedor de la letra de ninguno de sus derechos, contra el li- 
brador y demás personas responsables. 



PAKÁGEAFO SÉTIMO. 
Del aval. 

Art. 424. Puede un tercero que no sea c! librador, en- 
dosante ni el librado, afianzar el pago de una letra por un ac- 
to que se llama aval otorgando su garantía sobre la letra ó 
por acto separado. La sola firma puesta en la letra se tiene 
también por aval. 

Art. 425. El aval puede ser limitado á tiempo, caso, 
cantidad ó persona determinada. 

Dado en estos términos, el aval no producirá otra respon- 
sabilidad que la que el avalista se hubiere impuesto. 

Art. 426. El otorgante del aval contrae las mismas obli- 
gaciones que el líbrad^or ó endosante por quien lo haya dado» 
á menos que haya convenio en contrario y se exprese en el 
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aval. 

^\ vt. 127. El otorgante del aval se subroga en los dere- 
chos de la persona por quien se hizo garante. 



PARÁGRAFO OOTAYO. 
Del pago. 

Art, 42S. El portador debe exigir el pago do la letra el 
dia mismo de su vencimiento, y si este fuere feriado, el sigien- 
te hábil. 

Aunque la letra haya sido protestada j)or falta de acep- 
tación, deberá ser presentada al librado i)ara su pago. 

Si la letra no fuese pagada el dia de su vencimiento, el 
portador hará formalizar el acto llamado protesto por falta 
DE pago el dia siguiente, y si este fuere feriado, el siguiente hábil. 

Art. 429. La letra debe ser pagada en la moneda que 
indique, ó en su equivalente, según la costumbre del comer- 
cio, si no hay de aquella en circulación. 

Art. 430. El portador puede admitir el pago que se le 
haga de parte del valor de la letra. En este caso la retiene, 
anotando en ella la parte cobrada, dá recibo al interesado, y 
saca el protesto por lo restante. 

Art. 431. El que pagare una letra antes de su venci- 
miento, es responsable de la validez del pago. 

El portador no está obligado á recibir el pago antes del 
vencimiento. 

Art. 432. El pago debe haberse sobre el ejemplar de la 
letra en que conste la aceptación. 

El que no recoge el ejemplar aceptado queda responsable 
al tenedor. 

Si no hubiere aceptación, el pago puede hacerse sobre 
cualquier ejemplar original. 

Art. 433. íío se admite oposición al pago, sino en los 
casos de pérdida de la letra ó de quiebra del portador. 

Art. 434. El que paga una letra á su vencimiento, con- 
forme á los dos artículos precedentes, se presume válidamen- 
te libertado. 

Art. 435. Puede "el dueño de una letra perdida hacer- 
se de otro ejemplar siguiendo la serie intermedia de los endo- 
santes. Al efecto, desde su inmediato cedente, subiendo de 
uno en otro hast^i el primero deben siempre prestar sus auxi- 
lios ó su representación para obtenerlo del librador, sufriendo 
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^l ílueño los guatos* 

vVrt ÍS6. Extraviada la letra que llora la aceptación, 
au propicLirií> no puedo exigir el pago sobre otro ejemplar de 
ella sino por minidato del Juez, y dando fianza á satisí acción 
delaco|)tante» 

Kavíi Hulo aceptada la letra, ó nó, si el que la hubiere 
perdido no tiivitM-í^ otro ejemplar de .ella, ni tiempo oportuno 
para «olí litarlo dol librador, puede exigir el pago y obtenerlo 
por manclatí} dtl juez, justificando la propiedad de ella por 
tíus libros y torrespondencia, y dando fianza. 

E! efeuto di' la fianza en estos casos dura basta que se le 
entrc;íue ¡ú piígador la letra original correspondiente ó hasta 
que quedu li!>ro por la prescripción. 

Art. 487* l^n caso , de negativa de pagó, demandado és- 
t45 Hegan c] nvtículo que precede, el propietario de la letra per- 
dida cí»níicrva todos sus derechos mediante una protesta que 
deberá hacer el dia después del vencimiento, y notificar al 
libnuh», librador y endosantes, en los términos proscritos para 
el protesto- 

Art. 438, El portador de una letra de cambio está obli- 
gadojsi el pagador se lo exige, á justificar la identidad de su 
persona por medio de documentos ó de individuos que le co- 
nozcan ó salgan garantes de ella. ' . 




I^VRÁGRAFO ÍÍOYEXO. 
Mcl pai^o por imferTencion. 

Art. 439. Protestada nna letra de cambio por falta de 
pago, el portador deberá admitir él pa^o de cualquiera que le 
ofrezca por intervención en honor del librador ó de alguno do 
loñ endosautc-s, haj-a BÍdo indicado ó no para <3l caso de nece- 
sidad. El pago por intervención se hará constar en el pro- 
testo 6 á cQntiuuayciQíi de.éste b^yo la firma del interve- 
niente. 

El portador deberá precisamente ocurrir á las personas 
indicadas, primero, á los que lo sean por el librador, y des- 
pués á las que lo sean por los endosantes en el orden de lat fe- 
chas de los endofios. 

Art. 410, El que .pagare una letra por intervención se 
fíubrogaen los derechos del portador, y queda, obligado á ob- 
servar I aíi mismafí form;alidad68 que él. 

Bí sohíií^o p] pago en honor del librador qiiedan libres to- 
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dos los eudosanfcH, y si so hace por alguno de estos, quedan li- 
bres los posteriores. 

Concurriendo varios á pagar por interveneion, es prefe- 
rido el que liberte á mayor número. 

Si fuere el mismo librado que después del protesto quisie- 
re pagar por intervención en honor del librador, será proferi- 
do á todos. 



PAKÁGKAFO DÉCIMO. 
Del proteisto. 

Art 4:41. • El protesto es el acto por el cual el portador 
de una letra de cambio hace constar la falta de aceptación ó 
la falta de pago de ella. 

Art. 44:2. El protesto se hará en el ilomicilio del librado 
6 aceptante ante un corredor con carácter público, acompaña- 
do de dos testigos, ó en falta de él ante un alcalde municipal 
6 juez parroquial, con igual número de testigos. 

El domicilio legal del librado ó aceptante será el desig- 
nado en la letra: en defecto de designación, el lugar de actual 
residencia; á falta de ambos, el último que se hubiere cono- 
cido. 

Art: 443. Caso de no encoiitrársele en su domicilio al li- 
brado ó aceptante, el requerimiento se hará á sus dependien- 
tes ó á su mujer, ó á otra persona que se encuentre allí. 

Si no se encontrase el domicilio del librado ó aceptante, 
el alcalde municipal ó juez parroquial suscribirá el protesto, 
en que se hará constar aquella falta. 

Aii). 444. De la misma manera y acto continuo, serán 
requeridos para la aceptación ó pago los que constaren indica- 
dos en la iGtrsi para el caso de necesidad^ ó que hubieren acep- 
tado por intervención. 

Art. 445. El acto del protesto debe contener: 

19 Copia literal de la letra de cambio, de los endosos, 
de las indicaciones.y de la aceptación en el mismo orden en que 
aparezcan en la letra. 

2? Relación del requerimiento hecho al librado aceptan- 
te ó indicado para que acepte ó pague, ó exponga la razón do 
la negativa, la respuesta da^a, ó la constancia deque no so 
dio ninguna. 

En caso de ausencia de aquellos, los informes que dieren 
Hus dependientes ó su mujer sobre la negativa de aceptar ó 
de pagar. 
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3^ La íima de In persona a i\iúcn so hubiere hecho el 
protesto, ó la cou3taneia do que no sabia, no pudo ó no qui- 
so firmar. 

4? La fecha del acto con cspresion de La hora. 

5? La firma del funcionario que hace el protesto y do los 
testigos. 

Art. 446. El funcionario que autoriza el protesto, deja- 
ra copia de él en el mismo acto a la persona con quien se hu- 
biere entendido, so pena de resarcimiento de daños y perjui- 
cios. 

Art. 447. Loí5 protestos serán hoclios antes de las tres 
do la tarde, y los funcionarios retendrán las letras y no darán 
testimonio de aquellos sino después de las seis déla tarde del 
dia en que vse hubiere verificado. 

Presentándose el pagador en el tiempo medio á pagar la 
letra y los gastos del protesto, el funcionario admitirá el pa- 
go, entregará la letra y cancelará el protesto. 

Art. 448. El acto del protesto se procotolizará precisa- 
mente dentro de los tres dia.s hábiles siguientes en la oficina 
del registro, so pena de nulidad. 

Art. 449. Kingun acto ni documento de parte del por- 
tador suple el protesto para salvar sus acciones, excepto el ca- 
so del artículo 437. 

Art. 450. El protesto por falta de aceptación da dere- 
cho al portador para exigir al librador, ó á cualquiera de los 
endosantes que le afiance el pago de la letra á su vencimien- 
to; ó que deposite hasta entonces, ó le entregue su valor con 
los gastos del protesto y demás indemnizaciones. 

El endosante que así afianzare ó pagare, tendrá el mismo 
derecho contra los que le preceden y contra el librador. 

Art. 451. El portador de una letra protestada por falta 
de aceptación, deberá dar aviso á su cedente dentro de veinti- 
cuatro horas, si se encontrare en el mismo lugar, ó de lo con- 
trario, por el primer correo. 

Art. 452. El portador no puede omitir el protesto por 
falta de pago, ni porque haya sacado el protesto por fal- 
ta de aceptación, ni por la muerte ó -quiebra del librado. 

Art. 453. En caso de quiebra del aceptante, el porta- 
dor puede aun antes del vencimiento de la letra, hacer el pro- 
testo por falta de de pago y usar del derecho que le dá el 
art. 450. 
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PAKlGEAFO UISDÉOIMO. 
Personas responisaMcs al portador. 

Art. 454. Son garantes solidarios al portador todos los 
que giren, endosen ó a<^epteu una letra de cambio, por el va- 
lor de ella y las indemnizaciones á que hubiere lugar. 

Art. 455. El portador tiene el derecho que da el artícu- 
lo 450 contra cualquiera de sus garantes,* cuando alguno do 
ellos quiebra antes del vencimiento de la letra aunque esta 
haya sido aceptada, 

Art. 456. Protestada una letra por falta de pago, el 
portador puede dirigir su acción contra el librador, el acep- 
tante ó alguno de los endosantes individualmente, ó colectiva- 
mente contra todos ó algunos de ellos. 

La misma facultad tiene cada uno de los endosantes con- 
tra los que le preceden, el librf)dor y el aceptante. 

Art. 457. El portador para ejercer su acción contra el 
librador y los endosantes debo comunicarles el protesto, y en 
defecto de reembolso, hacerles notificar judicialmente dentro 
de quince dias, contados desde el sigiente á la fecha del protes- 
to, si el lugar en que se exige el pago distare cincuenta 
kilómetros ó menos del lugar del protesto, cuando los 
dos puntos están dentro del territorio del Ecuador, y un 
dia mas por cada veinte kilómetros, si la distancia fuere 
mayor; y si el protesto se hiciere en cualquier punto del con- 
tinente americano, el ténnino será de seis meses; si en Euro- 
pa, ocho meses, y si en cualquier otro punto del globo un año, 

Art. 458. Páralos endosantes corren los mismos térmi- 
nos, contándolos desde el dia sigiente ó la fecha en que hicie- 
ren el reembolso al portador, ó en que fueren notificados judi- 
cialmente. 

Art. 459. Vencidos los términos para la presentación 
de la letra, para el protesto por falta de pago, para la acción 
en garantía sin haber hecho uso de sus derechos el portador 
ó los endosantes que le subroguen, pierden su acción contra 
los andosantes, y contra el librador que probare haber hecho 
oportunamente provisión; pero en este último caso la conser- 
van conti'a el librado, haya ó no aceptado. 

Los efectos de la caducidad de que trata este artículo, no 
tienen lugar respecto del librador ó de los endosantes, que ha- 
yan recibido en cuenta, en compensación ó de otro modo los 
fondos destinados al pago de la letra. 

Art, 460. Aun cuando la presentación de la letra ó el 
protesto por falta de pago, ó el recurso contra los garantes, no 
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se hicieren en los términos prescritos en este código, tiene el 
portador expedita sn acción contra cualqniera a quien pruebe 
que trasmitió la letra sabiendo y ocultando que estaba en quie- 
bra el librado ó alguno de los garantes. 

Art. 461. Sin perjuicio de ejercer en debida forma su 
aceion, puede el portador de la letra protestada por falta de 
pago exigir contra las personas responsables el embargo pre- 
cautelativo de los bienes muebles, y la prohibición do 
enagenar inmuebles en la parte que sea suficiente. 



PARÁGRAFO DUODÉCIMO. 
Del reembolso y del reeambio. 

Art. 462. El portador de una letra de cambio, protesta- 
da por falta de pago, puede ocurrir con la cuenta de reembol- 
8o acompañada del protesto por el pago de ella á cualquiera 
de las personas responsables, á su elección. 

Art 463. La cuenta de reembolso será formada de las 
partidas siguientes: 

El capital de la letra protestada. 

Los gastos del protesto. 

Los portes de cartas. 

Un cinco por ciento sobre el capital por los demás gas- 
tos y perjuicios, 

Los intereses según el artículo 471. 

Si la letra protestada por falta de pago liubiere sido gira- 
da en moneda extrangera, el cambio para reducirla á moneda 
del pais será el mismo á que la letra se giró. 

Art. 464. También puede el portador reembolsarse gi- 
rando una letra nueva á cargo del librador ó de cualquiera de 
los endosantes. 

Esta letra nueva se llama resaca ó letua de recambio; 
y está sujeta á las mismas reglas que las letras ordinarias. 

Las resacas no pueden girarse sino sobre las i^lazas donde 
la letra protestada fué girada ó negociada. 

Art. 465. Puede también girar una resaca cualquiera/ 
de los endosantes que hubiere pagado la letra protestada ó 
la resaca girada á su cargo. 

Art. 466. El que girare la resaca deberá acompañar á 
estala letra protestada, el protesto ó copia de ól j la cuenta* de 
retomo^ 

Art. 467. La cuenta dé retomo deberá expresar la per- 
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f^oiiii á cuyo cargo se gira la resaca, y el importe de esta; y nO 
podrá contener otras partidas qxie las sigiiicntcií: 

El capital de la letra pi-otcstada: 

L(»s intereses que hubiere devengado: 

Los gastos del protesto: 

El derecho do sollo para la resaca: 

La comisión de giro á uso de i)laza: 

El corretaje en la negociación de la rcsacal 

Jios portes de cartas: 

El nuevo cambio. 

^Vrt. 468. El cambio del lugai* del pago de la letra pro- 
testada sobre el de sil giro determina el máximo de recambio 
que el librador y endosantes e«tán obligíidos á pagar al porta- 
dor. 

Este cambio so hará constar al i>ie de la cuenta de retor- 
no por certificación de un corredor con carácter público, ó en 
su defecto, de dos comerciantes. 

Art. 469. Se prohibe la acumulación de recambios y la 
formación de más de una cuenta de retorno. La que hubiere 
formado el librador de la resaca será la única pagadera por 
los endosantes sucesivamente de uno en otro, hasta que sea 
dcíinitivament 3 cancelada por el librador de la letra protesta- 
da, con solo el aumento de los intereses de que habla el artícu- 
lo 47L 

Art. 470. El librador de la resaca no cubierta conserva 
íntegros sus derechos contra todas las personas responsables 
por el pago de la letra protestada, pero no queda libre de la 
caducidad prescrita en el artículo 457, si no intenta su acción 
dentro de los términos establecidos. 

Art. 471. El interés sobre el principjil de la letra pro- 
tostada corre desde la fecha del protesto; y el interés sobre los 
gastos del protesto y demás legítimos, desde el dia de la de- 
manda judicial, 

Art. 472. Cualquiera de los responsables tiene el dere- 
cho de recoger del portador la letra protestada, pagando al 
contado el itnporte de la cuenta de reembolso* 

Si ocurrieren varios á usar de este derecho, será preferido 
aquel que liberte á mayor número de los responsables. 
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PARÁGRAFO DÉCIMO TERCERO- 
De la prescripción, 

Art. 473. Todas la« acciones provenicBites de letras do 
cambio se prescriben en el término de cinco aíios desde el 
dia siffniente al del vencimiento de la letra. 

Si pendiente la prescripción hace el deudor algún pago 
parcial, ú obtiene nuevos plazos, ó resulta de su coiTcsponden- 
cia que consideraba vigente su deuda, principia de nueTO el 
término desde el dia siguiente á la fecha de tales actos. 

La demanda judicial contra los deudores interrumpe la 
prescripción respecto á los demandados, pero principiará á co- 
rrer de nuevo desde el dia siguiente al en que el demandanto 
suspenda el curso de sus gestiones. 

Cuando ocurra condenación judicial ó cuando se hiciere^ 
novaekm sobre la deuda^ será aplicable la prescripción ordi- 
naria. 

Art. 474. AuxKjne taya trascurrido el término de la 
prescripción de cinco años, el demandado a cuyo juramento 
defiera el demandante debe prestarlo, afirmando que no debe 
la cantidad. Si se niega á tal afirmación jurada, ó si median- 
te ella reconoce estar vigente la deuda, queda restablecida la 
acción del acreedor^ 
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TITULO IX. 
De las libranzas j pagarés. 

Art. 475. Las libranzas á la 6rden sobre la mísnm pla- 
za en que se giren^ entre comerciantes ó por actos de comer- 
cio de parte del obligado; y los pagarés ó vales á la orden, 
también, entre comerciantes 6 por actos de comercio de parte 
del obligado, deben contener: 

La fecha: 

La cantidad en números y en letras: 

La época de su pago: 

La persona a cuya óráea fea de pagarser 

La expresión de si son por valor recibida j eií qué espe- 
cie, ^> por valor en cuenta. 

Art. 476. Son aplicables á la» libranzaír y pagarés á la 
érdon á qne se refiere el articulo» anterior, las disposiciones 
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acerca de las letras de cambio sobre 

Los plazos cu que vencen: 

El endoso: 

Los términos para la presentación, cobro ó protc4*to: 

Las peraonas responsables: 

El aval: 

El pago: 

El pago por intervención: 

El protesto: 

La prescripción. 

Art. 477* El portador do una libranza ó pagará protcs* 
tado i^or falta de pago tiene derecho á cobrar de los respon- 
«ablcs 

El valor de la obligación; 

Los intereses desdo la fecha del prot€sto^ 

Los gastos del protesto: 

Los intereses de éstos desde la demanda jtulieial: 

Los gastos judicialesqu^ hnbiere desembolsadu, 

Art, 478. Las libranzas á la érden, giradas sobre la 
misma plaza entre comerciantes, ó por actos de comercio á la 
vista, deben cobrarse inmediatamente, y a su vencimientí) las 
que contengan plazo. Si no fneren pagadaa, los toinadorea 
deben devolverlas á sus dueños dentro de tos tres di as tjiguion- 
tes, so pena de perder su acción contra éstos si hubieren he* 
cho provisión. 

Art. 479. Los pagarés en favor del portador, sin espro- 
«ion de persona determinada, no producen obügaeion civil ni 
acción en juicio. 



TITULO X^ 
Be las cartas 4e crédUik 

Art, 480. La carta de crédito tiene por objeto realizar 
un contrato de cambio condicional, celebrado entre el dador y 
el tomador, cuya perfección pende de que éste haga uso del 
crédito que aquel le abre. 

Art. 481, La carta de crédito puede contener la autori- 
zación al tomador de girar á favor de otra persona ó á su or- 
den hasta por la suma que ella indique; pero la letra deberá 
estar adherida a la carta de crédito que le sirve de base. 

Art. 482. En la carta do crédito se designará el tiempo 
dentro del cual el tomador debe hacer uso de ella. 
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También doberá contener la cantidad por la cual se abro 
el crédito; y si no se expresare, será considerada como de sijn- 
ple introducción ó recomendación. 

El tomador de una carta de crédito deberá poner en la 
misma el modelo de su firma. 

Art. 483. El dador no puede revocar la carta de crédito, 
salvo que sobrevenga algún accidente que menoscabe el cré- 
dito del tíunador; y ni aun en este caso podrá revocarla si el 
tomador hubiere dejado en su poder el valíu* de la carta. 

Kevocándola intempestivamente, el dador será responsa- 
ble de los daños y perjuicios que se originen al tomador. 

Axt 484. El dador está obligado á pagar á su corres- 
ponsal la cantidad que éste en virtud de la <'arta de crédito 
entregue al tomador; pero no tiene acción el pagador de la 
letra contra el portador á no ser que resulte de los términos 
de la carta que el dador solo quiso constituirse fiador de la 
cantidad que percibiere el portador. 

Art. 485. El tomador deberá poner en la misma carta 
los recibos por las cantidades que reciba; y si t<miare solo par- 
te del máximo porque hubiere sido acreditado, podrá pedir 
copia autorizada do la carta y recibos al encargado de entre- 
gar los fondos. 

Art. 486. Si la carta de crédito no fuere pagada, el por- 
tador de ella podrá comprobar la causa por medio del protes- 
to, que se hará según lo pi'cscrito en los artículos 443, 444 
y 446. 

Art 487. La carta de crédito puede ser dirigida á varios 
corresponsales; en este caso el corresponsal que entregue una 
suma parcial al portador, deberá hacer poner el recibo al dor- 
so de la carta, bajo responsabilidad de daños y perjuicios, to- 
mando además copia autorizada por el portador de la carta y 
del recibo. 

Art 488. El portador de una carta de crédito está obli- 
gacio á probar la identidad de su persona, si ol pagador se lo 
exigiere. 



TITULO XI. 

Síél contrato de cuenta cori*¡eníc. 

Art. 4S0. La cuenta corriente es na contrato en que 
una dela^ partes remita á la otra, ó recibe dee'la en propie- 
dad, cuntid ide^ de dinero ú otros valoi*es, sin aplicación á uu 
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mnplco (Ictonuinado, ni obliiíacjou de üíiicr ú la ónlon un va- 
lor ó una cantidad equivalente, pero á cargo de acreditar a\ 
remitente por sus remesas; liquidando en las épocas conveni- 
das por compensación, hasta la cantidad concurrente do las 
remesas respectivas, sobre la masa total del debite^ y crédito 
y pagarle el saldo. 

Art. 490. Jjas cuentas que no reúnan todas las condicione* 
enunciadas en el artículo anterior, son cuentas simples ó de ges- 
tión, y no están sujetas á las prescripciones de este título. 

Art. 491. Todas las negociaciones entre comerciautcsv 
domiciliados ó no en un mismo lugar, ó entre un comercian- 
te y otro que no lo es, y todos los valores trasmisibles en pro- 
piedad pueden ser materia de la cuenta corriente. 

Art. 492. Antes de la conclusión de la cuenta comento* 
ninguno de los interesados es considerado como acreedoy ó» 
deud'^\ ' 

Art. 493. Es de la naturale:^a de la cuenta corrieuter. 

1? Que el crédito asentado i)or remesas en eíectofv de 
comercio lleva la condición deque éstos sean pagados « sul 
vencimiento: 

2? Que todos los valores del débito y del crédito imy- 
ducen intereses: 

3? Que a más del interés de la cuenta corriente,. Ioíí 
contratantes tienen derecho á una comisión sobre el importer 
de todas las remesas cuya realización reclamare la ejeeuciou 
de actos de vereddadera gestión. 

La tasa de la comisión será lijada por convenio de la^ 
partes ó por el uso. 

4? Que el saldo definitivo sea exigible desde el momeii- 
to de su aceptación, á no ser que se hayan llevado al crédito 
de la parte que lo hubiere obtenido sumas (eventuales que igua- 
len ó excedan la del saldo, ó que los interesados hayan eonver- 
nido en pasarlo á nueva cuenta. 

Art. 494. La admisión en cuenta corriente de valores 
precedentemente debidos por uno de los contrayentes íil otro^ , 
d cualquier título que sea, produce novación, á menos que el 
acreedor o deudor al prestar su consentimiento, haga una for- 
mal reserva de derechos. 

En falta de una reserva expresa, la admisión de nn 
valor en cuenta corriente se presume hecha pura y simple- 
mente. 

Art. 495. Los valores recibidos y remitidos en cuenta 
corriente, no son imputables al pago parcial da los artículo» 
que ésta comprenda, ni son exigibles durante el curso do la 
cuenta. 
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Art. 49(j. Las suiíms ó valores afectos á un empleo dc- 
tí^Tiuinado ó que deban tenerse á la orden del remitente, son 
extraños á la cuenta corriente, y como tales no son suscepti- 
bles de la compensación puramente mercantil que establecen 
los artículos 489 y 500. 

Art. 497. Los embargos ó retenciones de valores lle- 
vados á la cuenta corriente solo son eficaces respecto del sal- 
do que resulte del fenecimiento do la cuenta á favor del deu- 
dor contra quien fueren dirigidos. 

Art. 498. La cuenta corriente se concluyo por el adve- 
nimiento de la opoca fijada por la convención, ó antes de él 
por el consentimiento de las partes. 

Se concluyo üimbien por la muerte, la interdicción, la 
demencia, la quiebra ó cualquier otro suceso que prive legal- 
mente á alguno de los contratantes de la libre disposición do 
sus bienes. 

Art. 499, La conclusión de la cuenta corriente es defi- 
nitiva cuando no debo ser seguida de ninguna operación do 
negocios, y paecial en el caso inverso. 

Art. 500. La conclusión definitiva de la cuenta conten- 
te fija invariablemente el estado de las relaciones jurídicas de 
las partea, produce de pleno derecho, independientemente 
del fenecimiento de la cuenta, la compensación del íntegro 
monto del débito y del crédito hasüx la cantidad concurrente, y 
determina la persona del acreedor y deudor: 

Art, 501. El saldo definitivo ó parcial será considerado 
como un capital productivo de intereses. 

Art. 502. Él saldo puede ser garantizado con hipoteca 
constituida en el acto de la celebración del contracto, 

Art. 503. Caso que el deudor retarde el pago, el acreedor 
podrá girar contra él por el importe del saldo de la cuenta. 

Art. 504, Las partes podrán capitalizar los intereses en 
periodos que no bajen de seis meses, deteiTuinar la época do 
los balances parciales, la ta»a del interés y la comisión, y acor- 
dar todas las demás cláusulas accesorias que no sean prohibi- 
das por la ley. 

Art. 505. La existencia del contrato de cuenta conten- 
te puede ser justificada por cualquiera de las pruebas que ad- 
mite este código, monos i>or la de testigos. 

Art. 506, La acción para solicitar el arreglo de la cuen- 
ta corriente, el pago del saldo judicial ó extrajudicialmentc 
reconocido, ó la rectificación de la cuenta por errores de cál- 
culo, omisiones, artículos extraños ó indebidamente llevados al 
débito ó crédito, ó duplicación 4e partidas, prescribe en el 
terminote cinco años. 
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En igual tiempo prescriben los intereses del saldo, siendo 
pagaderos por años ó en periodos mas cortos. 



TITULO Xll^ 
Del préstamo* 

Art, 507. El préstamo so tiene por mercantil cuando so 
contrae en el concepto y con expresión de que las cosas pres- 
tadas se destinan a actos de comercio, aunque las partes no 
sean comerciantes. 

Art. 508. En los préstamos hechos por tiempo indeter- 
minado, no puede exigirse el pago sin prevenir al deudor cou 
diez dias de anticipación. 

Art. 509. lío resultando bien determinado el plazo del 
préstamo, el Juzgado de comercio le fijará prudencial mente^ 
tomando en considaracion los términos del contrato, la natu- 
raleza de la operación á que fuese destinado el préstamo y las 
circustancias personales del j)réstador y prestamista. 

Art. 510. En los préstamos hechos en dinero por una 
cantidad determinada genéricamente, cumple el deudor con 
devolver cantidad igual numérica con an-eglo al valor nomi- 
nal que tenga la moneda cuando se haga la devolución. Pe- 
ro si se hizo sobre monedas específicamente determinadas, C4>n 
la condición de volver otras de la misma especie; se cumplirá 
así por el deudor, aun cuando so hubiese alterado el valor de 
la moneda. 

Art. 511. El préstamo mercantil devenga intereses, salvo 
convención en contrario. Debe hacerse por escrito la estipu- 
lación de un ínteres distinto del legal, y la que exonere de in- 
tereses al deudor. 

Si la deuda consistiere no en dinero sino en otras espe- 
cies, se estimarán éstas para el cálculo de intereses por su va- 
lor en el tiempo y lugar en que aquella se contríy o. 

Art. 512. En los casos en que por disposición legal es- 
tá obligado el deudor á pagar al acreedor réditos de los valo- 
res que tiene en su poder, serán estos réditos de un doc^^ por 
ciento al año sobre el capital adeudado. 

Art. 513. El rédito convencional que los comerciantes 
establezcan en sus préstamos, no podrá exceder del doce por 
ciento. 

Art 514. No se debe réditos de réditos devengados en 
los préstamos mercantiles, ni cu otra especie de deucLa comer- 
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i^ial, mieiitnis que lioclia liquidaciou de estos no se incluyan 
en un nuevo contrato, como aumento de C/apital, ó que bien 
de común acuerdo, ó bien por una declaración judicial, se íije 
el saldo de cuentas, incluyendo en el los réditos devengados 
liasta entóneos, lo cual no podrá tener lugar sino cuando las 
obligaciones de que procedan estén vencidas, y sean exigibles 
de c(mtado. 

Art, 515. El recibo de los intereses correspondientes ii 
los tres últinv)s periodos de pago hace presumir que los ante- 
riores han sido cubiertos, a no ser que el recibo contenga al- 
guna clausula preservativa del derecho del acreedor. 

Art. 51G. Siempre que un acreedor haya dado recibo á 
su deudor por la totalidad del capital de la deuda, sin reser- 
varse expresamente la reclamación de réditos, se tendrán és- 
tos por condonados. 



TÍTULO xni. 

Del depósito. 

Art. 517. El depósito no so califica mercantil, ni está 
sujeto á las reglas especíales de los de esta clase, si no reúne 
las circunstancias siguientes: 

1? Que el depositante y el depositario tengan la calidad 
de comerciantes: 

2í Que se haga el depósito á consecuefiicia de una ope- 
ración mercantil. 

Art. 518. El depósito mercantil dá derecho al deposi- 
tario á una retribución que, á falta de estipulación, será la fi- 
jada por el uso de la plaza. 

Art. 519. Sí el depósito tiene por objeto documentos de 
crédito, el depositario está obligado á cobrar los plazos ó rédi- 
tos que venzan, y á practicar toda» las diligencias necesarias 
para conservar s;is derechos al depositante. 

Art. 520. El depositario que hace uso de la cosa depo- 
sitada, aun en los casos que lo permita la ley ó la conveñcioni, 
pierde el derecho á la retribución estipulada ó usuaL 

Art. 521. Son aplicables al depósito las disposiciones deí 
título 7? del presente libro sobre el contrato de comisión* 
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TITULO XIV. 
De la prenda. 

Art, 522. El contrato de prenda debe hacerse por or- 
crito, bien sea dada la prenda por un comerciante, bien por 
uno que no lo sea, si es por acto de comercio. 

La certeza de la fecha del documento puede justificarse 
por todos los medios do prueba admitidos por las leyes mer- 
cantiles. 

Si falta el acto escrito, la prenda no surte efecto respeoto 
de tercero. 

Art. 523. Si se trata sobre efectos á la orden, la prenda 
puede constituirse medíante un endoso regular con las pala- 
bras VALOR EN GARANTÍA ú otras equivalentes. 

Respecto de acciones, obligaciones ú otros títulos nomi- 
nativos, de compañías industriales, comerciales ó civiles, la 
prenda puede constituirse por traspaso hecho en los registros 
de la compañía por causa de garantía. 

Art. 524. La prenda confiere al acreedor el derecho de 
pagarse con privilegio sobre el valor de la cosa dada en 
prenda. 

Este privilegio no subsiste sino en tanto que la cosa dada 
en prenda ha sido enti'egada al acreedor y permanece en su po- 
der, ó en el de un tercero elegido por las partes. 

Se reputa que el acreedor está en posesión de la prenda 
8Í ésta se halla en sus almacenes ó en sus naves, en los de sil 
comisionista, en la aduana ú otro depósito público 6 privado^ 
á su disposición; y en caso do que sean mercaderías que aun 
estén en tránsito, si el acreedor está en posesión de la carta de 
porte ó conocimiento, expedido ó endosado á su favor. 

Art. 525. El acreedor debe ejecutar todos los actos ne- 
cesarios para la conservación de la cosa dada en prenda. 

Si esta fuere letra de cambio, pagaré ú otro efecto de co- 
mercio, el acreedor tiene los deberes y derechos del portador. 

Sobre toda especie de crédito dado en prenda tiene dere* 
cho á cobrar las sumas que se hicieren exigibles. 

Se reembolsa con preferencia de los gastos que la prenda 
le causare, y luego que esté satisfecho de su crédito y de los 
gastos hechos, debe rendir cuenta. 

Art. ,526. A falta de pago al vencimiento del crédito 
garantido con la prenda, la autoridad judicial a solicitud del 
acreedor, ordenará la venta de la prenda, determinando el 
modo y condiciones con que debe hacerse; pudiendo disponer 
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que se haga por medio de corredor ó en pública almoneda. 

La solicitud del acreedor y el decreto que ordene la ven- 
ta, se notificarán al que ha dado la prenda en la forma de la» 
citaciones. 

íío se procederá a la venta antes de estar vencido el tér- 
mino de ocho dias después de la notificación, 

Art. 527. Las prendas sobre naves se reglan por las día- 
posiciones especiales establecidas en el libro 3? de este código. 

Art. 528. Es nula toda clausula que autorice al acree- 
dor para apropiarse la prenda, ó para disponer de ella en otra 
forma que la prescrita en las precedentes disposiciones. 

Art. 529, En lo que no estuviere determinado en estsr 
título y en cuanto no sea contrario á sus disposiciones, se api i* 
eaxán las del Oódigo Oivil relativas al contrato de prenda* 



TITULO XV- 
De la fianza. 

Art. 530. La fianza es mercantil, aunque el fiador po 
sea comerciante, si tiene por objeto asegurar cumplimien- 
to de ima obligación mercantil. 

Art. 531. Debe celebrarse necesariamente por escrito^ 
cualquiera que sea su importe. 

Art. 532. El fiador puede estipular una retribución por 
la responsabilidad que toma sobre sí. 

Art. 533. El fiador mercantil responde solidariamente^ 
como el deudor principal, sin poder invocar el beneficio de ex- 
cusión ni el de división. 



TITULO XVI, 
Del segnro. 



SECCIÓN I. 

Disposiciones generales. 

Art 534. El seguro ps un contrato en que uno toma so- 
bre sí todos 6 algunos de los riesgos de pérdida ó deterioró que 
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Wtreu ciertas cosas pertenecientes á otro, obligándose median- 
te nna retribución convenida á indemnizarle la pérdida ó da- 
ño estimable que sufran las cosas aseguradas. 

Aii;. 535. El seguro se perfecciona y prueba por docu- 
mento público ó privado que se llama póliza. 

La póliza puede ser nominativa, a la orden 6 al portador. 

Si so otorgare por documento privado se extenderá por 
duplicado. 

Art. 536. La póliza debe contener: 

1? Los nombres y domicilios del asegurador y del ase- 
gurado: 

2? El carácter con que el asegurado contrata el seguro; si 
es en su propio nombre ó por cuenta de otro: 

3? La designación clara y precisa de la naturaleza y va- 
lor de los objetos^ asegurados: 

4? La cantidad asegurada: 

5? Los riesgos qiie el asegurador tome sobre sí: 

6? La época en que principian y concluyen los ries- 
gos para el asegurador: 

7? La prima del segco'o, y el tiempo, lugar y forma en 
que ha de ser pagada: 

8? La fecha en que se celebre el contrato con expresión 
<le la hora: 

9? Todas las circunstancias que puedan suministrar al 
asegurador conocimiento exacto y completo de los riesgos; y 
todas las demás evstipulaciones que hicieren las partes. 

Art 537. El asegurado debe tener al tiempo del contra- 
to un interés real en evitar los riesgos; en caso contrario el 
c(mtrato es nulo. 

Art. 538. Pueden ser aseguradas todas las cosas corpo- 
rales é incorporales, con tal que existan al tiempo del contra- 
to 6 en la época en que principian á correr los riesgos por 
cuenta del asegurador, que tengan un valor estimable en dine- 
ro, puedan ser objeto de una especulación lícita, y estén ex- 
puestas a los riesgos que toma sobre sí el asegurador. 

El seguro de cosas que no reúnen todas las condicione» 
expresadas, es nulo. 

Art. 539. Son nulos los seguros que tengan por objeto: 

Las ganancias ó beneficios que se esperan: 

Los objetos de ilícito comercio: 

Las cosas ya íntegramente aseguradas, á menos que el se- 
guro se refiera á tiempo ó riesgos distintos de los que compren- 
da el anterior. 

Las cosas que han corrido ya el riesgo, hayanse salvado ó 
perecido en él. 
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Art. 540. Bl asegurador puede reasegurar las cosas que 
hubiere asegurado; y el asegurado puede asegurar ol costo df>l 
seguro y el riesgo de insolvencia del asegurador; pero ellos 
no pueden celebrar entro sí un reseguro. 

Art. 541. Los establecimientos de comercio, como alma- 
cenes, bazares, tiendas, fábricas y otros, y los cargamentos te- 
rrestres ó marítimos, pueden ser asegurados con ó sin designa- 
ción específica de las mercaderías y de los otros objetos que 
contengan. 

Los muebles que constituyen el menaje do una casa pue- 
den también ser asegurados en la misma forma; pero lo^ que 
sean de gran precio, como alhajas, cuadros do familia, obje- 
tos de arto y otros análogos, deben ser asegurados con desig- 
nación específica. 

Art. 542. Si se hubieren celebrado de buena fe rarios 
seguros en diferentes fechas, solo valdrá el primero; siempre 
que cubra el valor íntegro del objeto asegurado. Si no lo cu- 
bre, los aseguradores posteriores respoliderán del valor no cu- 
bierto, según el orden de las fochas de sus respectivos contra- 
ibf)S. 

Los aseguradores cuyos contratos quedaren anulados, res- 
tituirán la prima, salvo su derecho á indemnización. 

Art. 543. El contrato do seguro ó reseguro celebrado 
por una suma que excoda el valor de los objetos asegxirados, es 
nulo respecto al asegurado solamente, si se probare que hubo 
dolo ó fraude de su parte. 

Si solo hubiere error, el contrato es válido hasta concu- 
rrencia del valor de las cosas aseguradas, teniendo los asegu- 
radores derecho á indemnización por el exceso. 

Si varios aseguradores han asegurado conjunta 6 separada- 
mente en una misma fecha una cantidad que exceda del valor 
de la cosa asegurada, solo son responsables hasta concurrencia 
de ese vialor, y cada uno en proporción á la suma que hubiere 
asegurado. 

Art. 544, Si no se hubiere asegurado el valor íntegro de 
la eosa, en caso de siniestro el asegurador sólo está obligado á 
indemnizar á prorata entre la cantidad asegurada y la que no 
lo está. 

Sin embargo, puede estipularse que el asegurado no so- 
porte parte alguna en la pérdida ó deterioro sino en caso que 
el monto del siniestro exceda á la suma asegurada. 

Art. 545 Si la póliza no contiene la designación expresa 
ó tácita de la cantidad asegurada, se entiende que el asegura- 
dor se obliga á indemnizar la pérdida ó deterioro hasta con- 
currenria del valor de la cosa asegurada al tiempo del siniestro. 
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Art. 546. Si ?!«3 ha omitido en la póliza la expresión del 
valor do las cosas aseguradas, el asegurado podrá jiistiticarlo 
por todos los medios de prueba que admite este código. 

Art 547. En caso de fraude en la estimación de las co- 
sas aseguradas, ó de suposición ó falsificación, puede el asegu- 
rador hacer que se proceda á su verificación y valuación, sin 
perjuicio de otros procedimientos civiles ó criminales. 

Art. 548. El asegurador puede tomar sobre sí todos ó so- 
lo algunos do los riesgos á que esté expuesta la cosa asegurada; 
pero si no estuviese expresamente limitado el seguro á deter- 
minados riesgos, el asegurador responderá de todos, salvo las, 
excepciones legales. 

Art. 549. A falta de estipulación exprosa, los riesgos 
principian á correr por cuenta del asegurador desde que las 
partes suscriban la póliza, á no ser que la ley disponga otra 
cosa en casos determinados. 

Los jueces determinarán la duración de los riesgos, según 
las cláusulas de la póliza, los usos locales y demás circunstan- 
cias del caso. 

Art. 550. El asegurado no puede variar por sí solo el 
lugar del riesgo ni ninguna otra de las circunstancias que so 
hayan tenido en mira al estimarlo. La variación ejecutada 
sin consentimiento del asegurador liberta á óst<) de responsa- 
bilidad del scruro, si con la variación se exíendieren ó agra- 
varen los riesgos. 

Art. 551. El siniestro se presume ocurrido por caso for- 
tuito; pero el asegurador puede probar que ha ocurrido por cau- 
sa que no le constituye responsable, según la convención ó la 
ley. 

Art. 552. lío obstante la cláusula en que el asegurador 
se comprometa á pasar por la estimación que el asegurado ha- 
ga del daño sufrido, puede el primero producir prueba en 
contrario. 

Art.. 553. El seguro contratado sin estipulación de pri- 
ma es nulo y de ningún valor. 

Art. 554. El asegurador gana la prima desde que los 
riesgos principian á correr por su cuenta. 

Art. 555. A falta de estipulación expresa, la prima es 
pagadera en dinero, y oxigible desde que el asegurador empie- 
ce á correr los riesgos. 

Si el pago se estipulare en entregas periódicas, cada una 
debe hacerse al principio de cada periodo. 

Art. 556. El asegurador deberá pagar la suma asegura- 
da ó la parte correspondientrC de ella, siempre que la cosa ase- 
f^urada se pierda total ó parcialmente, ó se de deteriore por 
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efecto dül oaso fortuito que hubiere tomado á su cargo. 

Art. 557. Si la pérdida ó deterioro de la cosa asegurada 
«o consumare por accidente ocurrido antes, y continuado has- 
ta después de vencido el termino del seguro, los aseguradores 
responderán del siniestro. Pero si el accidente ocurriere an- 
tes de que los riesgos hubieren principiado á correr por cuen- 
ta de los aseguradores, y continuare después, éstos no serán 
responsables. 

Art. 558. El asegurador no responde do la pérdida ó de- 
terioro procedente de vicio propio de la cosa, de un hecho per- 
sonal del asegurado ó de un hecho ajeno que afecto civilmen- 
te la responsabilidad de éste. 

Por estipulación expresa puede tomar sobre sí la pérdida 
proveniente de vicio propio de la cosa; pero nunca la que pro- 
venga de hechos del asegurado. 

Art, 559. El asegurador que pagare la cantidad asegu- 
rada, puede exigir del asegurado cesión de los derechos que 
por causa del siniestro tenga contra terceros. 

Art. 560. El asegurado está obligado: 

19 A declarar cx)n sinceridad todas las circunstancias 
necesarias para identificar la cosa asegurada, y apreciar la ex- 
tensión de los riesgos: 

2? A pagar la prima en la forma y tiempo convenidos: 

3? A emplear el cuidado de un diligente padre de fami- 
lia para prevenir el siniestro: 

4? A tomar todas las medidas necesarias para salvar ó 
recobrar la cosa asegurada ó para conserv^ar sus restos: 

5? A hacer saber al asegurador en el menor término po- 
sible después de la recepción de la noticia, el advenimiento de 
cualquier accidente que afecte su responsabilidad, expresando 
claramente las causas y circunstancias del accidente ocurrido: 

6? A declarar al tiempo de exigir el pago del siniestro, 
los seguros que haya hecho, ó mandado hacer sobre la cosa ase ' 
gurada. 

El asegurador responde de todos los gastos que haga el 
asegurado para cumplir las obligaciones expresadas en los i\ú- 
meros tercero y cuarto. 

Art. 561* Si estando pendientes los riesgos quebi'ase al- 
guna de las partes contratantes, podrá la otra pedir la rescisión 
6 que se le afiance su cumplimiento. 

Art. 562. Siempre que se pruebe que el seguro se celebró 
sabiendo el asegurado que la cosa habia perecido en el riesgo, 
ó sabiendo el asegurador que so habia salvado de él, además 
de anularse el contrato, el culpable pagará al otro el duplo do 
la prima convenida, y restituirá lo que hubiere recibido por 
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cuenta del contrato anulado, 

Art. 563. Las declaraciones fakas y las reticencias, por 
error ó de propósito deliberado, por parte del asegurado, quo 
hagan creer la diminución del riesgo ó cambien su objeto, anu- 
lan el contrato, aunque la pérdida no haya provenido del he- 
cho ocultado ó mal representado. 

Art, 564 Las declaraciones falsas y las reticencias frau- 
dulentas, tanto de parte del asegurador como del asegurado, 
son siempre causa do nulidad, que la parte de buena fe puede 
invocar. 



SECCIÓN II. 

De los scgruros terrestres. 

Art, 565. En los seguros terrestres, salvo el de traspor- 
tes, no hay lugar al abandono de las cosas aseguradas, á mo- 
nos que haya convención en contrario. 

Art. 566. La indemnización á quo se obliga el asegura- 
dor se regula dentro de los términos del contrato, sobre la ba- 
se del valor que tenga la cosa asegurada al tiempo del sinies- 
tro. 

Art. 567. La disposición del inciso final del artículo 560 
se aplica á los seguros terrestres, salvo el de trasportes, aun 
cuando los gastos de salvamento excedan del valor de los obje- 
tos salvados. 

Art. 568. Las acciones resultantes del seguró terrestre, 
salvo el de trasportes, se prescriben por el transcurso de cinco 
años. 

Si la prima fuere pagadera por cuotas en tiempos pe- 
riódicos, el tiempo para cada cuota corre desde quo esta sea 
exigible. 



PAEÁGEAPO PEIMERO. 
Del tieguro de Tida. 

Art. 569. Una persona pnede hacer asegurar su vida; ó 
lo puede hacer un tercero que tenga interés actual y efectivo 
en la conservación de ella. 

En el segundo caso el asegurado es el tercero en cuyo be- 
neficio cede el seguro y que se obliga á pagar la prima* 

Art* 570. El seguro celebrado por un tercero puede rea- 
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JUarM ain noticia y «ia Gonsontimieuto de la persoua cuya vi- 
da es asegurada. 

Art. 571. El seguro puede ser temporal ó vitalicio. 

Omitida la designación del tiempo que debe durar el se- 
guro, se reputará vitalicio. 

Art. 572. El riesgo que el asegurador toma sobre sí pue- 
de ser el de la muerte del asegurado dentro do un determina- 
do tiempo, ó en ciertas circunstancias previstas por las partes, 
ó el de la prolongación de la vida mas allá de la época fijada 
por la convención. 

Art. 573. Además de las circunstancias que enumera el 
articulo 536 la póliza deberá expresar la edad, profesión y es- 
tado de la salud do la persona cuya vida se asegura. 

Art. 574. Es nulo el seguro si al tiempo del contrato no 
existe la persona cuya vida es asegurada, aun cuando las- par- 
tes ignoren su fallecimiento. 

Art. 575. La responsabilidad del asegurador no tiene 
lugar: 

19 Si el que ha hecho asegurar su vida la perdiere por 
suicidio, ó por pena capital, ó si la perdiere en duelo ó en otra 
empresa criminal, ó si fuere muerto por sus herederos. 

Esta disposición es inaplicable al caso de seguro contra- 
tado por un tercero. 

2? Si el que reclama la cantidad asegurada fuere autor 
6 cómplice de la muerte de la persona cuya vida haya sido ase- 
gurada. 

Art. 576. La mera ausencia y la desaparición de la per- 
sona cuya vida haya sido asegurada, no hacen exigible la can- 
tidad prometida por el asegurador, á no ser que los interesa- 
dos estipulen otra cosa. 

Pero si los herederos presuntos del desaparecido obtuvie- 
ren la posesión definitiva, podrá exigirse el pago de la cantidad 
prometida por el asegm*ador, bajo caución de restituirla si el 
ausente apareciere. 

Art. 577. La fijación de la cantidad que debe pagar el 
asegurador y todas las condiciones accidentales del contrato 
quedan al arbitrio de las partes. 

Art. 578. Las disposiciones precedentes no son aplica- 
bles á las tontinas, seguros mutuos de vida, ni á los demás 
contratos que requieran la contribución de una cantidad jBja. 
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PÁRÁGEAFO SEGUNDO. 
Del seguro contra ineendio. 

Art. 579. Además de las circunstancias que exige al ar- 
tículo 536, la i^óliza deberá expresar: 

1? La situación de los inmuebles asegurados, j la desig- 
nación esjiecíftca de sus deslindes: 

2? El destino y uso de los inmuebles asegurados: 

3? El destino y uso do los edificios colindantes, en cuan- 
to estas circunstancias puedan influir en la estimación de los 
riesgos: 

4? Los lugares en que so encuentren colocados ó almace- 
nados los muebles objeto del seguro: 

.5? La duración del seguro, 

Art. 580. El seguro de un edificio no comprende el rú^- 
go que corre el propietario de éste de indemnizar los daños 
que cause á los vecinos el incendio del edificio asegurado, 

Art. SSL El asegurado contra el riesgo de vecino ó con- 
tra los riesgos locativos, no podrá reclamar la indemnización 
convenida mientras no exhiba una sentencia ejecutoriada en 
la que se le haya declarado responsable do la comunicación del 
fuego en el primer caso, ó del incendio ocurrido en el edificio 
asegurado en el segundo. 

Art. 582. Son de cargo del asegurador: 

1? Todas las pérdidas y deterioros causados por la acción 
directa del incendio, aunque este accidente proceda de culpa 
leve del asegurado ó de hecho ageno, del cual sería en otro ca- 
so civilmente responsable el asegurado. 

2? Las i)érdidas y deterioros que sean una consecuen- 
cia inmediata del incendio; como los causados por el calor, el 
liumo ó el vapor, por los medios empleados para extinguir ó 
contener el fuego; por la remoción de muebles; y por las do- 
luoliciones ejecutadas en virtud de orden de autoridad compe- 
tente. 

Art. 583. Cesa la responsabilidad del asegurador, si el 
edificio asegurado fuere destinado después del contrato á un uso 
que agrave los riesgos de incendio, de tal suerte que haya lu- 
gar á presumir que el asegurador no lo hubiera asegurado, 6 
lo habría asegurado bajo distitas condiciones. 

La misma regla se aplicará al seguro de objetos muebles, 
siempre que el asegurado los remueva del lugar donde se encon- 
traban al tiempo de celebrarse el seguro, y los coloque en otro. 

Art. 584. Cesa también la responsabilidad del asegm^a- 
dor, cuando el incendio proceda de haberse infringido por el 
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nííOfiuvatlo las leyes ó loa reglamentos de policía qnc tienen por 
objeto preyenirtal accidente. 

jVj't. 685. Si lu cantidad asegurada consistiere en una 
cuota parte del valor de la cosa asegiu'ada, se entiende qne es- 
ta 8C refiere al Talor que tenga 13I objeto asegurado en el nio-^ 
monto del siniestro. 

Art, 586. Sah'o convención en contrario las expresiones, 
]itEXE8 muebIjEH Y MUEBLES DE CASA, siu otra cspccifícacion, 
iteran tomadas eu el sentido que les da el Código CMvil. 



r AK ÁGKAFO TEEOERO. 

ntl g^egiura conf rn los riesgos á qne están expuestos los 
IBrodiictos de la agrieultura. 

Ai*t. 587, Independientemente de las circunstancias de- 
fii guadas en el artículo 536 de este código la póliza deberá ex- 
presar: 

1? La situación, cabida y deslindes do los terrenos, pra- 
dos ó arboledas cuyos productos sean asegurados: 

2? La clase de siembras ó plantaciones á que estén desti- 
nados los terrenos; j sí están hechos ó por hacerse: 

39 El lugar del depósito, si el seguro es de frutos ya re- 
cogidos: 

4? El valor medio de los frutos asegurados, 

Art. 588. El seguro puede ser contratado por uno ó mas 
años. 

'Sso estando detciininado el tiempo en la póliza, se enten- 
derá, que el seguro debe durar solo el año rural á que corres- 
ponda la cosecha inmediata. 

Art. 589. El asegurador responde de la pérdida ó daño 
de los f ratos; mas no de que las arboledas, sementeras ó plan- 
tiicioncs los han de producir en tal ó cual cantidad. 

xVrt. '590* En caso de siniestro, el asegurador pagara la 
indemnización estipulada según lo prescrito en el artículo 566. 

En la regulación del siniestro, los peritos tomarán en 
consideración ]>ara calcular y determinar la indemnización, 
si atendida la ópoea en que haya ocurrido el desastre, eS ó no 
posible hacer una segunda siembra ó plantación, ó si por el 
estado de loa frutos se puede esperar alguna cosecha. 



'W 
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PAKÁGKAFO CUARTO. 
Del seguro de trasportes terrestres. 

Art. 591, Adciuíis do las circunstancias exigidas en el 
articulo 53G la poli/a dol seguro deberá contener: 

1? El nombro y domicilio del conductor. 

2? La indicación del punto donde deben ser recibidos 
los cftx'ios para la carga, y la del lugar donde ha do hacerse la 
entrega: 

3? El viaje por ol que se aseguran, y la ruta ([uo deben 
seguir los porteadores: 

49 La forma en que debo hacerse el trasporte. 

Xvi. 592, El conductor de efectos por tierra, lagos, ^llos 
ó cantiles navegables, puede asegurarlos por su propia cuenta. 

La póliza en este caso se extenderá con arreglo á las pres- 
crii>ciones del artículo i)recedente. 

Art. 593. Los riesgos principian a correr y concluyen 
para el asegurador, en las épocas que designa el artículo 230. 

Art. 594. Si los efectos pudieren ser trasportados alter- 
nativamente por tierra 6 por agua, el asegurador no será res- 
ponsable de los daños que sufran, siempre que la conducción se 
verifíquo sin necesidad por rias inusitadas ó de una manera no 
acostumbrada. 

Art. 595. Determinada en la carta do porte y en la pó- 
liza dol seguro la duración de la travesía, el asegurador no se- 
rá responsable de los daños que acaezcan después del plazo 
designado. 

Art. 596, Si en el curso del viaje convenido, los efectos 
fueren descargtidos, almacenados y vueltos á cargar á lomo de 
otros animales, ó en otras carretas, ó en otros carros ó buques, 
los riesgos continuarán de cuenta del asegurador. 

Exceptúase el caso en que se haya estipulado expresamen- 
te que el trasporte se realizará en un determinado buque, pe- 
ro aun entonces el asegurador responderá de los riesgos del 
trasbordo ejecutado para hacer flotar el buque. 

Art. 597. El asegurador responde de los daños causados 
por culpa ó dolo de los encargados de la recei)cion, trasporte 
ó entrega de los efectos asegurados. 

Art. 598. Ocurriendo algunos daños exceptuados del se- 
guro, será de cargo del asegurador justificarlos debidamente. 

Art. 599. Rescindido el seguro, parcial ó totalmente, 
sin culpa del asegurador, el asegurado le pagará por via de in- 
dcmnizacion el medio por ciento del valor asegurado. 

Art. (iOO. El asegurado puedo hacer abandono de los e- 
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fectos averiados á favor del asegurador, dentro de un mes, 
contado desde el día en que tuviere noticia del siniestro. 

ÍTo verificándolo dentro del plazo indicado, no i)odrá ha- 
eerlo desj>ues. 

Art. 601, En los casos no previstos en el presento párra- 
fo, se aplicarán las disposiciones consignadas en cí título del 
seguro marítimo. 



TITULO XVII. 

De la prescripción. 

« 

Art. 602. Las acciones que no tengan un plazo determi- 
nado por este código para ser deducidas enjuicio, prescribirán 
según su naturaleza con aiTcglo á las disposiciones del Código 
Civil. 



LIBEO TERCERO. 



JDel comercio niarítuno. 



TITULO I; 
De las nares. 



Art. G03, Se considera navó para los efectos de este li- 
bro, todo buque destinado á traficar por mar, de un puerto á 
otro del país ó del extranjero. 

Bajo la palabra KAVE se comprenden además del ca«co y 
quilla del buque, los aparejos correspondientes á él. 

El nombre aparejo designa los palos, botes, anclas, ca- 
bles, jarcias, velamen, mástiles, vergas y todos los demás obje- 
tos fijos ó sueltos, que sin formar parte del cuerpo de la na^-x^, 
son indispensables para su servicio, maniobra y navegación. 

Ko se comprende en 61, el armamento que no sea de uso 
habitual do la nave, ni laa vituallas y pertrechos. 

Art. 604. La propiedad de las naves, ó de parte de ellas, 
debe trasferirse por escritura pública. 

Art. 605. Para adquirir la nave por prescripción se re- 
quiere, a más de título y buena fe, el trascurso de diez años, 
contados en la forma que establece el artículo 2,490 del Códi- 
go Civil. 

Faltando título traslaticio de dominio solo podrá adqui- 
rirse la propiedad de la nave por la prescripción extraordina- 
ria de treinta años que señala el artículo 2,493 del código ci- 
tado. 

El capitán no puede adquirir por prescripción la propie- 
dad de la nave que gobierna á nombre de otro. 

Art. 606. Las naves son consideradas como bienes mue- 
bles; sin embargo, ellas responden de Jas deudas del propieta- 
rio privilegiadas sobre la misma nave; y pueden ser persegui- 
das en poder de tercero por los respectivos acreedores. • 

Art. 607. Son créditos privilegiados sobre las naves ó su 
Ijrecio, y por el orden con que van enumerados, los siguientes: 

1? Los gastos de justicia y otros, hechos para llegar á la 
venta: 

. 2? Los gastos de auxilios dados á la naA^e que se hallaba 
en peligro en su último viaje: 
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39 Lo que deba la nave por derechos de i)uerto 6 cuales- 
quiera otros legalmente establecidos: 

4? Los salarios do los depositarios y guardianes de la na- 
ve y cualquier otro gasto liecUo para su conservación, desde 
su entrada en el puerto después de su último viaje hasta su 
venta, y el alquiler de los almacenes donde se hayan custodia- 
do sus aparejos y pertrechos. 

5? Los salarios que se deban al capitán é individuos de 
de la triimlacion por el iiltimo viaje, y liasta quince dias des- 
pués de la llegada de la nave, si antes no hubiere descargado 
su cargamento: 

69 Las cantidades prestadas al capitán por necesidad ur- 
jente de la nave durante el iiltimo viaje, y el valor de las mer- 
caderías que él haya vendido por la misma causa: 

79 Las sumas debidas a los proveedores y obreros em- 
pleados en la construcción de la nave, cuando ésta no haya 
hecho viaje alguno, y si ya hubiere navegado, las deudas que 
se hayan contraído para repararla, aparejarla y preverla pai*a 
el último viaje: 

89 Las cantidades prestadas á la gruesa antes de la sali- 
da de la nave, sobre el casco, quilla y aparejos para su repa- 
ración, provisión, armamento y equipo: 

9^ El premio de los seguros hechos para el último viaje 
sobre el casco, quilla y aparejos de la nave: 

109 Las indemnizaciones debidas á los cargadores por 
falta de entrega, pérdida o avería de sus mercaderías, ocasio- 
nadas por culpa del capitán ó de la tripulación: 

119 Las otras acreencias a que haya sido afectada espe- 
cialmente la nave. 

Los créditos privilegiados comprendidos en un mismo nú- 
mero, concurrirán entre sí á prorata, en caso de insuficiencia. 

Art. 608. Para que gocen del privilegio los créditos 
mencionados en el artículo anterior, deben comprobarse por 
los medios siguientes: 

Los comprendidos en el número primero, por tasaciones 
aprobadas por los juzgados competentes: 

Los del niimero segundo, por certificación de la autoridad 
que haya presidido á esta operación; y á falta de ella, por re- 
lacio» aprobada por el juzgado de comercio. 

Los del número tercero, por certificaciones de los jefc/i 
de las respectivas aduanas. 

Los del número cuarto, por relación que apruebe el juez 
de comercio. 

Los del número quinto, por la liquidación que haga el ca- 
pitán del puerto, con vista de los roles y de los libros de cuenta 
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y razón do Li nave, y que aprobare el juez de comercio. 

Los del número sexto, por los recibos suscritos por el ca- 
pitán, y por las relaciones de éste, confirmadas con copia de 
la diligencia que acredite la necesidad del gasto autorizado x)or 
los principales individuos de la tripulación. 

Los del numero s<íptimo, la venta del buque, por el do- 
cumento publico en que conste el c(mtrato: los gastos de cons- 
trucción y otros, cuando la nave no haya hecho viaje, por re- 
lación suscrita ante testigos por los acreedores, y por el dueño 
ó armador de la nave: los gastos hechos para el iiltimo viaje, 
por facturas de los i)roveedores, con el recibo del capitán al 
pié, con tal de que se hayan depositado duplicados de esas 
mismas facturas en la aduana antes de partir la nave, ó á más 
tardar, dentro de los tres diaalinmediatos. 

Los del numero octavo, por el documento que compruebo 
el contrato, registrado o depositado según el artículo 804. 

Los del número noveno, por las pólizas, ó por lo que 
conste do los libros de los corredores. 

Los del número décimo, por sentencias judiciales ó arbi- 
trales. 

Los del número once, por documento f)úblico que se ano- 
tará en la patente del buque por el administrador de la res- 
pectiva aduana en el Ecuador, ó por el Cónsul ecuatoriano en 
pais extranjero, y á falta de éste, por alguna autoridad del 
lugar. 

Art. 609. Se extingo la responsabilidad de la nave en 
favor de los acreedores: 

1? Por la venta de la misma nave hecha judicialmente: 

2? Cuando después de una venta privada ha salido la 
nave de viaje, despachada en nombre y á riesgo del comprador, 
y lian pasado sesenta dias desde que se hizo á la vela, sin que 
iiayan hecho oposición los acreedores del vendedor. 

La oposición aprovecha solo al acreedor que la haga. 

Art. 010. Si la venta privada de una naA'^e se hace es- 
tando ésta en viaje, los acreedores del vendedor conservan 
sus derechos sobre ella ó sobró su precio; pero se extinguirán 
si habiendo regresado la nave al puerto, sale de él con arreglo 
al inciso segundo del artículo anterior. 

Art. 611. En caso de quiebra del propietario, los acree- 
dores por causa de la nave serán preferidos en el precio de ella 
á los demás acreedores de la masa. 

Art. 612. Pendientes las responsabilidades de la nave 
los acreedores privilejiados ó comunes podrán solicitar la res- 
cisión de la venta privada por la falta del pago del precio ó 
I>or halber sido ejecutada la venta en fraude de sus derechos. 
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Art. 613. La nave cargada que este para darse á la ve- 
la, después de haber recibido el capitán los despachos necesa- 
rios para su salida, no puede ser embargada á solicitud de 
ningún acreedor, á menos que la acción provenga de suminis- 
traciones hechas para aprestarla y proveerla para ese mismo 
viívjo* El embargo se suspenderá si se diere fianza suficiente. 

Art. 614. íf o están sujetas á embargo las naves extran- 
jeras surtas en puertos ecuatorianos, sino por deudas contrai- 
das en el territorio del Ecuador, por causa ó en utilidad de 
la^ mismas naves. 



TITÜI^ !!• 
De los propietarios de la nave. 

Art. 615. Toda persona con capacidad legal para adqui- 
rir puede ser propietaria do nave ecuatoriana, pero para ha- 
cerla navegar deben previamente cumplirse las prescripciones 
de la ley sobro naturalización y arqueo de buques. 

Art. 616. Cuando la nave pertenezca á varios partíci- 
pes se seguirá el voto de la mayoría en toda deliberación que 
concierra al interés común. Constituye mayoría una por- 
ción de interés en la nave que exceda de la mitad de su valor. 

Art. 617. Los propietarios de nave son responsables ci- 
vilmente de los actos del capitán y de las obligaciones que con- 
traiga con relación a la nave y á la expedición, pero podrán 
libertarse de esta responsabilidad haciendo abandono de sus 
intereses, en la nave y en sus fletes. 

El capitán que fuere propietario ó copropietario de la na- 
ve, no podrá hacer abandono de ella. 

Art. 618. Bl dueño de una nave armada en guerra quo 
no participa ó noes cómplice de los excesos ó delitos que come- 
ta en alta mar la gente de guerra ó la tripulación, solo es res- 
ponsable de la indemnización por tales actos hasta la cantidad 
por qué haya afianzado, además del valor de la nave y de sus 
fletes. 
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TITÜLO III. 
Del capitán. 

Art. 619. El capitán es el encargado del gobierno r di- 
rección de la nave, mediante una retribución. 

Es también fiíctor del propietario de la nave y represen- 
tante de los cargadores en todo lo relativo al interés de la na- 
ve y su carga, y al resultado de la expedición. 

Art. 620. El capitán es de libre nombramiento del pro- 
pietario, quien ptiede asimismo despedirlo. 

Si el capitán desp^idido fuere copropietario de la nave, 
puede exigir que los demás participes le compren al contado 
su parte, avaluada por peritos. 

Art. 621. Toca al capitán escoger las personas que de- 
ben componer la tripulación de acuerdo con el propietario en 
cuanto al numero y calidad de las que deban formarla. 

Art. 622. El capitán es civilmente responsable por cul- 
pa, impericia ó negligencia en el cumplimiento de sus debe- 
res, sin perjuicio del lU'ocedimiento criminal á que se haga 
acreedor por fraude ó dolo. 

Es también responsable de los robos cometidos por la tri- 
pulación, salvo sus derechos contra los culpados; y de los da- 
ños causadoíí por las riñas de la gente de mar, y por sus faltas 
en el servicio de la nave, á menos que justifique que puso en 
ejercicio su autoridad para precaverlas, inij)edirlas y corregir- 
las oportunamente. 

Art. 623. Antes de admitir carga á bordo, el capitán debo 
reconocer ó hacer reconocer la nave en la forma que determi- 
nan los reglamentos de marina; y no se prestará á dirigir el via- 
je si la nave no estuviere en estado de navegar con seguridad. 
Art. 624. El capitán ó otro encargado bajo su responsa- 
bilidad, debe dar rc/cibos provisionales de los objetos cuya 
conducción toma á su cargo, con especificación de los envases, 
marcas y números cuando lleguen á bordo de su nave, para 
cambiarlos oportunamente por los conocimientos de que se ha- 
blará. 

Art. 625. Se considerará que los objetos han sido em- 
barcados en buena condición cuando no se haga mención espe- 
cial de lo contrario. 

Art. 626. El capitán es responsable del deterioro ó pér- 
dida que sufra la nave 6 el cargamento, á menos que proven- 
gan de vicio propio de la cosa, ó de culpa del embarcador, de 
casos fortuitos ó de fuerza mavor. 
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La prueba en estos casos corresponde al espitan. 

Art. 627. El cai)itan que cargare mercaderías sobro la 
cubierta de la nave sin consentimiento del cargador, sera res- 
ponsable de todos los perjuicios que sobrevengan. 

Esta disposición no es ai)licable al comercio de cabotaje. 

Art. 628. íío podrá el cai^itan cargar objetos por su pro- 
pia cnenta sin pagar el flete y sin consentimiento del propie- 
tario, ó sin el de los fletadores, si la nave fuere fletada en su 
totalidad. 

Art. 629. El capitán que navegare por cnenta de parti- 
cipación en las ntilidades, no podrá liacer tráfico alguno por 
gu cuenta particular. 

En caso de contravención perderá los objetos que haya em- 
barcado, y so . aplicarán en beneficio de los demás interesados; 
independientemente de la resj)onsabilidad del capitán por los 
demás perjuicios que cause. 

Art. 630. Tan luego como este cargada la nave y pro- 
vista de todo lo necesario, el capitán deberá emprender el via- 
je en el primer momento favorable, so pena de responder por 
los gastos y perjuicios que la demora cause á los propietarios 
de la nave y á los cargadores. 

Art. 631. Estando ya lista una nave para darse á la ve- 
la, el capitán y los individuos de la tripulación no pueden ser 
detenidos por deudas, excepto que hayan sido contraidas por 
razón de ese viaje; y aun en este caso quedan libres, dando 
fianza. 

Art. 632. Durante el viaje debe el capitán informar al 
propietario, cuantas veces pueda, sobre el viaje y el estado del 
buque. 

Art. 633f En el lugar donde morare el propietario de la 
nave, no podrá el capitán sin* consentimiento de aquél hacer 
reparos, ni comprar velas, cordajes ú otras cosas para la na- 
ve, ni tomar dinero sobre su casco ni fletarla. 

Art. 634. Si estando el capitán en un mismo lugar con 
el propietario, se hallare sin los medios necesarios i^ara des- 
pachar la nave fletada ó cargada, requerirá al propietario an- 
te el juez de comercio y en su defecto ante cualquier juez ci- 
vil de primera instancia para que suministren los fondos; y 
en caso de que no los consigne dentro de veinticuatro horas, 
podrá el capitán, con autorización del propio juez, tomar por 
contrato á la gi-uesa ó por otra especie de préstamo el dinero 
necesario por cuenta de la nave. 

Art. 635. Siempre que el capitán durante el viaje se ha- 
lle »in medios para costear en casos urgentes las reparaciones 
ó la provisión de cosas necesarias á la nave, después de hacer 



^^rr 



109 

constar la urgencia en una diligencia firmada por los princi^ 
pales individuos de la tripulación, podrá tomar prestado á la 
gruesa, sobre el casco, quilla y aparejos de la nave, ó vender 
ó empeñar mercaderías suficientes, del propietario con prefe- 
rencia, y en su defecto, de otros, previa autorización del juez 
en el Ecuador j del Cónsul ecuatoriano en pais extranjero, y 
en su falta de la autoridad que conozca en asuntos mercantiles. 

El propietario de la nave es responsable de las mercade- 
rías empeñadas ó vendidas, con arreglo al precio corriente de 
las de igual especie y calidad en el lugar y tiempo de la des- 
carjifa; ó con arreglo al precio a que fueron vendidas si no lle- 
gare la nave á su destino. 

Art. 636. El capitán no tiene facultad para vender la 
nave sin poder especial del propietario, excepto el caso de pro- 
barse en forma legal la incapacidad de ella para navegar. 

Art. 637. Antes de salir de un puerto distinto del lugar 
en que reside el propietario, el capitán le deberá dirigir por la 
via más corta una noticia firmada en que exprese los efeetos 
cargados, el preqio de los que él hubiera cargado por cuenta 
del propietario, las cantidades que haya tomado prestadas, 
el interés de ellas y los nombres y domicilio de los presta- 
mistas. 

Art. 638. El capitán podrá hacer asegurar el valor de 
los objetos que hubiere embarcado por cuenta del propietario 
y las cantidades que hubiere invertido por cuenta de la nave; 
pero dando aviso de haberlo hecho al remitir la noticia de que 
tratad art. anterior. 

Art.* 639. En caso de nairfragio, averia ó arribada for 
zosa, el capitán está en la obligación, con los oficiales ó indivi- 
duos de la tripulación, de dar j^or escrito un informe sobre to- 
das las circunstancias del suceso dentro de las veinticuatro ho- 
ras de su llegada á un puerto cualquiera. El informe se ra- 
tificará bajo juramento; en los puertos de la Eepública, ante 
el juez de comercio, y en su falta ante otro juez; y en paises 
extranjeros ante el Cónsul ecuatoriano, y en falta de éste ante 
la autoridad competente del lugar. 

El capitán tomará dos copias certificadas del informe de 
que trata el art. anterior y de las diligencias subsecuentes; re- 
mitirá por la via más directa una de ellas al propietario del 
buque, y guardará la otra para que sirva de comprobante al rendir 
cuentas. Las partes interesadas podrán siempre rendir prue- 
bas en contrario. 

Art. 640. Después de cada viaje, el capitán debe rendir 
al propietario de la nave, cuanta comprobada de sus operacio- 
nes en el viaje; y entregar el saldo favorable al propietario. 
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Art. 641. El propietario debe examinar ]:i cuenta imne- 
diatainente, aprobarla, si está exacta, y pagar sin demora el 
saldo si éste fuero faborable al capitán. 



TITULO IV, 
De los contratos de la grente de mar. 

Art. 642. En el contrato entre el capitán y los oficiales 
y demás individuos de la tripulación, éstos se comprometen á 
prestar sus servicios para hacer uno o varios viíijes, cada uno 
en su calidad, mediante una retribución convenida, ya de can- 
tidad fija por mes ó por viaje, ya de una part;e en los fletes o en 
las utilidades; y el capitán á darles lo que les corresponda se- 
gún el contrato y según la ley. 

Wstas obli;:(acione8 recíprocas deben hacerse constar en el 
rol; pero a falta do éste, se admite cualquiera otra especie do 
prueba. 

Art. 643. Es prohibido a la gente de mar ponei" carga 
á bordo de la nave por su propia cuenta, sin permiso del capi- 
tán y sin pagar el fleto. 

Art. (i4Á. Si el viaje convenido no tuviere lugar }>or he- 
chos de los propietarios, del capitán ó de los fletadores, los 
hombres de mar podrán retener como indemnización lo que 
«o les hubiere anticipado á cuenta de sus sueldos, ó si lo pre- 
fieren, pedir un mes de sueldo; y si el ajuste fuere •por viaje 
so calculará distribuyendo el salario convenido entre los dias 
de la duración probable del viaje, á juicio de peritos. 

De cualquiera manera que se hubiere liecho el ajuste, 
tienen derecho á lo que les corresponda ]>or losdias emi)lcados 
cu el apresto de la nave. 

Art. 645. Si la interrupción del viaje tuviere lugar des- 
pués de haber salido la nave del puerto, recibirán los salarios 
íntegros que habrían devengado si se hubiera realizado todo el 
viaje. Si el ajuste hubiere sido por mes, se calculará la du- 
nc M\ probable del viaje. También tendrán derecho á que so 
lefl proporcione trasporte al lugar en que debia terminar el 
vii\je, ó al punto de donde salió la expedición, segim más les 
conviniere. 

Art. 646. Si antes de comenzar el viaje ocurriere inter- 
dicción de comercio con el lugar á que estaba dcstinadíi^ la 
nave, ó ésta fuere embargada por orden del Gobierno, la gen- 
te de mar solo tiene derecho al salario por los dia^s empleados 
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en el apresto do hi nave; y el contrato queda rescindido. 

Art. 017. !ái la interdicción de comercio ó el embargo do 
la nave ocurrieren durante el curso del viaje, recibirán sus sa- 
larios hasta quo sean despedidos, y además tendrán el derecho 
de trasporte, seirun lo dispuesto en el art. 015. 

Art. 018. Si el viaje se prolonga voluntariamente, el sa- 
lario de la tripulación contratada por viaje so aimienta en pro- 
porcicm; pero si voluntariamente se acortar, nadase les rebaja. 

Art. Olí). Si la gente de la tripulación hubiere sido contra- 
tada por una parto do las utilidades sobre el cargamento ó so- 
bre el flete, no tiene derecho á indemni/iacion alguna por la 
ruptura, demora ó prolongación del viajo, causadas por fuerza 
mayor; pero si i)rovinieren de hechos de los cargadores, tieno 
derecho á su parte proporcional en las indemnizaciones que 
estos tengan quo pagar, y si provinieren do hechos del capitán, 
ó pro])ietario del buque, éstos están obligados á indemnizarla. 

Art. 050. Si la gente de la tripulación hubiere sido con- 
tratada para varios viajes, puede exigir el pago do sus salarios 
después de terminado ca<la viaje. 

Art. 051. En el caso do pérdida total de la nave y del 
cargamento por naufragio ó apresamiento), la gente de la tri- 
pulación queda sin acción á sus salarios, reteniendo las antici- 
paciones quo hubiere recibido. 

Art. ()52. Si se salva alguna parte de la nave ó del car- 
gamento, los marineros contratados por mes ó por viaje, reci- 
birán del producto de los restos salvados de la nave sus sala- 
rios hasta el dia de la pérdida; y si ese producto no alcanzare, 
serán pagados subsidiariamente del flete. 

Los contratados por una parte del fleto, serán pagados do 
sus salarios solo sobre el flete, en proporción del que cobro oí 
capitán, 

Art. 053. Los marineros de cualquiera manera» que ha- 
yan sido concertados, tienen siempre derecho á salario por el 
tiempo que empleen en salvar los restos do la nave y los efectos 
naufragados. 

Art, 051. Cualquier servicio extraordinario S3rá mencio- 
nado en el registro, y podrá darlugar á una recompensa cx- 
tratraordinaria. 

Art. 055. El marinero herido 6 contuso en servicio de 
la nave ó que durante la navegación cayere enfermo, recibirá 
su salario, y será curado y asistido á expensas de la nave. 

El marinero será curado y asistido á expensas de la nave 
y del cargamento, si fuere herido en defensa de la nave contra 
enemigos ó piratas. 

En caso de mutilación, el marinero será indemnizado se- 
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gun el convenio que se celebre; y en su defecto á juicio do 
peritos. 

Si el marinero herido ó enfermo no pudiere continuar el lia- 
jc, el capitán deberá dejar fondos suficientes para su curación 
y asistencia. El marinero tendrá derecho además á sus sueldos; 
y sus gastos de regreso le serán abonados de la nave, su flete, 
y» en su caso del cargamento. 

Art. 656. Si la herida 6 contusión sobrevinieren al mari- 
nero con ocasión de haber ido á tierra sin permiso competente, 
solo tiene derecho á los salarios por el tiempo servido. La 
curación y asistencia serán á sus expensas; y aun podrá ser des- 
pedido, si de lo contrario resultare retardo en el viaje. 

Art. 657. Si durante el viaje muriere elmarinero que hu- 
biere sido ajustado por mes, sus salarios se le deberán hasta el 
dia do su fallecimiento. 

Si hubiere sido ajustado por viaje, se le deberá la mitad 
si falleciere en la ida, y el total si ftiere al regreso. 

Si hubiere sido contratado por una parte de las utilidades 
sobre el cargamento ó sobre el flete, se le deberá su parte 
íntegra. 

También se le deberán por entero los salarios 6 utilidades, 
si muriere en defensa de la nave. 

Art, 658. El marinero que fuere capturado defendien- 
do la nave ó con ocasión de haber sido enviado por mar ó por 
tierra en servicio de la nave, tiene derecho al pago íntegro de 
sus salarios ó utilidades. 

Tiene además derecho á una indemnización, fijada por 
peritos para su rescate, si la nave llegare á buen puerto. 

El cargamento contribuirá con la nave á dicha indemni- 
zación, si la captura hubiere tenido lugar defendiendo la nave; 
ó habiendo sido euAiado el marinero en servicio así de la nave 
como dfil cargamento. 

Art. 659. Cuando el capitán despide á oficiales ó mari- 
neros concausa legítima, debe pagarles sus salarios convenidos 
hasta el dia de la despedida, calculados según el camino hecho. 

Si la despedida tuviere lugar antes de principiar el viaje, 
serán pagados por los dias que hubieren servido. 

Art. 660. Son causas legitimas de despedida : 

1? La insubordinación : 

2? La embriaguez abitual : 

3? Las riñas y cualquier otro hecho que cause desorden 
ó escándalo á bordo : 

4í La revocación del viaje por causa legal: 

5? El abandono de la nave sin permiso competente: 

6? La inhabilitación para desempeñar las funciones y 
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cumplir los deberes de su respectivo cargo. 

Art. 661. El marinero que pruebe baber sido despedido 
sin justa causa después de principiado el viaje, tiene derecbo 
])or via de indemnización, á los salarios íntegros y a los gastos 
de regreso al puerto en que se embarcó. Esta indemnización 
se.reduce á la tercera parte de los salarios, si el marinero fue- 
re despedido antes de principiado el viaje. 

El capitán sujeto al pago de estas indemnizaci(mes no 
tiene derecho a ser reembolsado por la nave. 

Ai-t. 662. En ningún caso puede desp3dir el capitán á 
un marinero eil pais extrangero. 

Art. 663. La gente de mar puede rescindir sus contratos: 

1? Por la variación de destino de la nave antes de princi- 
piarse el viaje para el cual se hubiere contratado: 

2? Por la superveniencia de una guerra que ponga la nave 
en peligro, ya sea antes de principiarse el viaje, ya después de 
principiado. 

3? Por declararse una enfermedad epidémica á bordo, ó 
on el puerto del destino. 

4? Por la muerte ó despedida del capitán, antes de la sa- 
lida do la nave: 

5? Por la falta de convoy cuando se hubiere ajustado pa- 
ra navegar bajo la escolta de Jbuques de guerra: 

• 69 Por enfermedad que le inhabilite para prestar el ser* 
vicio á que se hubiere comprometido. 

Art. 664. La gente de mar está obligada á continuar 
sirviendo, si el capitán, estando en puerto extranjero, hace ve- 
la á otro puerto aun cuando por esto se alargare el viaje. 

•Los que estuvieren ajustados por viaje, recibirán en este 
caso un aumento proporcional en sus salarios. 

Art. 665. Se prohibe á la gente de mar intentar toda es- 
pecie de acción contra el capitán ó la nave antes de terminar 
el viaje,so pena de perder íntegramente sus salarios. 

Sin embargo cuando la nave se halla en un puerto, la 
gente que hubiere sido maltratada por el capitán ó que no 
hubiere recibido la mantención * conveniente, podrá pedir la 
resolución de su contrato ante el Cónsul de la Kepública 
ó ante la autoridad competente. 

Art. 666. La nave y el flete están especialmente afectos 
á los salarios de la tripulación y á las indemnizaciones á que 
ésta tenga derecho. 

Art. 667. Todas las disposiciones de esta sección, concer- 
nientes á salarios, indemnizaciones, asistencias y rescate, son 
extensivas al capitán, oficiales y demás individuos de la tri- 
pulación. , 
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TITULO V. 
Del fletasuento. 



SECCIÓN 1.=* 

De! contrato de fletamiento. 

« 

Art 668. El contrato do fletainento debo liaocrsc por 
escrito; y si fuere por documento privado, se liarán do él 
tantos ejemplares cuantas sean las partes interesadas. 

Debe expresar: 

La clase, nombre y toneladas de la nave: 

Su bandera y el luj?ar de su matrícula: 

El nombro del Capitán y de los contratantes, y su res- 
pectivo domicilio: ' 

Si so fleta el todo ó parte de la nave, expresándose la ca- 
bida, niimero de toneladas ó cantidad de peso ó medida que so 
obligan respectivamente á cargar y recibir: 

Los lugares y tiempos convenidos para la carga y descarga: 

El precio convenido y el <¿empo dey su pago : 

La indemnización que so pacte para los casos de denJora: 

Cualquiera otra condición en que convengan los con- 
tratantes. 

Ai-t. 669. Si el tiempo de la carga y de la descarga no 
está fijado en el contrato, se arregla según el uso de la i)laza 
respectiva. 

Art. 670. Si el tiempo y modo do pago no estuvieren fi- 
jados en el contrato, el flete es exigible, hecha que sea la des- 
carga. 

Art. 671. Las naves pueden ser fletadas por viaje, por 
mes, ó de cualquiera otra manera en que convengan los con- 
tratantes. 

Art. 672. El viaje se considera principiado desde la sa- 
lida de la nave del lugar donde principió a recibir su carga, ó 
del lugar donde tomó el lastre, si debió salir en lastre. 

Art. 673. Cuando la nave es fletada por mes, no habien- 
do pacto en contrario, se entiende que el término principia 
desde que se hace a la vela. 

Art. 674. Si el fletador no ha puesto á bordo carga algu- 
na en el tiempo fijado por el (jontrato, ó por el uso en su caso, 
el fletante puede á su elecion: 

1? Exigir la indemnización que haya fijado el contrato pa- 
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ra casos de demora, ó una que fijen peritos íÍ falta de convenio: 

2? Rescindir el contrato y exigir del fletador la lUitad del 
flete estipulado: 

3? Emprender el viaje en lastre, setenta y dos lionls des- 
pués de liaber hecho citar al fletador; y exigir déoste, rendido 
el viaje, íntegros el flete y las estadías ti que hubiere lugar: 

Art. 675. Cuando el fletador no ha cargado sino parte 
de ia carga en el tiemi)o fijado en el contrato, el fletante tiene 
derecho á elegir entre reclamar las indemnizaciones expresa- 
da^ en el art. anterior, y emprender viaje con la parte de car- 
gamento recibido,^ en los terminóos expresados en »el numero 
li\[ del mismo art. 

Art. (570. Si la nave hubiere salido del puerto con par- 
te do líi carga, en virtud de lo dispuesto en el art. anterior, y 
le sobreviniere iin caso de averia gruesa, el fletante podra exi- 
gir del fletador por contribución las dos terceras partes de 
lo que le cf)rrespondería por lo que no cargó. 

Art. : 67 7. Cuando el fletante tenga el derecho de hacer 
salir la nave con parte de la carga, podrá cargarla sin el con- 
sentiniiento del fletador para asegurar el flete y la contribu- 
ción en el caso de avería gruesa; pero el beneficio del flete cor- 
responderá al fletador; y sei'á en su descargo la contribución 
que en la avería correspoude á. estas mercaderías. 

Art. 678; Si el fletador sin haber cargado nada, quiere 
rescindir el contrato, , antes de vencer el término estipulado 
para cargar» x)odrá hacerlo pagando al flfctante la mitad del 
flete convenido. Si hubiere cargado algo, pagará adeniás los 
gastos de descarga y los 'perjuicios que cause esta opei*acion. 

Las reglas precedentes son aplicables al desistimiento del 
fletamento por viaje red<mdo; y si éste fuere por meses, se 
calculará por peritos la duración probable del viaje. 

Art. 679, Si el fletador cargare mas de lo convenido en 
el contrato, pagará el flete del exceso segnn el precio estipulado 
en el mismo contrato. 

Art. 680. El capitán puede poner en tierra en el lugar 
do la carga, los efectos que encuentreen la nave embarcados 
8in su consentimiento, ó cobrar por ellos el flete más alto que 
se acostumbre en la misma jílaza. 

Art. 681. El fletante que declaro tener la nave mayor 
capa<:idad de la que tiene, os responsable de los perjuicios quo 
ocasione al fletaclor; salvo que el error no excedade la cuadra- 
gésima parte, ó que la declaración esté conforme con la certi- 
ficacicm do arqueo. 

Art. 682. Si fletada una nave para ida ^ vuelta retorna 
' tfin carga, 6 con carga incompleta por causa del fletador^ sati»- 
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fcrá éste el flete íntegro. 

Art. 683. El fletador está en la obligación de entregar al 
fletante ó al capitán en el ténnino de cuarenta y ocho horas des- 
pués de terminada la carga, los papeles y documentos prescri- 
tos por la ley para el trasporte de las mercaderías, á menos que 
haya convenio en contrario. 

Si el fletador no cumpliere con esta obligación, será res- 
ponsable de los daños y perjuicios, y el fletante ó el capitán po- 
drán ser autorizados por el juez, según las circunstancias, para 
descargar las mercaderías. 

Art. 684. Siempre que la nave sufriere retardo en su sa- 
lida ó en su navegación, ó en el lugar de su descarga, por he- 
chos del fletador, sufrirá éste los gastos de la demora. 

Art. 685. El fletante es responsable de los daños y pei'- 
juicios que sufra el fletador, si la nave no pudiere recibir la car- 
ga en el tiempo íyado en el contrato, 6 si hubiere retardo en la 
salida, ó en la navegación, ó en el lugar de su descarga por 
culpa del capitán ó del mismo fletante. 

Art. 686. Cuando ima nave ofrece tomar á flete la carga 
que se presente, el fletante ó el capitán i)odrá fijar el tiempo 
durante el cual la recibirá. Después de este tiempo la nave 
deberá salir con el primer viento ó la primera marea favorable, 
si no se pactare otra cosa entre el capitán y los cargadores. 

Art. 687. Si una nave ofrece tomar á flete la carga que 
se presente, y no hay fijado tiempo para la salida, cada uno de 
loa cargadores podrá sacar su carga sin pagar flete devolviendo 
los conocimientos que se hubieren firmado y pagando los gas- 
tos de carga y descarga. 

Sin embargo, si la nave estuviere ya cargada en más délas 
tres cuartas partes de su cabida, el capitán estará en la obliga- 
ción de salir en la primera ocasión favorable, si lo exige la ma- 
yoría de los cargadores, ocho dias después de la intimación al 
efecto, sin que ninguno de los cargadores pueda retirar su carga. 

Art. 688^ Si una nave fuere detenida á su salida, duran- 
te el viaje ó en el lugar de la descarga por hecho ó negligencia 
del fletador ó de algún cargador, el fletador ó cargador serán res- 
ponsables para con el fletante, el capitán y los otros cai'ga dores 
de los daños y peijuicios, á los que quedan afectas las mercade- 
rías cargadas. 

Art. 689. Si la nave fuere detenida en el acto de la sali- 
da, durante el viaje, ó en el puerto de su descarga por culpa del 
capitán, éste será responsable para con el fletador y cargadores 
de los daños y perjuicios que sufran. 

. Art 690. En los casos de los dos artículos procedentes, 
lo8 dalLos y perjuicios serán fijados por peritos. 
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Art 691. Si el fletador ó cargador sin consentimiento ni 
conocimiento del capitán, pusiere á bordo efectos de salida 6 
'^e entrada prohibidos, o si causare por algún otro hecho ilíci- 
to perjuicios á la nave, al capitán ó á otros interesados, deberá 
indemnizarles; y aun en el caso de que sus efectos fueren confis- 
cados, deberá pagar el ñete íntegro y la avería gruesa. 

Art. 692. Si el capitán tuviere que hacer Tcparar la na- 
ve durant9 el viaje, el fletador y el cargador deberán esperar 
que la nave esto reparada, ó sacar sus efectos pagando el flete, • 
los gastos de descarga y dé estiva y la avería gruesa, debiendo 
restituir los conocimientos. Si alguno de éstos hubiere sido 
despachado ya, el desembarco de los efectos solo podrá tener lu- 
gar por disposición de un juez competente, y bajo fianza que 
dé el fletador ó cargador por las consecuencias que tengan los 
conocimientos despachados. 

Si la nave f aere fletada por mes, no deberá pagar flete du- 
rante la reparación; ni aumento de flete, si la nave fuere fleta- 
da por viaje. 

Art. 693. Si la nave no pudiere ser reparada, el capitán 
deberá fletar .por su cuenta, una ó varias naves para trasportar 
las mercaderías al lugar de su destino, sin poder exigir aumen- 
to de flete. 

Si el capitán no pudiere conseguir naves para el trasporte, 
deberá tomar todas las medidas necesarias para que no sufran 
deterioro las mercaderías, y dar aviso á los fletadores, ó carga- 
dores, para que ellos dispongan la traslación de las mercadería* 
á su destino primitivo, ú otra cosa que tengan por conveniente. 

En el primer caso, los fletadores ó cargadores pagarán el fle- 
te íntegro, y los gastos de trasporte serán por cuenta del capi- 
tán; en el segundo caso, pagarán el flete proporcional hasta el 
punto donde fué interrumpido el viaje; y los gastos de ahí en 
adelanté serán de su cuenta. 

Art. 694, Será responsable el capitán de daños y peijui- 
cios y perderá el flete si se le probare que la nave antes de salir 
del puerto no se hallaba en estado de navegar. La prueba es 
admisible no obstante las certificaciones y visita de salida. 

Art. 695. Se debe el flete de las mercaderías de que ol^ 
capitán se haya visto precisado á disponer para necesidades ur- 
gentes de la nave, en los casos que le permite este código, si la 
nave llegare á buen puerto; y en proporción al camino hecho, 
si naufragare. 

'Art. 696. Se debe el flete délas mercaderías arrojadas 
al mar para salvar la nave, á reserva de la contribución como 
avería gruesa. 

Ait 607. Sieetuviere bloqueado el puertoáquelanavera 
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destinada, el capitán, ú no tiene órdenes contrarias, debe condu- 
cir el cargamento á nno de los puertos . vociiios de la misma 
nacdon áViie le fuere posible y permitido abordar, y se debe 
pagar el ticte, 

Art, 698. Uso se debe el flete de las mercaderías perdidas 
por naufraí^io ó zaborda, ó apresadas por enemigos ó piratas; y 
si ha sido pagado anticipadamente, debe restituirse, á monos 
que haya convención en contrario. 

Art. 099. Si la nave y las mercaderías f aren Rescatadas, 
6 si las mercaderías fueren salvadas del naufragio, el ticte de- 
berá pagarse liai^ta el lugar del ai>resamiento ó del naufragio; y 
si el capitán llevare las mercaderías á su destino, recibirá ín- 
tetegro el flete. 

Ai-t. 700. Ko se debe flete por las mercaderías que fue- 
ren salvadas en el mar ó en la costa sin cooperación del ,capi- 
tan, y que después fueren entregadas a los intesenuloR. 

Art. 701. Vencido el tiempo do la descarga, íijado en el 
contrato ó por disposición legal, el capitán tendrá el derecho 
do exigir del fletador ó del consignatario la descarga de la na- 
ve y el pac;o del flete y de la avería. 

Art. 702. Si han transcurrido los dias de estadía y hay 
cuestión sobre la descarga, el capitán podrá, con autorización 
del juez, descargar las mercaderías y ponerlas en depósito en 
manos de un tercero, sin perjuicio del derecho del fletante so- 
bre las mismas mercaderías. 

Art. 703. El capitán no puede rjctener las mercaderías á 
bordo de la nave por falta de pago del flete, de la avería grue- 
sa ó de gastos. 

Puede exigir el depósito de las mercaderías en manos do 
t^cero kasta el pago de lo que corresponda, y si son efectos su- 
jetos á deterioro, puede pedir la autorización judicial para su 
venta. 

Si la avería gruesa no pudiere ser ajustada inmediatamcn- 
to, podrá pedir la consignación judicial de una suma que fija- 
rá el juez. 

Art. 701 El cai^itan tiene preferencia sobre todos los de- 
más acreedores por el flete, avería y gastos en las mercaderíaB 
trasportadas, hasta veinte dias después de su entrega, si no hau 
pasado á mano de terceros. 

Art. 705, El capitán que entregare las mercaderías sin 
hacerse pagar el fleto, las avei'ías y otros gastos, ó sin tomar la» 
precauciones quG le conceden las lcyei5 vigentes en el lugar de 
la descarga, pierde su derecho contra el fletador ó el cargador, 
si éstos probaren haber tenido la suma correspondieute en po- 
der d€ aquel que recibiere las mercaderÍM/órque no pueden ob- 
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toiicr el reembolso por la quiebra de éste. 

' Art. 70G. Si el consignatario se negare á recibir lar; mer- 
caderías, ol capilaii paede, am autorización del juez, hacer 
vender una parte, y, caso necesario, el todo, para el pago del 
flete, de las averías y gastos; debiendo depositar judicialnicnto 
el exceso, y sin perjuicio de sus derechos contra el fletador ó 
cargadov por el déiicit. 

Si ía negativa del consignatario se fundare en averías n 
otra cansa de que hij)icrc de responder, el capitán, podra este 
ser obligado $. dar fianza 8uticient<), antes de pagársele el flete. 
Artjí .70Í Cuando el flete fuere ajustado por niiniero, me- 
dida ópeso, el capitán tendrá el derecho de exigir que las mer- 
caderías sean contadas, medidas ó pesadas en el acto de la 
descarga. 

Art. 708. Si en el caso del artículo que precede, el capi- 
tán descargare las mercaderías sin contarlas^ medirlas ó pesar- 
las, el consignatario tendrá el derjBcho de hacer constar su iden- 
tidad, el niimero, la medida 6 el peso, aun con el testimonio 
de las personas que hubieren estado empleadas en la descarga. 

Art, 70í). Si luibiere presunción de que las mercaderías 
están averiadas ó disminuidas, el cíjipitan, el ccmsignattirio ó 
cualquiera otra persona interesada pueden exigir que la» mer^ 
.caderías sean examinadas judicialmente á bordo de la nave an- 
tes de la descarga. 

Esta solicitud por parte del capitán en nada perjudica su 
defensa. 

Art. 710. Si las mercaderías fueren entregadas median- 
te un recibo suelto 6 dado en el conocimiento, en que se expre- 
se que están averiadas 6 disminuidas, los consignatarios con- 
servan el derecho de hacerlas; examinar judicialmente, siem- 
pre que la stdicitud se haga en las cuarenta y ocho horas des- 
pués de la entrega. 

Art. 711. Si la avería 6 la dii^minucion. no fueren visi- 
bles extcriormente, la inspección judicial puede hacerse váli- 
damente después de haber pasado las mercaderías á manos del 
consignatario, siempre que se solicite en las setenta y dos ho- 
ras después de la entrega, y que la identidad de las mercade- 
rías se compruebe según lo dispuesto en el art. 708, ó por otro 
medio legal. 

Art. 712. El cargador no i)uede abandonar por el flete 
las mercaderías que han perdido de su valor, ó que se han de- 
teriorado par vicio propio ó caso fortuito. Mas si son vasijíis 
que contengan vino, aceite, miel u otro líquido y éstos se han 
reducido á menos de la mitad en algunos de ellos, puedo el 
cargador abandonar éstos por el flete, cxceiíto que el capitán 
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pmebe que la disminución provino de vicio propio de las vasi- 
jas, ó qno caluvicren tapadas dcfoctuosamont<5. 

Art. 713. El contrato do llctamento queda resuelto de 
derecho, sin que ninguna délas partes pueda exigir flete ni in- 
demnización, si ocuricre alguna de las circunstancias siguien- 
tes, antes de la salida de la nave: 

r? Si una fuerza mayor ó caso fortuito impidieren la sa- 
lida de la nave : 

2? Si hubiere prohibición de exportar del lugar de su sa- 
lida todos 6 parte de los efectos comprendidos en un mismo 
contrato de fletamento, ó de importarlos en el de su destino : 

3í Si hubiere interdicción de comercio con el país á que 
estuviere destinada la nave, ó fuere bloqueado el puerto del 
destino» 

En estos casos los ga&tos de carga y de descarga son por 
cuenta del fletador; y del fletante los salarios y gastos de la tri- 
pulación, 

Art. 714. El contrato de fletamento podrá resolverse á 
solicitud de una de las partes, si antes de principiarse el viajo 
sobreviene una guerra por la cual la nave y el cargamento, 
ó cualquiera de ellos dejen de ser considerados como propie- 
dad neutral. 

Si no estuvieren libres la nave ni el cargamento, ninguna 
de las partes puede exigir á la otra, indemnización alguna : los 
gastos de la carga y de la descarga serán en este caso de cuen- 
ta del fletador. 

Si solo el cargamento no estuviere libre, el fletador pa- 
gará al fletante todos los gastos necesarios para el equipo do 
la nave, y para los sueldos y la manutención de la tripulación, 
hasta el dia en que se exija la resolución; ó si las mercaderías 
ya estuvieren á bordo, hasta el dia de la descarga. 

Si solo la nave no estuviere libre, el capitán pagará todos 
los gastos de la carga y áe la descarga. 

Art. 715. En los casos mencionados en los dos artículos 
anteriores, el capitán, conserva los derechos que hubiere adqui- 
do al pago de estadías, y por avería gruesa por daños sobreve- 
nidos antes do la resolución del contrato. 

Art. 716. Si una nave fletada para varios destinos, des- 
pués de haber terminado un viaje, se hallare en el puerto en 
que debería comenzar otro viaje, se observarán las disposicio- 
nes siguientes, caso de sobrevenir una guerra antes de princi- 
piar el viaje nuevo: 

Vt Si no estuvieren libres ni la nave ni la carga, la navo 
deberá permanecer en el puerto hasta la paz, 6 hasta que pue- 
da salir con un c<mvoy ó de otra manera segura^ 6 hasta que el 
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capitán reciba órdenes del propietario y de los cargadores. 

Si la nave estuviere cargada, el capitán podrá depositar 
las mercaderías cu almacenes u otros lugares seguros, hasta 
que se pueda continuar el viaje ó hasta que se tomen otras me- 
didas. Los sueldos y la manutención de la tripulación, los al- 
quileres de almacenes y demás gastos causados por el retardo 
se paparán como avería gruesa. 

Si la nave no estuviere cargada aun, las dos terceras par- 
tes de los gastos serán de cuenta del fletador. 

2? Si solo la nave no estuviere libre, el contratoserá resuel- 
to, si lo exige el fletador, jwr lo que resta del viaje: 

Si la nave estuviere cargada, el fletante paga los gasto de 
carga y descarga. En este caso solo podrá exigir el flete por 
el viaje hecho, las estadías y la avería gruesa. 

3í Si, al contrario, la nave estuviere libre, y no lo estuvie- 
re el cargamento, y el fletador no quisiere cargar, la nave po- 
drá salir sin carga y completar su viaje con derecho á exigir 
la totalidad del flote, terminado que sea el viaje: 

Por lo que respecta á avería y gastos de carga del nuevo 
cargamento y del flete que resulte de éste, se observará lo dis- 
puesto en los artículos 676 y 677. 

Art: 717. Cuando una nave es fletada en lastre para otra 
plaza donde debe recibir carga para un viaje, queda resulto el 
contrato, si habiendo llegado la nave al lugar de la carga, 
fiobreviene una guerra qrfe le impide seguir el viaje, sin que 
haya lugar á indemnización por ninguna de las partes, si el 
impedimento proviene solo de la nave ó de ella y del carga- 
mento, pero si proviniere solo del cargamento, el fletador d^e- 
berá pagar la mitad del flete convenido. 

Art. 718. Si por sobrevenir una interdicción de comer- 
cio con el país á que se dirija la nave, ó por riesgo de enemigos 
ó piratas, se viere el capitán precisado á regresar con la carga, 
se le deberá únicamente el flete de ida, aunque el contrato ha- 
ya sido por ida y vuelta. 

Art. 719. Subsiste el fletamento, cuando solo ocurra ac- 
cidentes de fuerza mayor ó caso fortuito que impidan por po- 
co tiempo la salida de la nave ó cuando acontezcan durante el 
viíge sin culpa del capitán: sin lugar, en tales casos, á indem- 
nización ó aumento do flete. Si la nave estuviere fletada por 
mes, no se contará el tiempo de la detención. Durante la de- 
tención de la nave, puede el fletador descargar las mercaderías 
á su costa, á condición de volver á cargarlas oportunamente. 

Art. 720. Las disposiciones contenidas en esta sección 
son aplicables á los fletamento* parciales. 
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SECCIÓN lí. 

Del conocimiento^» 

Art. 721. El cíirgaclor y el capitán que recíbela carga 
se darán mutuamente un conocimiento escrito en idioma espa- 
ñol que expresará : 

La fecha: 

El nombre y d<nnicil¡o del capitán : 

La clascv nacionalidad, nombre y toneladas de la nave : 

El nombre del cargador y del consignatario : 

El lugar de la carga y de su destino : 

La naturaleza y cantidad de los objetos que se lian de tras- 
portar, y sus marcas y números : 

El flete convenido. 

El conocimiento puede ser á la orden, al portador, ó á fa- 
vor de pervsona determinada, 

Art,. 722. Del conocimiento se luirán los ejemplares que 
exija el cargador, debiendo ser cuatro por lo monos. Cada 
ejemplar será firmado por el capitán y por el cargador, y debe 
expresar el número total de ejemplares que se iirmen. * Uno 
de los ejemplares tomará el capitán. 

Art.. 723. Dentro de veinticuatro horas después de ter- 
minada la carga, deben firmarse los conocimientos, y devolver- 
se al capitán sus recibos provisionales. 

Art. 721. Si el capitán no recibiere los efectos cont^idos, 
pesados ó medidos, podrá indicar en el conocimiento que igno- 
ra su especie, número, peso <V medida. 

Art. 725. Si el capitán probare que su nave no podia 
contener la cantidad de efectos mencionados en el conocimien- 
to, esta prueba hará fe contra el cargador; pero el capitán de- 
terá indeiímizar á aquellos que sobre la fe de los conocimien- 
tos hubieren pagado al cargador ó al portador del conocimiento 
más de lo que contenía el buque, sin perjuicio del derecho del 
capitán contra el cargador. 

Art. 726. Los conocimientos hechos según las disposi- 
ciones anteriores hacen fe entre las partes interesadas en el 
cargalnento, y entre ellas y los aseguradores. 

Art. 727. Los cargadores no podrán desembarcar sus 
mercaderías ni variar la consignación sin restituir al capitán 
todos los conocimientos que les hubiere entregado. 

Si el capitán consintiere el desembarque ó el cambio de la 
consignación sin haber retirado los conocimientos, será re*- 
ponsable de la carga al portador legítimo de ellos. 

Art 728. Siempre que los cargadores no puedan devol- 
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ver lo3 conocimientos, deberán otorgar fianza á satisfacción 
del capitán por el íntegro valor de la carga; y no otorgándola, 
no podrá éste ser compelido á entregar las miercaderías ni á 
firmar nuevos conocimientos para distinta consignación. 

Art. 729. Falleciendo el capitán ó cesando en su oficio 
antes de hacerse á la vela, los cargadores exigirán al sucesor 
la revalidación de los conocimientos, y no exigiéndola, el su- 
cesor responderá solamente de la carga existente á bordo cuan- 
do entró á ejercer su empleo. 

El capitán que revalide los conocimientos do su antecesor, 
sin previo examen de su conformidad con la carga, responde- 
rá de las faltas que últimamente se notaren. 

8i para la revalidación el capitán exigiere el reconoci- 
miento de la carga, los costos de esta diligencia serán de cuen- 
ta del propietario de la nave, sin perjuicio de sus derechos pa- 
ra cobrarlos del capitán cesante, si éste dejó de serlo por haber 
dado motivo para su remoción. 

Art. 730 Antes de principiarse la descarga, el portador 
de un conocimiento deberá presentarlo al capitán para que se 
le entreguen directamente las mercaderías; y omitiendo hacer- 
lo, serán de su cuenta los gastos del almacenaje y comisión de 
depósito, si el capitán lo hubiese solicitado, 

Art. 731. Se prohibe al capitán hacer entrega de la car- 
ga siempre que concurran á exigirla varios portadores de co- 
nocimientos, relativos á nnas mismas mercaderías. 

Art. 732. Llegado el ca«o previsto en el artículo an- 
terior, el capitán pondrá la carga á disposición del juz- 
gado de comercio para que ordene su depósito con noticia do 
los interesados, oiga á éstos y resuelva acerca de la propiedad 
y entrega de las mercaderías* Los interesados y el deposita- 
rio deberán solicitar la Venta de las mercaderías que por sn 
naturaleza ó por su estado se hallen expuestas á sufrir algún 
deterioro. 

El producto de la venta, deducidos los costos y comisio- 
lies de depósito, será judicialmente consignado. 

Art. 733. Hallándose disconformes los conocimientos de 
un mismo cargamento, se estará al contenido del presentado 
por el capitán, si estuviere escrito en su totalidad ó llenado de 
mano del mismo cargador ó del dependiente encargado de la 
expedición de su tráfico, ó al contexto del exhibido por el car- 
gador siendo escrito ó llenado por el capitán. 

Si los conocimientos presentados tuvieren respectivamen- 
te la enunciada calidad prelativa, se estará al resultado de las 
demás pruebas que rindan las partes. 

Art. 734. No se admitirá al capitán la excepción de que 
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firmó los conocimientos en confianza y bajo la promesa de que 
se le entregaría la carga designada en ellos. 

Axt. 735, El consignatario devolverá al capitán los co- 
nocimientos al tiempo do recibir la carga, y en nno de los 
ejemplares pondrá el recibo correspondiente. 

Siendo moroso en la entrega del conocimiento con recibo, 
el consignatario responderá al capitán de los daños y perjui- 
cios que le ocasione la dilación. 

íf o incurre en mora el consignatario que retarda la entre- 
ga del recibo basta el resultado del reconocimiento de sus 
mercaderías. 

Art. 736. Las demandas entre el capitán y el cargador 
que se refieran á la carga, serán necesariamente apoyadas en 
el conocimiento, y sin la exhibición de éste, no se les dará 
curso. 



TITULO Vi- 
De los riesgos y daftos del trasporte marítimo. 



SECCIÓN L* 

De las arerías. 

Art. 737. Son averías: 

Todo gasto extraordinario hecho para la conseryacíon de 
la nave, ó de las mercaderías ó de ambas, y todo daño que su- 
fra la nave desde su salida hasta su arribo, ó las mercaderías 
desde su embarque hasta su descarga en el puerto de su con- 
signación. 

lío habiendo convención en contrario se observarán en los 
casos de avería las disposiciones siguientes: 

Art. 738. Las averías son de dos clases: gruesas ó comu- 
nes, y simples ó particulares. 

Art. 739. Son averías gruesas ó comunes todos los da- 
ños que en virtud de deliberaciones motivadas, se causan, an- 
tes ó después de emprendido el viaje, a la nave y su carga, con- 
junta ó separadamente, pero en beneficio común, para salvar- 
las de un riesgo de mar; los daños supervenientes por conse- 
cuencia del sacrificio, y los gastos originados por causas impre- 
vistas, hechos en veneficio común, en las épocas y forma ex- 
presadas, como: 

1? Los valores que se entreguen por via de composición 
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para roeoatar la nave y el cargamento: 

2? Las eosafl que se arrojan al mar para aligerar la nave, 
ya pertenezcan al cargamento, ya á la nave, ya á la tripulación: 

3? Los cables, mástiles, áncoras y demás cosas que se 
corten, anejen al mar ó abandonen para salvar la nave: 

4? El daño que sufran la nave ó el cargamento por causa 
de las operaciones efectuadas para salvar la nave 6 el car- 
gamento: 

5? Los gastos de alijo para hacer entrar la nave en al- 
gan puerto é rio por tempestad ó por persecución de enemi- 
gos, y la pérdida ó daño que sufran las mercaderías por causa 
del alijo: 

6? Los gastos efectuados i)ara poner á flote la nave que 
se hubiese hecho encallar para evitar su apresamiento ó su 
j>érdida total: 

79 La curación y manutención de la jente de mar y pa- 
sajeros que fueren heridos defendiendo la nave, los salarios 
de los primeros hasta su restablecimiento, y la indemnización 
por mutilación cuando se acuerde: 

8? Los salarios, manutención é indemnización para el 
rescate de los individuos de la tripulación que, estando desem- 
peñando servicios de la nave y cargamento, fueren presos y de- 
tenidos por el enemigo 6 piratas: 

99 Los salarios y manutención de la tripulación duran- 
te el tiempo en que la nave, después de principiado el viaje, 
fuere detenida por una potencia extrangera ó por causa de una 
guerra que sobrevenga, mientras la nave y el cargamento no 
quedan libres de sus obligaciones recíprocas: 

109 Los mismos salarios y alimentos durante el tiempo 
que la nave está obligada á permanecer en un punto de arri- 
bada para reparar los daños que deliberadamente, hubiere su- 
frido en provecho común de todos los interesados: 

119 El menoscabo que resultare en el valor de las merca- 
derías que en una arribada forzosa haya sido necesario vender 
á precios bajos para reparar el buque del daño recibido por 
cualquier accidente que pertenezca á la clase de averia gruesa: 

129 Los derechos de prácticos y otros gastos de enteada y 
de salida pagados en un puerto de arribada forzosa por causa 
que deba considerarse como avería gruesa: 

139 Los alquileres de los almacenes y depósitos en que se 
depositen las mercaderías que no pueden quedar á bordo du- 
rante la reparación de daños considerados como avería gruesa: 

14? Los gastos de unacuarentena extraordinaria, no previs- 
ta al hacerse el fletamento, mientras que la nave y el carga- 
mento están sometidos á ella; comprendidos los salarios y 
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alimentos do la tripulación. 

Art, 740. Averías simples 6 particulares son todos los da- 
ños y menoscabos que no se hicieren deliberadamente en bien 
común de la nave y del cargamento, y todos los gastos hechos 
en beneficio do la nave ó del cargamento separadamente, como: 

19 El daño que sufran las mercaderías por vicio propio, 
por tempestad, apresamiento, naufragio 6 encalladura: 

29 Los gastos hechos para salvarlas: 

39 La pérdida de cables, áncoras, velas, mástiles ó corda- 
jes causada por tempestad ú otro accidente de mar: 

49 Los gastos de las arribadas ocasionadas por la i)6rdida 
fortuita de estos objetos, ó por la necesidad de vituallas, 6 pa- 
ra la separación de alguna via de aguas. 

Art. 741. Si por bajos ó bancos de arena conocidos, la 
nave no pudiere dar la vela con el cargamento entero del lu- 
gar de su salida, ni llegar al de su destino sin descargar una 
liarte en lanchas para alijar el buque, los gastos causados por 
esta operación no se considerarán averías. Estos gastos son 
de cuenta de la nave, si el contrato de fletamento ó los cono- 
cimientos no estipulan lo contrario. 

Art. 742. Las disposiciones contenidas en los artículos 
precedentes para la calificación de las averías gruesas ó parti- 
culares, son igualmente aplicables á esas lanchas y á los obje- 
tos cargados en ellas. 

Art. 743. Si durante el trayecto sufrieren estas lanchas 
ó las mercaderías á su bordo daños ó pérdidas reputadas ave- 
ría gruesa, las embarcaciones sufren una tercera parte de ellas, 
y las mercaderías las dos terceras partes restantes, y éstas se- 
rán repartidas como avería gruesa sobre la nave princip al, so- 
bre el flete y sobre el cargamento entero. 

Art. 744. Recíprocamente y hasta que las mercaderías 
cargadas eñ las lanchas estén descargadas en el lugar de su 
destino, continúan en comunidad con la nave princii)al y el 
resto del cargamento; y contribuyen á la» averías gruesas quo 
sufren éstas. 

Art. 745. No se considerarán averias comunes aunque 
sean heclias voluntariamente y después de deliberación moti- 
vada en bien de la nave, los daños sufridos ó gastos causados 
por los vicios interiores de la nave, por su innavegabilidad ó 
por falta ó negligencia del capitán ó de la tripulación. 

Art. 746. Los gastos de prácticos, remolque y de puerto 
no son averías, sino simples gastos á cargo de la nave. 

Art. 747 Ninguna demanda es admisible por avería, si ésta 
no excede de una centésima pai*te del valor reunido de la nave y 
del cargamento, en la gruesa, y en la simple, de la cosa dañada. 



-127- 



SECCIÓN IL 

De la echazón. 

Art. 748. Si ol capitán para salvar la nave en caso do 
tempestad ó persecución de enemigos, se creyere precisado á ar- 
rojar algunos efectos del cargamento, á romper parte de la na 
ve para facilitar la echazón, á cortar los mástiles ó abandonar 
las áncoras, deliberará previamente, temando el parccjor de los 
principales individuos de la tripulación y de los interesados 
en»la carga que estén presentes. 

Si hubiere diversidad de dictámenes, se seguirá el del ca- 
pitán y de los principales de la tripulación. 

Si la inminencia del peligro no pennitiere al capitán tomar 
el parecer de que habla el inciso 19 de este articulo, podrá re- 
solver por sí solo, y bajo su responsabilidad, quedando á los 
perjudicados salvo su derecho para deducirlo á su tiempo ante 
el juzgado competente si el capitán hubiese procedido con do- 
lo, ignorancia ó descuido. 

Bajo la misma responsabilidad podrá tambion separarse del 
parecer do los principales individuos de la tripulación, siempre 
que lo considere opuesto al interés común. 

Art. 749. A juicio del capitán, aconsejado con los princi- 
pales do la tripulación, se procurará que las cosas monos ne- 
cesarias, más pesadas y de menos precio, sean arrojadas prime- 
ro, y en seguida las que se encuentren en el primer puente. 

Art, 750. Tan pronto como sea posible, el capitán asentará 
en el registro de la nave la diligencia de deliberación. 

Dicha diligencia contendrá: 

Los motivos de la deliberación : 

La relación de las cosas arrojadas y dañadas, con las es- 
pecificaciones posibles: 

Las firmas de los deliberantes, ó los motivos de su.negati- 
va á firmar. 

Art. 751. En el primer puerto á que llegue el capitán, 
deberá, dentro de veinticuatro horas, presentar al juez de co- 
mercio, y en falta de éste á otro del lugar, una copia de dicha 
diligencia, bajo juramento de ser verdaderos los hechos que cx- 
l)resa. Si la llegada fuere á puerto extranjero, se hará el jura- 
mento y la presentación de la copia ante el Oónsul ecuatoria- 
no, y no habiéndolo, ante la autoridad local que conozca de los 
negocios mercantiles,j, en su falta, ante cualquier juez común. 
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SECCIÓN III. 

De la contribacion por avería gpi^nesa. 

Art. 752. Contribuirán en común á la avería gruesa, 
sueldo á libra, las mercaderías salvadas y las perdidas por echa- 
zón 11 otras medidas de salvamento y la nave y su flete. 

La contribución se arreglará al valor que dichas cosas tu- 
vieren en el lugar de la descarga, deducidos antes los gastos 
do salvamento. 

Art. 753. Los salarios de la gente de mar no están suje- 
tos á contribución. 

Ai-t. 754:. Es obligación del* capitán solicitar en el lu- 
gar de la descarga y ante la autoridad indicada en el artículo 
751 el reconocimiento y justiprecio, por peritos que se nombra- 
rán de oficio, de los daños y pérdidas que constituyen la avería 
gruesa. 

Art. 755. Las mercaderías arrojadas se estimarán por 
el precio corriente en el lugar de la descarga y según la cali- 
dad que se probare por los conocimentos y facturas, si las hay. 

Art. 756. Si las mercaderías resultaren de un valor in- 
ferior al que expresa el conocimiento, contribuirán según su 
estimación, si se han salvado; y si se han perdido 6 averiado, 
se pagarán sugun la calidad designada en el conocimiento. 

Si la8 mercaderías resultaren de calidad inferior á la que 
indica el conocimiento, contribuirán según la calidad indicada 
en el conocimiento, si ee han salvado; y si se han perdido 6 ave- 
riado, según su estimación. 

Art. 757. La repíirticion proporcional que harán los pe- 
ritos de las pérdidas y daños comunes, se llevará á efecto, des- 
pués de aprobada por el juez ó el Cónsul en sus respectivos casos. 

Art. 758. ^o contribuirán á la avería gruesa las muni- 
ciones de guerra y de boca de la nave, ni el equip^ge del capi- 
tán ni de los demás individuos de la tripulación; pero el valor 
de estas mismas cosas, si se perdieren por la echazón, será pa- 
gado i>or contribución. 

Art. 759, Los efectos que no constaren de conocimiento 
ó declaración del capitán no serán pagados si ftieren echados; 
y contribuirán si se salvaren. 

Art. 760. Los efectos cargados sobre la cubierta de la 
nave, no serán pagados, si se arrojan 6 dañan, y contribuirán 
si se salvan. Esta disposición no es aplicable al comercio de 
cabotaje. 

Art. 761. Las mercaderías que no estén aun embarcadas 
en la nave principal ni en los botes ó canoas que las deben He- 
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var á bordo, no coutribuycn á las pérdidas que sufra la nave 
destinada á trasportarlas- 

Art. 762. Si la nave se perdiere apesar de la ccliazon de 
una parte del cargamento, ó de otros hechos ejecutados para 
salvarla, cesa la obligación de contribuir a la avería gruesa; y 
los daños y pérdidas ocurridos, se estimarán como averia sim- 
ple á cargo de los interesados en los efectos que los hubieren 
sufrido. 

Art. 763. Cuando después de haberse salvado la nave del 
riesgo que dio lugar á la avería gruesa pereciere por otra acci- 
dente en el progreso de su viaje, contribuirán á la avería grue- 
sa los efectos salvados del primer riesgo que se hubieren conser- 
vado después de perdida la nave, según el valor que tengan, 
atendido su estado, y con deducción de los gastos hechos para 
salvarlas. 

Art. 764. Los efectos arrojados no contribuyen^al pago 
de los daños acaecidos después de su echazón á las mercaderías 
salvadas. 

Art. 765. En todos los casos sobredichos el capitán y la 
tripulación tienen privilegio sobre las mercaderías, 6 su pre- 
cio, i)or lo que les toquQ en la contribución. 



SECCIÓN IV. 

Del abordaje. 

Art. 766. En caso de abordaje, si fuere fortuito ó causa- 
do por hecho de los dos capitanes ó de las dos tripulaciones, 
cada nave soi)ortará el daño que hubiere sufrido; si fuere cau- 
sado por culpa de uno de los capitanes, éste pagará todos 
los daños; si no constare que ha sido fortuito ni cuál de los ca- 
pitanes ha sido el culpable, cada una de las naves pagará la 
mitad de las reparaciones que fueren necesarias á juicio de 
peritos. 

Art. 767. El abordaje se presume fortuito; pero se re- 
putará ocasionado por culpa del capitán de la nave que se en- 
cuentre en al'guno de los casos siguientes: 

19 Si la nave estuviere mal fondeada por inobservancia 
de los reglamentos y usos del puerto ; ó si tuviere sus anclas 
sin las boyas necesarias, á menos que pruebe que las perdió sin 
culpa suya, y que no ha podido reemplazarlas: 

2? Si la nave zarpare de noche sin haberse puesto previa- 
mente en franquía, ó navegare á toda vela á inmediación de 
otra que estuviere fondeada ^ á la capa: 
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3? Si á la entrada de un puerto, la nave tratare de tomar 
la delantera á otra que la precedo, ó si á la salida no cediere el 
paso á la nave que entrare al puerto : 

4? Si navegando con viento en popa, en una dirección tal 
que pueda encontrarse con otra en un punto de intersección 
no tomare las precauciones necesarias para evitar el abordaje: 

6? Si la nave, cualquiera que sea el punto donde se en- 
cuentre, no tuviere farol con luz siendo de noche. 

Art, 768. Si la nave pereciere después del abordaje eu 
el viaje que deba hacer para llegar á un puerto de arribada 
para su reparación, se presume que la pérdida fué causada por 
el abordaje. 

Art. 7G9. Si una nave a la vela causare daño sin culpa 
del capitán 6 de la tripulación, a otra nave anclada en lugar 
conveniente, aquella pagará la mitad del daño de ésta sin com- 
prender el suyo propio. 

Estos daños se repartirán como avería gruesa sobre la na- 
ve y la carga. 

No habrá lugar al pago de danos, si el capitán de la nave 
anclada hubiera podido evitar el abordaje, ó disminuir sus 
consecuencias, soltando sus cables, 6 cortando sus amarras 
siempre que hubiere podido hacerlo sin peligro; 6 si no lo hi- 
zo apesar de haber |sido oportunamente requerido por la otra 
nave. 

Art. 770. Si una nave garreando fuere sobre los cables 
de otra anclada cerca de ella y los cortase, de modo que ésta 
perdiese sus anclas, y que por este suceso sufriere daño ó nau- 
fragase, la primera deberá indemnizar todo el daño que sufrie- 
ren la otra y su cargamento. 

Art. 771. Si una nave anclada 6 amarrada en un punto, 
sin soltarse, y por la impetuosidad de las olas, ó por una tem- 
pestad ó otra foerza mayor, causare daños á otras naves que se 
encuentren cerca de ella, éstos serán sufridos por las naves per- 
judicadas como avería particular. 

Art. 772. Si ima nave se hallare sobre un bajo y no pu- 
diere retirarse, su capitán en caso de peligro, tiene el derecho 
de exigir que otra nave que le í quede cerca leve jus anclas 6 
corte sus amarras para dar paso á aquella, siempre que la otra 
pueda hacerlo sin riesgo; y debiendo la nave en peligro pagar 
los perjuicios que sufra la otra. 

El capitán de la nave vecina que rehusare satisfacer á la 
exigencia ó no lo hiciere por negligencia, será responsable de 
los daños que resultaren de ello. 
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SECCIÓN V. 

De la arribada forzo.<$a. 

Atr. 773. Llámase arribada forzosa la entrada necesaria 
de la nave aun puerto ó lugar divStinto del prefijado para el 
viaje convenido. 

Art, 774. La arribada forzosa es legítima ó ilegítima. 

Es legítima la que procede de caso fortuito inevitable, ó 
ilegítima la que trac su origen del dolo, negligencia ó imperi- 
cia del capitán : 

Art. 775. Son justas causas de arribada: 

1? La falta de víveres : 

2? El temor fundado de enemigos ó piratas : 

3í Cualquier accidente en la tripulación ó la nave que la 
inliabilite para continuar el viaje. 

Art. 776. La justicia de la causa no legitima la arriba- 
da en los casos siguientes: 

1? Si la falta de víveres proviniere de su corrupción ó 
perdida por mala colocación ó descuido en su custodia y con- 
servación, ó de no haberse heclio el aprovisionamiento nece- 
sario según el uso y circunstancias de la navegación. 

2? Si el riesgo de enemigos ó piratas no fuese manifiesto 
y fundado en lieclios positivos y justificables, 

3? Si la peste ú otras enfermedades de la tripulación pro- 
cedieren de la mala calidad de los víveres que formen el apro- 
visionamiento de la nave: 

4? Si la inhabilitación de la nave proviniere de no ha- 
berla reparado, pertrechado y equipado convenientemente pa- 
ra el viaje; de alguna disposición desacertada del capitán, ó do 
no haber tomado la que convenia para evitar el descalabro. 

Art. 777. La resolución de la arribada forzosa correspon- 
de a la junta de oficiales de la nave, y se llevará á efecto lo que 
acuerde la mayoría de los vocales, computada en los termino» 
de los artículos 748 y 750, 

Los cargadores presentes ó sobrecargos serán citados á la 
junta para los efectos que indica el artículo precitado. 

El acta será redactada, firmada y presentada en la forma 
que prescribe el artículo 750, y las protestas serán literalmen- 
te insertadas en ella. 

Art. 778, El propietario y capitán no son responsables 
á los cargadores de los danos y perjuicios que les ocasione la 
arribada legítima. 

Pero si la arribada fuere ilegítima ambos serán solidaria- 
mente obligados a indemnizar á los cargadores. 
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Art. 779. El capitán no podrá descargar las mercade- 
rías en el pnerto de arribada forzosa, sino en los siguientes ca- 
sos: 

19 Si los cai'gadores lo exigieren para prevenir el daño 
de las mercaderías : 

2? Si la descarga fuere indispensable para hacer la repa- 
ración de la nave : 

3? Si se reconociere que el cargamento ha suft'ido avería: 

En los dos últimos casos el capitán solicitará la competen- 
te autorización del juzgado de comercio, y si el puerto de ar- 
ribada fuere extranjero, del Cónsul ecuatoriano, ó en su de- 
fecto de la autoridad local. 

Los gastos de la descarga y recarga serán de cuenta de los 
cargadores. 

Art. 780. Notándose que la carga ha sufrido avería, el 
capitán cumplirá con lo prevenido en el artículo 751, y con las 
órdenes que el cargador presente ó su consignatario 1© comu- 
nique acerca de las mercaderías averiadas. 

Art. 781. lío encontrándose el propietario de las mer- 
caderías averiadas, ó persona que le represente, el capitán pe- 
dirá al juzgado de comercio, al agente consular ó á la autori- 
dad local en sus respectivos casos, el nombramiento de peritos 
para que, previo reconocimiento de las mercaderías averiada», 
informe acerca de la natm'alezay extensión de la avería, de 
los medios de repararla ó evitar su propagación, y si será ó no 
conveninte el embarque y conducción de las mercaderías al 
puerto de la consignación. 

En vista del informe de los peritos, la autoridad que co- 
nozca del caso proveerá la reparación y reembarque de las 
mercaderías, ó que se mantengan en depósito, según viere con- 
venir á los intereses del propietario; y el capitán llevará á efec- 
to bajo su responsabilidad lo que se decretare. 

Art. 782. Ordenándose la reparación y reembarque, el 
capitán empleará sucesivamente para cubrir los gastos que ta- 
les operaciones demanden, los arbitrios que se expresan á con- 
tinuación. 

1? Tomar de la caja de la nave la cantidad necesaria, 
con calidad de reintegro y aboijo del interés corriente : 

2? Contratar un préstamo á la gruesa sobre las mismas 
mercaderías : 

3? Solicitar de la autoridad competente la venta en mar- 
tillo de las mercaderías averiadas hasta la cantidad indispen- 
sable para cubrir los gastos . 

El capitán ó el dador en su caso, tiene privilegio sobre to- 
dos los acreedores para ser reintegrado del capital e intereses 
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del préstamo con el producto de las mercaderías averiadas. 

Art. 783. Decrefcíndose el depósito, el capitán dará cuen- 
ta al cargador ó á su consignatario para que resuelva lo que 
mejor le convenga. 

Pero si el mal estado de las mercaderías ofreciere un in- 
minente peligro de pérdida ó aumento de deterioro, el capi- 
tán pedirá se proceda inmediatamente á su venta en martillo; 
pagará con su producto los gastos causados y los fletes que hu- 
biere devengado la nave en proporción del camino andado, y 
depositará el resto á la orden del interesado, dándole desde 
luego el correspondiente aviso. 

Art. 784. El capitán está obligado bajo responsabilidad 
de daños y perjuicios, á continuar el viaje tan luego como ce- 
se la causa de la arriba4a forzosa. 

Pero si ésta fuere motivada por temor de enemigos 6 pi- 
ratas, el capitán no podrá hacerse de nuevo alamar sin el pre- 
vio acuerdo de la junta de oficiales. 



SECCIÓN VI. 

Del nanflragio y varamiento. 

Art. 785. Perdiendo la esperanza de salvar la nave, y 
permitiéndolo la urgencia del caso, el capitán reunirá la junta 
do oficiales y someterá á su deliberación si atendidas las cir- 
cunstancias debe ó no abandonarse la nave. 

Resolviéndose el abandono, el capitán extraerá el dinero, 
libros y la parte mas preciosa del cargamento, y si llegare á 
consumarse el naufragio, recogerá los fracmentos de la nave 
y los restos del cargamento, 

Art. 786. ííaufragando la nave que va en convoy ó en 
conserva, se distribuirá entre las demás que la acompañan, en 
proporción al espacio que cada una tenga desembarcado, la 
parte de la carga y pertrechos que se hubieren salvado. 

Si alguno de los capitanes rehusare sin justa causa, reci- 
bir la parte de la carga que le corresponda, el capitán náufra- 
go protestará conta él, ante dos oficiales de mar, los daños y 
perjuicios que cause su negativa, y ratificará la protesta en 
ol i)rimer puerto de arribada dentro del término legal. 

Una copia de la protesta será agregada al proceso infor- 
mativo de que trata el artículo 639. 

Art. 787. El capitán que reciba mercaderías náufragas 
no está obligado á variar el rumbo para trasportarlas al punto 
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d6 la consignación; pero deberá conducirlas al dol destino do 
ñu nave y entregarlas á sus propietarios ó consignatarios. 

Por falta do unos j otros, pondrá las mercaderías a dispo- 
sición del juzgado de comercio, para que ordene su depósito 
por cuenta de los interesados. 

Art. 788, Oaso que, sin variar de rumbo y continuando 
ol mismo viaje, sea posible descargar las mercaderías náufra- 
gas en el puerto á que fueren destinadas, el capitán podrá arri- 
bar con este objeto, sieinpre que lo consientan los cargadores 
6 sobrecargos y los pasajeros y oficiales de la nave, á quienes 
se les consultará; que el puerto no sea de peligroso acceso, y 
que no haya temor fundado de enemigos ó piratas. 

Los daños y perjuicios que caúsela arribada ejecutada sin 
el consentimiento de todas las personas enunciadas, serán do 
la responsabilidad del capitán. 

Art. 789. En los casos previstos en los dos artículos an- 
teriores, las mercaderías porteadas responden privilegiada- 
mente del pago del flete y de los gastos de arribada, descarga 
y cualquier otro que se haga por causa y en beneficio de ellos. 

El capitán de la nave que verifica el trasporte de las mer- 
caderías náufragas gozará del privilegio que establece el artí- 
culo 782 por las cantidades que anticipe y el interés mercantil. 

El flete, si no hubiere comercio, será i*egulado por peritos 
en el puerto de la descarga, habida consideración á la distancia 
andada, la dilación que sufra la nave, las dificultades vencidas 
y los riesgos corridos para recoger y poner á bordo las merca- 
derías. 

Art. 790. El capitán, que sin hallarse presente en los 
momentos del nauft'agio, encontrare mercaderías náufragas, 
estará obligado á recogerlas, trasportarlas y entregarlas al pro- 
pietario ó á la persona que le represente cobrando los gastos 
y fletes que correspondan. 

Art. 791. Siempre que el capitán náufrago 6 algún cor- 
responsal de los cargadores ó consignatarios rehuse anticipar 
las cantidades necesarias para pagar los fletes y gastos, el juz- 
gado de comercio mandará vender en martillo la parte de los 
obj etos salvados que considere suficiente para cubrir su monto* 

Art. 792. Ninguna persona privada podrá entrar á la 
nave, so pretexto de socorrerla ó salvarla del naufragio ó va- 
ramiento, emprender el salvamento de la que se encuentre en- 
callada ó quebrantada, ni recoger objetos náufragos que flo- 
ten en la mar ó salgan á la costa sin el expreso consentimien- 
to del capitán presente ó del oficial que lo reemplace. 

Art. 793. Las persona» que tengan conocimiento de xin 
naufragio ó varamiento en eostas de la República, ó de la sa- 
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lida á ellas de los fracnieiitos de una nave 6 do los restos de un 
cargamento, cuiuplirán las obligaciones que impone el artícu- 
lo G24 del Código Civil, quedando sujetas á la acción y pena 
^ue el esüiblecc, siempre que se apropien objetos náufragos. 

En el caso do pilla¿je la conducta de los individuos que no 
denuncien el naufragio ó varamiento será examinada por la 
autoridad competente para investigar su complicidad en aquel 
delito. 

Art. 794. El funcionario público á quien se denuncio 
un naufragio ó varamiento ocurridos en el distrito de su cargo, 
se trasladará inmediatamente al lugar del suceso, y dictará to- 
das las providencias conducentes á la salvación de los hom- 
bres de mar, de la nave, sus papeles, libros y cargamento, y á 
^li conservación de los objetos que so puedan salvar. 

Evacuadas estas diligencias, dará cuenta al juzgado de co- 
mercio más inmediato i)ara que proceda al cumplimiento do 
las disposiciones que contienen los artículos 025, 626, 627, y 
628 del Código Civil. 

Art. 795. Ifuera del caso propuesto en el artículo 791 
de este código, los objetos salvados, serán vendidos en marti- 
llo, previo decreto, sino fuere posible conservarlos por estar 
averiados ó hallarse expuestos á perderse ó deteriorarse i)or yi- 
ció propio. 

El producto de la yenta será judicialmente depositado 
por cuenta de á quien corresponda. 

Art. 796. El propietario ó los cargadores podrán recla- 
mar del capitán ó piloto la competente indemnización con ar- 
reglo al articulo 622, siempre que el naufragio ó yaramiento 
provenga do dolo, culpa ó impericia de alguno de ellos. 

Si el naufragio ó yaramiento procedieren de que la nave 
no fué convenientemente reparada y pertrechada para el viaje, 
el propietario responderá exclusivamente á los cargadores do 
los perjuicios causados á la carga. 

Art. 797. Los efectos salvados del naufragio ó yara- 
miento ó el producto líquido do su venta, son privilegiadamen- 
te responsables de los gastos hechos y de los salarios debidos 
por los servicios prestados para salvarlos; y los propietarios 
deberán pagar el importo do unos y otros, antes do la entrega, 
á no ser que rindan fianza á satisfitccion de los interesados, 

Art. 798. Son casos de salvamento : 

1? Si Ik nave ó su carga ftieren repuestas en alta mar 6 
conducidas a buen ¡muerto, y si fueren extraidos del fondo do 
la mar algunos objetos pertenecientes á la nave ó cargamento: 

2? Si la nave ó mcrcaderias encontradas sin dirección 
en alta mar ó en la costa fueren salvadas: 
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39 Si so salvare la carga de la nave varada en la costa ó 
arrojada contra las rompientes, encontrándose en un peligro 
tal que no ofrezca seguridad á la tripulación y mercaderías: 

4? Si se extrae la oarga de una nave destrozada : 

5? Si la nave abandonada por la tripulación fuere ocu- 
pada por personas resueltas á salvarla, y conducida á puerto 
seguro con toda la carga ó parte de olla. 

Art. 799. En la estimación del salíwio de sah'amento so 
tendrá en consideración la prontitud del serv icio, el tiempo 
empleado en él, el numero do personas necesario para dispen- 
sar una asistencia eficaz, la ncituraleza del servicio, el peligro 
corrido para prestarlo y el que corrían los efectos salvados, 
la fidelidad con que éstos liayan sido entregados y su valor de- 
terminado por peritos. 

Art. 800. Los salarios serán fijados por la autoridad quo 
preside el salvamento, y en caso de contestación, por el juz- 
gado de comercio. 

Art. 801. El primer denunciante del naufragio ó vara? 
miento tiene el derecho á una prima de aviso que será rega- 
lada por el funcionai-io que asista al salvamento, atendidas las 
circunstancias del caso. 

Reuniéndose en una misma persona la doble calidad de 
inventor y salvador, la gratificación de salvamento que otor- 
gan los artículos 625 y 627 del Código Civil, podrá extender- 
se hasta el tercio del valor de los objetes salvados, previa de- 
ducción del importe del salario de asistencia y salvamento. 

Art 802. Los individuos que ocupan la nave con el de- 
signio de salvarla, la pondrán á disposición del capitán ó de los 
oficiales al primer requerimiento que se les dirija, so pena de 
j^erder su salario y de responder de los daños y perjuicios. 

La entrega de la nave dejará á salvo los derechos ya ad- 
quiridos por el salvamento. 



TITULO VII. 
jDel contrato á la graesa o préstamo A riesg^o marítimo. 

Art. 803. En el contrato á la gruesa, uno de los contra- 
tantes presta al otro una cantidad de dinero, ú otra cosa apre- 
ciable en dinero sobre objetos expuestos á riesgo marítimo, á 
condición que, si perecen ose deterioran por accidente de mar, 
el que ha dado el capital no puede cobrarlo sino hasta concur- 
rencia de lo que los objetos valgan; pero que si llegan feliz- 
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mente á su destino, el que ha tomado la suma estará obligado 
á pagarla con una prima ó utilidad convenida. 

Aii;. 804. El contrato á la gi'uesa debo hacerse por do- 
cumento público ó i)rivado : en este iiltimo caso debe regis'- 
trarse en la oficina de registro, denti'o de ocho dias de su fe- 
cha, ó depositarse en la aduana donde se despacha lañare, un 
duplicado de el dentro del mismo término, so pena de perder 
el dador su privilegio. 

En país extrangero se hará el contrato según la costumbre 
del lugar, observándose lo dispuesto en el articulo 635 de esto 
código; y si se hiciere por documento privado, se depositará 
un duplicado en el consulado ecuatoriano, y á falta de éste, en 
la aduana del lugar ó en un comerciante de respetabilidad. 

lios contratos á la gruesa hechos verbalmente-son inefica- 
ces enjuicio, y no se admitirá prueba sobre ellos, 

Art. 805. El contrato á la gruesa debe contener : 

El lugar y la fecha del contrato : 

Los nombres, apellidos y domicilios del dador y tomador: 

El capital prestado : 

La prima convenida : 

Los efectos que se afectan al préstamo : 

La clase, nombre y matricula de la nave : 

El nombre, apellido y domicilio del capitán : 

El viaje i)or el cual se corra el riesgo ó por qué tiempo : 

El tiempo del reembolso : 

Si no se fijai-e este tiempo se considerará como tal el mo- 
mento en que dejó de existir el riesgo. 

Ai't. 806. El contrato á la gruesa puede hacerse á la or- 
den; y en este caso puede trasportarse por endoso sucediendo 
el endosatario en todos los derechos y riesgos del endosante; 
pero la garantía del pago no se extiende al provecho marítimo, 
sino á los intereses legales, salvo convención en contrario. 

Art. 807. Los préstamos á la gruesa puedan constituir- 
se, conjunta ó separadamente, sobre todo ó parte: 

Del casco y quilla de la nave : 

De las velas y aparejos : 

Del armamento y vituallas : 

Del cargamento. 

Los créditos provenientes de estos préstamos tienen pri- 
vilegio sobl-e los objetos respectivemente designados, en pro- 
porción de la cuota afecta al préstamo. 

El privilegio del préstamo sobre casco y quilla compren- 
de también los fletes devengados. 

Art. 808. A solicitud del dador puede declararse nulo 
el contrato á la gruesa hecho sobre objetos de ménoá valor que 
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la suma i^roBtuda, si se probare fraudo por parte del tomador. 
Si no hubiere fraude, el contrato será valido hasta por el 
valor de las cosas afectas al préstamo, segim la estimación he- 
cha ó convenida entre las i)artes. El dador será reembolsado 
del exceso con los intereses legales. 

Art. 809. Se proliibe el préstamo á la gruesa sobre fle- 
tes no ganados o utilidades esperadas. 

En este caso el dador tendrá derecho sólo á la devolución 
del capital sin intereses. 

Art. 810. Xingun préstamo á la gruesa puede hacerse 
á la gente do mar sobre sus í?alarios ó utilidades. 

Art. 811. En el lugar donde esté el dueño de la nave, no 
puede el capitán sin consentimiento de aquél, manifestado do 
una manera auténtica ó por su intervención en el acto, tomar 
prestado á la gruesa; y si lo hace, sólo es válido el contrato 
respecto de la parte que el ca]>itan tenga en la nave ó en el fle- 
te. Queda salvo el caso expresado en el artículo 634 de esto 
código. 

Art. 812. Las cantidades tomadas á la gruesa para el úl- 
timo viajo so pagan con preferencia á las prestadas para algún 
viajo anterior, aunque se declare dejar éstas por continuación 
ó renovación. 

Los préstamos hechos durante el viaje prefieren álos que 
se hayan hecho antes de la salida de la nave, y entre aquellos 
se grudúa la prolacion por el orden inverso de las fechas; pero 
los préstamos hechos durante la pennanencia en un puerto 
concurren con la misma preferencia. 

Art. 813. Si las mercaderías embarcadas en la nave de- 
signada en el contrato, fueren trasbordadas á otra, no perjudi- 
can al dador los daños sufridos en ésta por riesgos marítimos, 
á menos que se pruebe que el cambio se hizo por fuerza mayor. 
Art. 814. Los préstamos sobre mercaderías hechos an- 
tes de principiarse el viaje, deben ser anotados en los conoci- 
mientos, con indicación de la persona á quien el capitán debe 
comunicar la llegada á su destino. Caso contrario, el consig- 
natario de las mercaderías tendrá preferencia sobre el porta- 
dor del contrato á la gruesa, si hubiere aceptado letras de cam- 
bio ó anticipado dinero sobre el conocimiento. 

El cai)itan que ignore á quien deba participar la llegada 
al puerto de su destino, podrá descargar las mercaderías sin 
quedar responsable al portador del contrato á la gruesa. 

Art. 815. El capitán que de mala fe descargue las mer- 
caderías afectas á un préstamo á la gruesa, con perjuicio del 
dador, queda personalmente responsable hacia éste. 

Art. 816. A falta de convenio expreso se entiende que 
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los riesgos respecto de la nave, sus aparejos^ armamento, vitua- 
llas y flete, coiTen desde que se hace á la vela, hasta que da 
fondo en el lugar de su destino; respecto de las mercad(?ría8, 
desde que se cargan en la nave ó en las embarcaciones que 
han de llevarlas á ella; ó desde la fecha del contrato, si el prés- 
tamo se hiciere durante el viaje, estando ellas á bordo. El 
riesgo terminará en los dos últimos casos cuando las mercade- 
rías estén descargadas ó debieran estarlo. 

Art. 817. 8i después de celebrado el contrato á la grue- 
sa no tuviere lugar el viaje para el cual se hizo, el dador co- 
brará con privilegio su capital y los intereses legales; pero si 
ya hubiere principiado el riesgo, tendrá derecho a la prima- 

Ai-t. 818. El tomador es responsable personalmente por 
el capital y la prima, si por hocho ó consentimiento suyo cam- 
bia de destino la nave; si la nave ó las mercaderías afectas sa 
deterioran, disminuyen ó perecen por vicio propio de la cosa, 
ó por hechos ó negligencia del mismo tomador, 

Art. 819. Se extingue el crédito por la pérdida total de 
los objetos sobre que fué contraído el préstamo á la gruesa, si 
esta pérdida acontece por caso fortuito en el tiempo y lugar de 
los riesgos. 

Art. 820. En los préstamos á la gruesa sobre mercadería», 
no se libra el tomador de responsabilidad por la pérdida de 
la nave y del cargamento, sino justifica que en ella estaban 
por su cuenta los efectos declarados como objeto del préstamo. 
Cuando la pérdida no es total, el pago de la cantidad pres- 
tada á la gruesa y sus intereses se reduce 4 la parto salva- 
da de las cosas afectas al préstamo, deducidos los gastos de 
salvamento. 

Art. 821. Si el préstamo se hubiere hecho sobre parte 
de los objetos, el tomador participará también de los restos 
salvados en proporción á la parte libre de la obligación del 
préstamo. 

Ai*t. 822. Los dadores á la gruesa contribuirán á las ave- 
rías comunes en descargo de los tomadores; y cuando no ha- 
ya convención en contrario también á las simples. 

Art* 823. Si hay contrato á la gi'uesa, y de seguro so- 
bre una misma nave ó un mismo cargamento, el produc- 
to de los efectos salvados se dividirá entre el dador á la grue- 
sa solo por su capital, y el asegurador por las sumas asegu- 
radas, sueldo á libra de su interés respectivo; sin perjuicio de 
los privilegios establecidos en el art. 607 de este código. 
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TITULO VIII. 

Del seguro marítimo. 

Art. 824. Las disposiciones que contienen los artículos 
534 hasta el 564 inclusive de este código son aplicables á los 
seguros marítimos, salvo los casos excej)tuados en el presente 
título. 

Art. 825. Pueden ser objetos del seguro marítimo : 

19 El casco y quilla de la nave, armada ó desarmada, 
con carga ó sin ella, sea que este fondeada en el puerto de su 
matrícula ó en el de su armamento, sea que vaya navegando 
sola, en convoy ó en conserva : 

2? Los aparejos de la nave : 

3? El armamento; 

49 Las vituallas : 

59 El costo del seguro : 

69 Las cantidades dadas á la gruesa : 

79 La vida y la lij^ertad de los hombres demar y pasíyeros: 

89 Las mercaderías cargadas, y en general todas las co- 
sas de valor estimable en dinero, expuestas á riesgos de pérdi- 
da ó deterioro por accidentes de la navegación. 

Art. 826. Fuera de las cosas expresadas en el artículo 
539 no pueden ser asegurados : 

19 Los sueldos del capitán y tripulación : 

29 El flete no adquirido del cargamento existente abordo: 

39 Las cantidades tomadas á la gruesa : 

49 Los premios de los préstamos marítimos : 

59 Las cosas pertenecientes a subditos de nación enemiga : 

69 La nave habitualmente ocupada en el contrabando, 
ni el daño que le sobrevenga por haberlo hecho. 

Art. 827. El segm-o del cargamento, sin otra designa- 
ción, comprende todas las mercaderías embarcadas, fuera del 
oro ó plata amonedados, las barras de estos mismos metales, 
las municiones de guerra, los diamantes, perlas y demás obje- 
tos preciosos. 

Los objetos exceptuados en el incido anterior serán nece- 
sariamente especificados en la póliza. 

Si el seguro fuere hecho por viaje redondo, comprende 
también las mercaderías cargadas en el puerto del destino y 
en los de la escala de la travesía de vuelta. 

Art. 828. La nave puede ser asegurada por todo el va- 
lor del casco y quilla, aparejos, armamento y vituallas, dedu- 
ciéndose previamente las cantidades tomadas á la gruesa. 
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El cargamento podrá también ser asegurado, previa la 
deducción expresada, por el íntegro valor que las mercaderías 
tengan en el puerto de la expedición, al tiempo de su embar- 
que, inclusos los gastos causados hasta ponerlas á bordo y la 
prima del seguro. 

Art. 829. El seguro puede versar conjunta ó separada- 
íncnte sobre el todo ó parte de los objetos enunciados en el ar- 
tículo 825, y celebrarse: 

En tiempo de paz ó de guerra : 

Antes de principiarse el viaje ó hallándose éste pendiente: 

Por el viaje de ida y vuelta, ó por uno solo de ellos : 

Por toda la duración del viaje, ó por un tiempo limitado: 

Por todos los riesgos de mar, ó solamente por alguno de 
ellos. 

Art. ' 830. Por el hecho de la suscripción de la póliza se 
presume que los interesados han reconocido justa la estima- 
ción hecha en ella de la cosa asegurada; peit) tanto el asegura- 
do como el asegurador podrán reclamar contra ella de confor- 
midad con los artículos 543 y 547. 

líi el asegurado ni el asegurador podrán ejercitar ese de- 
recho después , de tener conocimiento del feliz arribo ó de la 
pérdida ó deterioro de los objetos asegurados; salvo el caso 
de fraude. 

Art. 831. En el caso del articulo 546, el valor de las 
mercaderías aseguradas se fijará por peritos, tomándose por 
base el precio que á ella se asigne con arreglo á lo dispuesto 
en el inciso 29 de artículo 828. 

Art. 832. JSo determinándose en la póliza el valor de 
las cosas aseguradas, y consistiendo éstas en los retomos de un 
país donde no se haga el comercio sino por trueques, la estima- 
ción se hará por el precio que tenían en el puerto de su expe- 
dición las mercaderías que se dieron en cambio, incluyendo en 
ella todos los gastos posteriores. 

Art. 833. La estimación hecha en moneda extranjera, se 
reducirá á moneda de la República, conforme al curso del 
cambio en el dia en que se hubiere firmado la póliza. 

Art. 834. En el seguro marítimo se entiende por ries- 
gos de mar los que corren las cosas aseguradas por tempestad, 
naufragio, varamiento con rotura ó sin ella, abordaje fortuito, 
cambio forzado de ruta, de viaje ó de nave, echazón, fuego, 
apresamiento, saqueo, declaración de guerra, retención por or- 
den de algún gobierno, represalias, y generalmente, todos los 
casos fortuitos que ocurran en el mar, salvo los exceptuados 
literalmente en la póliza. 

Art. 835. lío fijándose en la póliza el principio y fin de 
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1m riesgos, se entiende que estos principian y concluyen para 
los asegurados en las épocas que detennina el artículo 810. 

En el seguro de sumas prestadas á la gruesa, los riesgos 
comienzan y acaban para los aseguradores desdo el momento 
en que comienzan y acaban para el dador, según la ley ó la 
convención notificada a los aseguradores. 

Art. 83G. Revocado ó variado el viaje antes que las co- 
sas aseguradas hayan principiado á correr los riesgos, queda 
rescindido el seguro. 

Art. 837. Es de ningún valor el seguro contratado con 
posterioi'idad á la cesación de los riesgos, si al tiempo de fir- 
mar la póliza el asegurado tuviere conocimiento de la pérdida 
de los objetos asegurados ó el asegurador de su feliz arribo. 

Este conocimiento i)uede acreditarse por cualquiera do 
los medios probatorios que admite este cíSdigo. 

Art. 838. Las i>artes podrán estipular que la prima se- 
rá aumentada en <íaso de guerra, ó disminuida sobreviniendo 
la paz. 

Omitiéndose ía fijación de la cuota, ésta será determina- 
da por peritos, habida consideración al aumento ó disminu- 
ción de los riesgos. 

Art. 839. El acortamiento voluntario ' del viaje sin 
variación de ruta, no autoriza la reducción de la prima. 

Art. 84o. Enera de los requisitos que exige el artículo 
536, la póliza de seguro de la nave ó de su cargamento deberá 
expresar : 

1? El nombre, apellido y domicilio del capitán : 

2? El nombre de la nave, su porte, pabellón, matrícula, 
armamento y tripulación; ya verse el seguro sobre la misma 
nave; ya sobre las mercaderías que c(mstituyen su cargamento: 

39 El lugar de la carga, el de la descarga y los puertos 
de escala : 

4? El puerto de donde ha salido, ó debido salir la nave 
y el de su destino : 

5? El lugar donde los riesgos principian á correr por 
cuenta del asegurador, con designación específica de lo» que 
fueren excluidos del seguro : 

6? El viaje asegurado, con expresión de si el segm'o es 
por viaje redondo ó solo por el de ida ó vuelta : 

7? El tiempo, lugar y modo en que deba hacerse cl pa- 
go de la pérdida, de los daños y de la prima : 

89 La fecha y hora del contrato, aunque el viaje no esto 
principiado. 

Art. 841. La póliza de seguro de las cantidades dadas 
á la graesa, deberá enunciar: 
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19 El nombre del toimidor aun cuando úatc ^ea el capi- 
tán :• ^ 

2? El nombre y destino de la nave que debe haot r *:l vhi- 
je, y el del capitán que la mande: 

3? Los riesgos que tome sobre sí el asegurador, y Ion que 
hayan sido exceptuados por el dador : 

4? Si las cantidades prestadas lo han sido en el lugar 
de la descarga ó en puerto de arribada forzosa. 

Art. 842. La póliza de seguro de vida se arreglará á lo 
prescrito en el artícnlo 573. 

Art. 843. Además de los requisitos contenidas en los 
números 1?, 2? y 4? del artículo 840, la póliza de seguro de la 
libertad de los navegantes deberá expresar : 

1? El nombre, apellido, edad y señales que identiliqueii 
la persona asegurada : 

2? La cantidad cxmvenida por el rescate y los gastos do 
regreso á la República : 

3? El nombre, apellido y domicilio de la persona encar- 
gada del rescate : 

4? El termino en que se ha de verificar el rescato y l;i 
indemnización que deba darse al asegurado, caso de no conse- 
guirso. 

Art. 844. Los cónsules ecuatorianos podrán autorizar 
las pólizas de los seguros que se celebren en las plazas de co- 
mercio de su residencia, si alguno do los contratanleí^ fuero 
ecuatoriano. 

Art. 845. Siendo varios los seguros sobre nna mi^nná 
cosa, los aseguradores firmarán la póliza simultánea ó sucesi- 
vamente, expresando cada uno en el último caso, la techa y 
hora antes de su firuia. 

Art. 846. Una sola póliza j)uede comprender diferentes 
seguros en una misma nave. 

Puedo también comprender el de la nave y su caiganion- 
to; pero en en este caso se expresarán distintamente las can- 
tidades aseguradas, sobre cada uno de estos objetos, so pena do 
nulidad del seguro. 

Art. 847. Ignorando el asegurado la especie de merca- 
derías que espera, ó la nave que deba trasportarlas, podni ce- 
lebrar el seguro, en el primer caso, bajo el nombre genérico do 
MERCADERÍAS : y CU el segundo, con la cláusula, eü una ó 
MAS NAVES, con tal que declare en la póliza que ignora hi cir- 
cunstancia respectiva, y exprese la fecha y firma de las órdenes 
ó cartas de aviso que hubiere recibido. 

Pero en el caso de siniesti'o, el asegurado debcríl probar 
la salida de la nave ó naves del puerto de la carga, el enibar- 
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que en ellas do las mei*cadcrías perdidas, el verdadero valor 
do üstas y la pérdida do la nave, 

Art. 848. El seguro contratado por un tiempo limitado 
se extingue por el mero transcurso del plazo convenido, aun 
cuando al vencimiento de éste se hallen todavía pendientes los 
riesgos. 

Art. 849. La detenninacion de la hora omitida en \ñ pó- 
liza, se hará en perjuicio de la parte a quien favoreztja la omi- 
sión. 

Art. 850. El asegurador está obligado á indemnizar al 
asegurado las pérdidas y averías de los efectos asegurados, 
causadas por accidentes de mar, y los gastos hechos para evi- 
tarlas ó disminuirlas, siempre que aquellas excedan del uno por 
ciento del valor del objeto perdido ó averiado. 

Art. 851. íío expresándose en la póliza el tiempo del 
pago de las cosas aseguradas, daños y gastos de la responsabi- 
lidad de los aseguradores, éstos deberán verificarlo dentro de 
los diez dias siguientes al en que el asegurado les ,presente su 
cuenta debidamente documentada. 

Art. 852. Siempre que distintas personas aseguren el 
cargamento por partidas separadas, ó por cuotas, sin expresar 
los objetos que abrace cada seguro, los aseguradores pagarán 
á prorata la pérdida parcial ó total que el cargamento sufra. 

Art. 853. La variación de rumbo ó viaje, ocasionada 
por fuerza mayor, para salvar la nave ó su cargamento, no ex- 
tingue la responsabilidad de los aseguradores. 

Art. 854. El cambio de la nave ejecutado por causa de 
innavegabilidad ó fuerza mayor después de principiado el via- 
je, no liberta á los aseguradores de la responsabilidad que les 
impone el contrato, aun cuando la segunda nave sea de dis- 
tinto porte y pabellón. 

Pero si la innavegabilidad ocurriere antes que la nave ha- 
ya salido del puerto de la expedición, los aseguradores podrán 
continuar el seguro ó desistir de él, pagando las averías que 
hubiere sufrido el cargamento. 

Art. 855. La cláusula libre de avería exonera al ase- 
gurador del pago de toda avería gruesa ó particular; á excep- 
ción de las que dan Itigar al abandono de la cosa asegurada. 

Art. 856. Si en el seguro se designan diferentes embar- 
caciones para cargar las cosas aseguradas, el asegurado podrá 
distribuirlas á su arbitrio, ó cargarlas en una sola, sin que por 
esta causa haya alteración en la responsabilidad de los asegu- 
radores. 

Art. ,857. Pero si el cargamento que fuere asegurado 
con designación de jiaves y fijación de la cantidad aseguradsb 
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«obre cada una de ellas, fuere embarcado en menor número de 
naves que el señalado en la póliza ó en una sola de ellas, la 
responsabilidad de los aseguradores será reducida a las sumas 
aseguradas sobre la nave ó naves que hubieren recibido el car- 
gamento. 

En este caso el seguro de las cantidades aseguradas sobre 
las demás naves será ineficaz, y se abonará á los aseguradores 
la indemnización legal. 

Art. 858. La autorización para hacer escala confiere de- 
recho al capitán para arribar, hacer una cuarentena, descar- 
gar, vender mercaderías por menor, y aun para formar un 
nuevo cargamento, corriendo siempre los riesgos por cuenta 
de los aseguradores. 

Las mercaderías cargadas en un puerto de escala conve- 
nido subrogan, para los efectos del seguro, á las descargadas 
en el mismo. 

Art. 859. Celebrado el seguro con la cláusula Ubre de 
hostilidades el asegurador no responde de los daños j perjui- 
cios causados por violencia, apresamiento, saqueo, piratería, 
orden de potencia extranjera, declaración de guerra j repre- 
salias, aun cuando tales actos precedan á la declaración do 
guerra. 

El retardo ó cambio de vi^e de los objetos asegurados, 
por causa de hostilidades, hace cesar los efectos del seguro, sin 
perjuicio de la responsabilidad de los aseguradores por los da- 
ños ó pérdidas ocurridas antes de las hostilidades. 

Art. 860. ISTq son responsables los aseguradores de los 
daños ó pérdidas jiro venientes de alguna de las causas siguien- 
tes : 

1^ Cambio voluntario de ruta, de viaje ó de nave sin 
consentimiento de los aseguradores : 

2? Separación espontánea de un convoy habiendo esti- 
pulación para navegar en conserva : 

3? Prolongación del viaje asegurado á un puerto mas 
remoto que el designado en la póliza : 

4? Mermas, desperdicios y pérdidas, procedentes de vi- 
cio propio de los objetos asegurados : 

5? Deterioro del velamen y demás útiles de la nave, cau- 
sado por su uso ordinario : 

6?^ Dolo ó culpa del capitán ó de la tripulación, á menos 
de convención en contrario : 

7? Hecho del asegurado ó de cualqujera otra persona ex- 
traña al contrato : 

8? Gastos de remolque y demás que no constituyan ave- 
ría : 
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9^ Dercclios impuesto^ sobre la nave o su cargamento. 

En los casos de este artículo los aseguradores devengan 
la prima estipulada, siempre que los objetos asegurados hubie- 
ren principiado á correr los riesgos. 

Art. 861. Las cosas perdidas j las vendidas durante el 
viaje por hallarse averiadas, serán pagadas por el asegurador 
según el valor expresado en la póliza del seguro, ó en su de- 
fecto, al precio de factura aumentado con los costos causados 
hasta ponerlos á bordo. 

Si las mercaderías llegaren averiadas en todo ó en parto 
al puerto de la descarga, se fijará por peritos el precio en bruto 
que habrían tenido si hubiesen llegado ilesas, j el precio ac- 
tual también en bruto; y el asegurador pagará al asegurado la 
parte de la suma asegurada que sea proporcional con la perdi- 
da sufrida. 

El asegurador pagará además los costos de la regulación. 

Art. 862. Para averiguar y fijar el valor de los objetos 
asegurados, no podrá el asegurador en ningún caso obligar 
al asegurado á venderlos, salvo que se haya convenido otra 
cosa en la póliza. 

Art. 863.' Si las mercaderías llegaren exteriormente ave- 
riadas ó mermadas, el reconocimiento y estimación del daño 
se harán por peritos antes de entregarlas al asegurado. 

Pero si la avería, no fuere visible al tiempo de la descar- 
ga, el reconocimiento y regulación pueden hacerse después 
que las mercaderías se hallen á disposición del asegurado, 
con tal que ambas diligencias sean practicadas dentro de se 
tenta y dos horas, contadas desde la descarga sin peijuicio de 
las demás pruebas que rindan los interesados. 

Art. 864. Siempre que la nave asegurada sufra avería 
por fortuna de mar, el asegurador solo pagará dos tercios del 
importe de las reparaciones, hayanse ó no verificado; y esto 
en proporción de la parte asegurada con la que no lo está. 

El otro tercio quedará á cargo del asegurado , por el ma- 
yor valor que se presume adquiere la nave mediante la repa- 
ración. 

Art. 865. Los costos de reparación serán justificados 
con las cuentas respectivas, y en su falta, con la estimación 
de peritos. 

Si no se hubiere verificado la reparación, el monto de su 
costo será también regulado j)or peritos para los efectos del 
artículo i3recedente. 

Art. 866. Probándose que las reparaciones han aumen- 
tado el valor de la nave en mas de un tercio, el asegurador pa- 
gará todos los costos de aquellas, previa deducción del mayor 
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valor adquirido por las reparaciones. 

Art. 8G7. La deducciou del tercio do tendrá lugar, »í 
el asegurado prueba con un reconocimiento de peritos que las 
reparaciones no lian aumentado el valor do la naA^e; sea por- 
(juo esta fuese nueva y el daüo hubiese ocurrido en su primer 
viaje, sea porque la avería hubiese recaido en velas, anclas, ó 
en otros ac<*esorios nuevos; pero aun en Cvsto caso, los asegura- 
dores tendrán derecho á que se les rebaje el importe del do~ 
iiierito <iuc hubieren sufrido los objetos indicados por su uso 
ordinario. 

Art. S(!<S. Si los aseguradores se encontraren en la obli- 
gación de pagar el daño causado por la filtración ó liquefac- 
ción de las mercaderías asegriradas, se deducirá del importo 
del daño el tanto por ciento que, á juicio de peritos, pierdan 
ordinariamente las mercaderías de la misma especie. 

Art. 869. La restitución gi'atuita de la nave 6 del car- 
gamento apresado <Híde cu beneficio de los respectivos propie- 
tarios; y en tal caso, los aseguradores no tendrán obligación 
de pagar la cantidad asegurada. 

A rt. 870. Si estando asegurada la carga de ida y vuelta, 
la nave no trajere mercaderías de retorno, ó las traídas no lle- 
garen á las dos terceras partes de las que aquella podia tras- 
Í)ortar, los aseguradores solo podrán exigir dos tercei'as partea 
de la prima correspondiente al viaje de regreso, á menos que 
en la póliza se hubiere estipulado otra cosa. 

Art. 871. Los aseguradores tienen derecho para exigir 
al comisionista, llegado el caso de un siniestro, la manifesta- 
ción de la persona por cuya cuenta hubiere celebrado el seguro. 
Hecha la manifestación, los aseguradores no podrán pa- 
gar la indenniizacion estipulada sino al mismo asegurado ó al 
portador legítimo de la póliza. 

Art. 872. Tienen asimismo derecho para rescindir el se- 
guro siempre que la nave permanezca un año, después do fir- 
mada la póliza, sin emprender el viaje asegurado. 

Art. 873. Los aseguradores tienen derecho á cobrar ó 
retener un medio por ciento sobro la cantidad asegurada, en 
los casos siguientes : ^ 

1? Si la nulidad del seguro fuere declarada por alguna 
circunstancia inculpablemente ignorada de los aseguradores : 
2? Si antes que la nave se haga á la vela, el viaje pro- 
yectado fuere rev(tcado, aunque sea por hecho del asegurado, 
ó si 80 emprende por un destino diverso del que señale la póliza: 
3? Si la nave fuere retenida, antes de principiarse el via- 
je, por orden del gobierno nacional : 

4? Si no se cargaren las mercaderías designadas, ó si es- 
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tas fueren trasportadas en distinta nave, ó por otro capitán que 
el contratado : 

59 Si el seguro recayere sobro un objeto integramente 
afecto á un préstamo á la gruesa ignorándolo el asegurador : 

6? En los casos previstos en el artículo 542, inciso 2? 
del 543, y artículos 857 y 872. 

Art. 874. Para obtener la indemnización del siniestro 
el asegurado debe justificar : 

19 El viaje de la nave : 

2? El embarque de los objetos aseguradoss : 

39 El contrato de seguro : 

49 La pérdida ó deterioro de las cosas aseguradas. 

La justificación se hará, según el caso, con el contrato de 
seguro, el conocimiento, los despachos de la aduana, la carta 
de aviso del cargador, la póliza do seguro, la copia del diario 
de navegación, la protesta del capitán y las declaraciones de 
los pasajeros y tripulación, sin perjuicio do los demás medios 
probatorios que admite este código. 

Los aseguradores pueden contradecir los hechos en que 
el asegurado apoye su reclamación, admitiéndoles toda espe- 
cie de prueba. 

Art. 875. En caso de pérdida ó deterioro de las merca- 
derías que el capitán hubiere asegurado y cargado de su cuen- 
ta ó por comisión en la nave que gobierna, será obligado á 
probar, fuera de los hechos enunciados en el artículo preceden- 
te, la compra de las mercaderías con las facturas de los vende- 
dores, y su embarque y trasporte con el conocimiento que de- 
berá ser firmado por dos de los oficiales principales de la na- 
ve, y con los documentos de expedición por la aduana. 

Esta obligación será extensiva á todo asegurado que na- 
vegue con sus propias mercaderías. 

Art. 876. El asegurado puede hacer abandono de las co- 
sas aseguradas en los casos determinados por la loy^ y cobrar 
á los aseguradores las cantidades que hubieren asegurado so- 
bre ellas. 

El comisionista que contrata un seguro está autorizado 
para hacer abandono siendo portador legítimo de la póliza. 

Art. 877. El abandono tiene lugar, salvo estipulación 
en contrario : 

19 En el caso de apresamiento : 

29 En el de nauft'agio : 

39 En el de varamiento con rotura : 

49 En el do innavegabilidad absoluta de la nave, poi* 
fortuna de mar; ó relativa, por imposibilidad de repararla : 

5? En el de embargo ó detención por el gobierno nació- 
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nal ó una potencia extranjera : 

6? En el de pérdida ó deteiioro material de los objetoi 
asegurados que disminuya su valor en las tres cuartas partea 
a lo menos de su totalidad : 

7? En el de perdida presunta de los mismos. 
Todos los demás daños serán considerados como averia, y 
deberán soportarse por la persona á quien corresponda según 
la ley ó la convención. 

Art. 878, El abandono no puede ser condicional ni par- 
cial. 

Caso que la nave ó su carga no haya sido asegurada por 
todo su valor, el abandono no se extenderá sino hasta concur- 
rencia de la suma asegurada, en proporción con el importo de 
la parte descubierta. 

Si la nave y su carga fueren aseguradas separadamente, 
el asegurado podrá hacer abandono de uno de los seguros y no 
del otro, aunque ambos se hallen comprendidos en una misma 
póliza, 

Art 879. El abandono de la nave comprende el pre- 
cio del trasporte de los pasajeros y el flete de los efectos sal- 
vados, aun cuando hayan sido completamente pagados, sin 
perjuicio de los derechos que competan al prestador á la grue- 
sa, á la tripulación por su salario, y á los acreedores que hu- 
bieren hecho anticipaciones para habilitar la nave ó para los 
gastos causados durante el último viaje. 

Art. 880. En caso de apresamiento, el asegurado, ó el ca- 
pitán en su ausencia, puede proceder por sí al rescate de las 
cosas apresadas, pero ajustado el rescate, deberá hacer notifi- 
car el convenio en primera oportunidad á los aseguradores. 

Los aseguradores podrán aceptar ó renunciar el convenio, 
intimando su resolución al asegurado ó al capitán dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á su notificación. 

Aceptado el convenio, los aseguradores entregarán en el 
acto el monto del rescate, y los riesgos ulteriores del viajo 
continuarán por su cuenta conforme á los términos de la póliza. 
Desechándolo, pagarán la cantidad asegurada sin conser- 
var derecho alguno sobre los objetos rescatados. 

íío manifestando su resolución en el término señalado, se 
entenderá que han repudiado el convenio. 

Art. 881. Si por la represa de la nave se reintegrase el 
asegurado en la propiedad de las cosas aseguradas, los perjui- 
cios y gas tos causados por el apresamiento se reputarán avería 
y serán pagados por los aseguradores. 

Art. 882. Si por la represa pasaren los objetos asegura- 
dos á dominio de tercero, podrá el asegurado hacer uso delde- 
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re«lio de abandono. 

Art. 883. El simple varamiento no autoiiza ei abando- 
no do la nave, sino en el caso en qne no pueda ser puesta a 
note. 

El varamiento con rotura parcial autoriza el abandono, 
cuando tal accidente afecte las partes escenciales de la nave, 
facilite la entrada de las aguas y ocasione graves danos, aun- 
(|uc éstos no alcancen á las tres cuartas partes del valor de la 
nave. 

Arí. SS4. Ín'o podrá hacerse abandono por innavegabili- 
dad cuando la nave j)ueda ser rehabilitada para continuar y 
acabar el viaje. 

Verificada la rehabilitación, los aseguradores responde^ 
rán solo de los gastos y averías causadas. Ho entiende que la 
nave no puede ser rehabilitada cuando el costo de reparación 
exceda de las tres cuartas partes de la suma asegurada. 

La innavegabilidad será declarada por la autoridad com- 
petente. 

Art. 885. La inexistencia del acta de visita déla nave 
no priva al asegurado del derecho de probar que la innavega- 
bilidad ha sido causada por fortuna de mar y no por vicio de 
construcción, deterioro ó vetustez de la nave. 

Art. 886. Declarándose que la nave ha quedado inna- 
vegable, el propietario de la carga asegurada h) hará notificar 
á los aseguradores dentro de tres dias, contados desde que di- 
cha declaración llegue á su noticia. 

Art. 887. Los aseguradores y el asegurado, ó en su au- 
sencia el capitán, practicarán en caso de innavegabilidad todas 
las diligencias posibles para fletar otra nave que conduzca las 
mercaderías al puerto de su destino. 

Art. 8SS. Verificándose el trasporte en otra nave, los 
a'^egaradores correrán los riesgos del trasbonlo y los del 
viaje hasta el lugar que dengue la póliza; y responderán ade- 
más de las averías, gastos de descarga, almacenaje, reembar- 
que, aumento de flete y gastos causados para salvar y trasbor- 
dar las inercaderías. 

Art. 889. Recaj'endo el seguro sobre el casco y quilla 
de la nave, el asegurado podrá hacer abandono de ella al tiem- 
po do notificar á los aseguradores la resolución que la declara 
innavegable. 

Pero si el seguro versare sobro la carga, no podrá abando- 
nvarla hasta que hayan trascurrido seis meses, si la inhabilita- 
ción de la nave ocurriere en las costas de la América meridio- 
nal ó setentrional; ocho, si en las de Europa; y doce, en cual- 
íjuicra otra parte. 
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Estos plíizos correrán desde la notificación prescrita en el 
artículo 88(j. 

Art. 890. Si dentro do los plazos qne establece el artí- 
culo anterior no se encontrare nave para continuar el traspor- 
te do las mercaderías aseguradas, el asegurado podrá hacer el 
abandono de ellas. 

Art. 891. Embargada la nave, el asegurado hará á los 
aseguradores la notificación prescrita en el número 5? del ar- 
tículo 560; y mientras no hayan trascurrido los plazos prefija- 
dos en el artículo 889, no podrá hacer abfiüdoilo de los obje- 
tos asegurados. 

Entre tanto el asegurado practicará, por sí ó en unión de 
los aseguradores, las gestiones que ju/g:ie convenientes al al- 
zamiento del embargo. 

Art. 892. Es inadmisible el abandono por otras pérdidas 
6 deterioros del objeto asegurado que aquellos que ocurran des- 
pués que los riesgos hayan principiado á correr por cuenta do 
los aseguradoi'cs. 

Art. 893. Para determinar si el siniestro alcanza 6 no á 
las tres cuartas partes del valor de la cosa ast>gurada, se toma- 
rá en consideración la pérdida ó deterioro que fuere directa- 
mente causado por accidente de mar ó que fuere un resultado 
forzoso del mismo accidente. 

La venta autorizada de mercaderías que se efectuare du- 
rante el viaje, equivale á pérdida ó deterioro material, siendo 
hecha para ocurrir á las necesidades de la expedición, ó para 
evitar que el deterioro sufrido j^or fortuna de mar cause la 
pérdida total. 

Art. 894. En los casos de apresamiento, naufragio ó va- 
ramiento con rotura, las diligencias que practique ol asegura- 
do en cumplimiento de las obligaciones que le impone el nú- 
mero 4? del artículo 560, no equivaldrán á renuncia del dere- 
cho que tiene para hacer abandono de los objetos asegurados. 

El asegurado será creído sobre su juramento en la deter- 
minación de los gastos de salvamento y recobro, sin perjuicio 
del derecho del asegurador para acreditar su exageración. 

Art. 895. El asegurado deberá hacer el abandono den- 
tro de los siguientes plazos : 

De seis meses acaeciendo el siniestro en la costa occiden- 
tal de América; 

De ocho meses ocurriendo en la costa oriental de Améri- 
ca; en la occidental de África ó en cualquiera de Europa; 

De doce meses, si sucediere en cualquier otro punto del 
mundo. 

El abandono sobará ante el juzgado de comercio á fin do 
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que mande notificíir a los aseguradores para los efectos de de- 
recho. 

Art. 896. Los plazos señalados en el artículo anterior 
correrán en los casos do apresamiento, desde que el asegurado 
reciba la noticia de que la nave ha sido conducida á cualquie- 
ra de los puertos de alguna de las costas mencionadas. 

En los ca«os de naufragio, varamiento con rotura, perdi- 
da ó deterioro, los plazos serán contados desde la recepción do 
la noticia del siniestro; j los do innavegabilidad ó embargo, 
desde el vencimiento de los plazos señalados en el artículo 889. 

El derecho de hacer abandono caduca por el vencimiento 
de los respectivos i)lazos. 

Art. 897. La noticia se tendrá por recibida si se proba- 
re que el siniestro ha sido notorio entre los comerciantes de la 
residencia del asegurado, ó que éste ha sido avisado de 61 por 
el capitán, su consignatario ó sus corresponsales. 

Art. 898, El asegurado puedo renunciar los plazos ex- 
presados y hacer abandono en el acto de notificar al asegura- 
dor salvo los casos de innavegabilidad y embargo de que tra- 
tan los artículos 889 y 891. 

Art. 899. Se presume perdida la nave si dentro de un 
año en los viajes ordinarios, ó de dos en los extraordinarios de 
larga travesía, no se hubieren recibido noticias de ella. En 
tal caso el ascgm'ado podrá hacer abandono y exigir de los 
aseguradores la indemnización estipulada sin necesidad do 
probar la perdida. 

Estos términos se contarán desde la salida de la nave, 6 
desde el dia á que se refieran las últimas noticias. El aban- 
dono se hará dentro de los plazos del artículo 895. 

Estos plazos correrán desde el vencimiento del año 6 do 
los dos años dichos, y para determinar el correspondiente en 
un caso dado, so reputará acaecida la pérdida en la costa ó 
puerto de donde se hubieren recibido las viltimas noticias, y 
según la situación de esos lugares, el plazo será de seis, ocho 
6 doce meses. 

Art. 900. Para la aplicación de lo dispuesto en el inci- 
so 1? del artículo anterior, se considerarán viajes ordinarios 
los que se hagan en la costa de la República ó para algunos 
de los puertos del Pacífico, y extraordinarios ó de larga trave- 
sía los que se dirijan á cualquiera otra parte del mundo. 

Art. 901. En caso de seguro por tiempo limitado, des- 
pués de la espiración de los plazos establecidos en los artículos 
anteriores, se presume que la pérdida ocurrió en el tiempo del 
seguro, salvo la prueba que puedan hacer los aseguradores, do 
que la pérdida ocurrió después de haber espirado el término es- 
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tipulado. 

Art. 902. A más de la declaración ordenada en el nú- 
mero 69 del artículo 560, el asegurado liará otra, al tiempo do 
hacer abandono, en la que deberá manifestar los préstamos 
á la piiesa que hubiere tomado sobre los objetos abandonados. 

El plazo para el pago de la indemnización convenida no 
principiará á correr sino cuando el asegurado haya hecho las 
declaraciones indicadas. 

El retardo de éstas no proroga los plazos concedidos pa- 
ra entablar la acción do abandono. 

Art. 903. Si el asegurado cometiere fraude en dicha» 
decílaraciones, perderá todos los derechos que le da el seguro, 
y pagará además ios préstamos á la gruesa qne hubiere toma- 
do, no obstante la pérdida de los objetos gravados. 

El asegurado, sin embargo, podrá acreditar que las omi- 
siones ó inexactitudes en que hubiere incurrido, no han pro- 
cedido de im designio fraudulento. 

Art. 904. El abandono admitido ó declarado válido en 
juicio contradictorio, trasfiere desdo su fecha á los asegura- 
dores el dominio irrevocable de las cosas aseguradas con to- 
dos los derechos y obligaciones del asegurado. 

Si la nave regresare después de admitido el abandono, el 
asegurador no quedará por eso exento del pago de los objetos 
abandonados; pero sí el siniestro no fuere efectivo, cualquie- 
ra de las partes podrá demandar la anulación del abandono. 

Mientras el abandono no sea aceptado por los asegura- 
dores, ó establecido por sentencia, podrá el asegurado retrac- 
tarlo. 

Art. 905. El asegurado puede optar entre la acción de 
abandono y la de avería. 

La sentencia que declara sin lugar el abandono, no pro- 
duce cosa juzgada respecto de la acción de avería. 

Art. 906. Las cosas abandonadas están privilejiadamen- 
te afectas al pago do la cantidad asegurada. 



TITULO IX. 



De la extinción de las acciones. 



Art. 907. Prescriben en seis meses la« acciones para el 
cobro del pasaje, de los fletes de la nave y de la contribución 
á las averías gruesas. 
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Los seis mcBes principlanin á correr en el priuicr caso dés- 
ele el arribo de la naye; y en el segundo j tercero, desde la 
efectiva entrega de las mercaderías que adeuden los fletes y la 
contribución, pero si el capitán solicitare judicialmente el ar- 
reglo de la avería, el plazo indicado correrá desdo la termina- 
ción del juicio. 

Ai-t. 908. Pi-escribcn las acciones : 

1? Por los suministros de madera y demás objetos nece- 
sarios para construir, reparar, pertrechar y proveer la nave y 
l)or los hechos en dinero y alimentos á la tripulación, do or- 
den del capitán, al año de las vsuministraciones: 

2? Por los salarios debidos á los artesanos y obreros por 
trabajo» ejecutados en la construcción ó reparación de la na- 
ve, al año de recibidas las obras : 

3? Por sueldos, salarios y gratiíicacíoncs del capitán y 
tripulación, al año de concluido el viajo : 

4? Por la entrega de mercaderías trasportadas, al año de 
la llegada del buque. 

Para que corra la prescripción en los casos de este artícu- 
lo, es necesario que la nave haya estado fondeada por el térmi- 
no de quince dias, dentro del mismo año en el i)uerto donde 
se hubiere contraído la deuda. En el caso contrario, los acree- 
dores conservarán su acción aun desi)ues do vencido el año, 
hasta que fondee la nave y quince dias más. 

Art. 909. Las acciones provenientes do contratos á la 
gruesa y de seguros marítimos prescriben en cinco años, con- 
tados desde la fecha del respectivo contrato, sin perjuicio do 
la prescripción especial de la acción do abandono. 

Art. 910. La prescripción de la acción de abandono no 
extingue la acción de avería. 

Art. 911. Las acciones que procedan de las obligaciones 
de que trata el presento libro, y que no tengan termino seña- 
lado para prescribir durarán cinco años. 

Art. 912. Las disposiciones de los artículos 474 y 475 son 
aplicables á todas las prescripciones de que trata el presento 
titulo. 

Art. 913. Se extinguen : 

1? La acción contra el capitán y contra los aseguradores 
por daños causados á las mercaderías, si estas fueren recibi- 
das sin protesta : 

2? Las acciones contra el fletador por avería, si el capi- 
tán entrega las mercaderías y recibe el flete sin protestar : 

3? Las acciones por indemnización de daños por aborda- 
je, si el capitán no hubiere protestado oportunamente. 

Esta disposición no es aplicable al caso en que el aborda- 
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jc causare la perdida total de la nave. 

Las protestas á que se contrae este artículo no produci- 
rán efecto : 

1? Si no se hicieren y notificaren dentro de setenta j 
dos horas, en los casos de los dos primeros núiñeros, y dentro 
de veinticuatro horas en los del tercero: 

2? Si hechas y notificadas oportunamente, no se inten- 
tare demanda judicial dentro de los treinta dias siguientes á 
la notificación: 

Ai-t. 914. Si se hiciere por partes la entrega de merca- 
derías, el término para la notificación de la protesta se conta- 
rá desde que la recepción quede concluida. 

Si la apertura de los bultos en la aduana á presencia del 
consignatario, ó un accidante cualquiera conocido por éste, 
manifestare la existencia de la avei'ía antes que las mercade- 
rías hubieren sido introducidas en sus almacenes, el término 
correrá desde el descubrimiento de la avería. 

Art. 915. En caso de abordaje, sea cualquiera el lugar 
donde hubiere ocurrido, las veinticuatro horas correrán desde 
el momento en que el capitán j)ueda protestar. 
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LIBRO CUARTO. 



TITULO I- 
De la quiebra en g^encral y de sus espeeies. 

Art. 916. Los coiuerciantcs no pueden intentar el be- 
neficio de cesión de bienes: toda solicitud que hicieren con 
este objeto se considerará quiebra. 

Art. 917. El comerciante que cesa en ol pago do sus 
obligaciones, se halla en estado de quiebra. 

Art. 918. Hay tres espe(*ies de quiebra: fortuita, culpa- 
ble y fraudulenta. 

Quiebra foi-tuita es la que pronene de casos fortuitos ó 
de fuerza mayor. 

Quiebra culpable es la ocasionada por una conducta im- 
prudente ó disipada de parte del fallido* 

Quiebra fraudulenta es aquella en que ocurren actos frau- 
dulentos del fallido para perjudicar a sus acreedores. 

Art. 919. Será declarada culpable la quiebra : 

1? Si los gastos personales y domésticos del fallido hu- 
bieren sido excesivos: 

2? Si el fallido hubiere perdido sumas considerables al 
juego, en operaciones ficticias de bolsa u otras de puro azar : 

3? Si hubiere liecho compras para vender á menor pre- 
cio del corriente, ó contraído obligaciones exorbitantes ú ocur- 
rido á otros medios ruinosos para procurarse fondos, cuando 
por el estado de sus negocios debia conocer que tales operacio- 
nes solo podian retardar la declaración de la quiebra : 

4? Si después de haber cesado en sus pagos, hubiere pa- 
gado á algún acreedor con peijuicio de los demás. 

Art. '920. Podrá ser declarada culpable la quiebra : 

1? Si el fallido hubiere prestado fianzas, ó contraído 
por cuenta ajena obligaciones excesivas, atendida su situación, 
HÍn tomar valores equivalentes en garantía de su responsabi- 
lidad : 

2? Si hubiere incurrido en nueva quiebra sin haber cum- 
plido el convenio de la anterior : 

3? Si no hubiere hecho asentar en el registro de comer- 
cio los documentos de que trata el artículo 28, 

4? Si no hiciere al juzgado de comercio la manifesta- 
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tiicion de su quiebra, según lo prescrito en el artículo 926 : 

5? Si no se presentare á los síndicos ó al juez en los ca- 
sos en que la ley lo dispone. 

69 Si no hubiere llevado libros de contabilidad ó de cor- 
respondencia, ó no conservare la correspondencia qne se le hu- 
biere dirigido, ó no hubiere hecho inventarios; ó si sus libros 
y correspondencia estuvieren incompletos ó defectuosos, ó no 
apareciere de ellos el verdadero estado de sus negocios, sin 
que haya fraude. 

Ai-t. 921. Se presume de derecho que la quiebra es frau- 
dulenta en los casos expresados a continuación : 

19 Si en el inventario y balance anual ó en el que adjun- 
tare á la manifestación de quiebra, el fallido hubiere oculta- 
do dinero, mercaderías, créditos ú otros bienes de cualquiera 
naturaleza que sean : 

29 Si ántos ó después de declarada la quiebra hubiere 
comprado para sí y en nombre de un tercero bienes inmuebles, 
mercaderías ó créditos, ó cedido efectos de comercio sin haber 
recibido su importe : 

39 Si hubiere supuesto enajenaciones, de cualquiera cla- 
se que sean : 

49 Si de los libros no resultare la existencia ó salida del 
activo de su último inventario, ó la del dinero ó valores do 
cualquiera otra especie que hubieren entrado a su poder pos- 
teriormente á la facción de ese inventario : 

59 Si se ausentare ó fugare, llevando ú ocultando los li- 
bros ó documentos de su giro ó algima parte de sus haberes : 

69 Si en sus libros, balances ú otros documentos supusie- 
re deudas, gastos ó pérdidas <S exagerare el monto de las ver- 
daderas deudas, gastos ó pérdidas : 

79 Si hubiere firmado 6 reconocido deudas supuestas : 

89 Si habiendo llevado libros, los ocultare 6 inutilizare: 

9? Si hubiere aplicado á sus propios negocios mercade- 
rías ó fondos que le estuvieren encomendados en administra- 
ción, depósito ó comisión : 

109 Si careciendo de autorización del propíet^o hubie- 
re negociado letras, pagarees ó libranzas que obraren en su 
poder para su cobranza, remisión ú otro destino distinto déla 
negociación y no hubiere hecho remesa del producido : 

119 Si comisionado para la Agenta de mercaderías ó nego- 
ciación de efectos de comercio, hubiere ocultado la enagcna- 
cion á su comitente por cualquier tiempo que sea : 

12? Si después del último balance hubiere negociado le- 
tras de su propio giro a cargo de persona en cuyo poder no tu- 
viere fondos, ó que no le hubiere autorizado para librarlos : 
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13? Si cu perjuicio do sus acreedores liubicrc anticipado 
en cualquier forma que sea, el^^ago de una deuda no exigiblc 
hasta después de la declaración de quiebra : . 

14? Si posteriormente á la declaración de quiebra hu- 
biere percibido y aplicado á sus propios usos dinero, mercade- 
rías ó créditos de la masa, ó hubiere distraido una parte cual- 
quiera de los haberes que á ella pertenezcan : 

15? En general, siempre que el fallido hubiere ejecuta- 
do una operación cualquiera que disminuya su activo ó au- 
mente fraudulentamente su pasivo. 

Art. 922. Se presume fraudulenta la quiebra : 

1? Si el fallido luibiere otorgado escrituras públicas 6 
documentos privados en que se confiese deudor sin expresar 
causa de deber ó valor determinado : 

2? Si dentro de los seis meses anteriores á la declaración 
d^ quiebra hubiere tomado mercaderías fiadas, ó dinero pres- 
tado ó á cambio, 

Art. 923. Además de los casos expresados en el artícu- 
lo 529 del Código Penal, serán castigados con la misma pena 
los que después de la declaración do quiebra admitan cesiones 
ó endosos del fallido, y los agentes de cambio ó corredores 
que, después de declarada la quiebra, intervengan en cualquie- 
ra operación mercantil del fallido. 

Serán castigados del mismo modo los descendientes y los 
ascendientes i)or consaguinidad ó afinidad y el cónyuge del fa- 
llido que á sabiendas hubieren sustraído ú ocultado bienes per- 
tenecientes á la quiebra, sin haber obrado con conocimiento 
del fallido. 

Art. 924. En el caso do quiebra de una compañía por 
acciones, los promotores y los administradores serán castiga- 
dos como quebrados culpables, si por su culpa no se han obser- 
vado las formalidades establecidas en las secciones 7? y 8?^ tí- 
tulo 7? Libro II. de este código, ó si por culj)a suya ha ocur- 
rido la quiebra de la compañía. 

Y serán castigados como quebrados fraudulentos : 

19 Cuando dolosamente han omitido la publicación del 
contrato de compañía del modo establecido por la ley : 

2? Cuando han declarado falsamente el capital suscrito 
ó enterado en caja : 

3? Cuando han pagado dividendos de utilidades que ma- 
nifiestamente no existían y han disminuido con esto el capi- 
tal social : 

4? Cuando dolosamente han tomado mayores sumas do 
las que les asigna el contrato de compañía : 

5? Los que por dolo ó por consecuencia de operaciones 
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fraudulentas, han ocasionado la quiebra de la compañía. 

Art. 925. Las quiebras culpables y fraudulentas serán 
<íastigadas con arreglo al Código Penal, y la calificación se lia- 
rá i)or el juez que conoce de las causaí^ criminales do oficio, 
ó á excitación del juez ó tribunal de comercio ó á instancia, 
sea de los síndicos en representación do la masa de acreedo- 
res, sea de alguno de éstos. Pero los síndicos no podrán acu- 
sar sin previa autorización do la mayoría individual de los 
acreedores presentes, constituidos en junta á presencia del juez. 
Cualquier acreedor podrá con tal fin promover la convocación 
de la junta. 



TITULO U. 
He la declaración de quiebra y de sus efectos. 

Art. 926. Todo comerciante que so lialle en estado de 
quiebra debo bacer por escrito la manifestación de ella, ante el 
juez de comercio de su domicilio mercantil, dentro do los tres 
dias siguientes á la cesación de mis pagos. 

En caso de quiebra de una compañía en nombre colecti- 
vo ó en comandita, la manifestación contendrá el nombre y 
domicilio de cada uno de los socios solidarios y de los coman- 
ditarios que no hayan entregado todo su capital. 

En caso de quiebra de ima compañía aiiíSnima, la mani- 
festación se liará por uno de sus administradores, los que esta- 
rán obligados á comparecer ante el juzgado y ante los síndicos, 
siempre que sean requeridos. 

El Secretario anotará en el escrito la fecha de su presen- 
tación. 

Art. 927. Al hacerse la manifestación de quiebra, se de- 
berá acompañar: 

1? El balance general, ó una exiiosicion do las causas que 
impidan al fallido presentarlo: 

2? Una memoria razonada de las causas de la quiebra. 

El escrito, el balance y la memoria serán fechados y fir- 
mados por el fallido bajo juramento de ser verdaderos. Si la 
quiebra fuere de una compañía en nombre colectivo ó en co- 
mandita, deberán firmar todos los socios solidarios i)resentcs 
en el lugar, y si fuere de una compañía anónima, los admi- 
nistradores presentes. 

Art. 928. El balance contendrá la enumeración y va- 
luación aproximativa de todos los bienes muebles e inmuebles 
del deudor, el estado de sus créditos activos y pasivos, la cuen- 
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ta de ganancias y perdidas y la razón de sus gastos. 

Art. 929. La declaracian formal del estado de quiebra, 
se liara por el juez do comercio, en virtud de la manifestación 
del fallido, a solicitud de alguno de sus acreedores ó de oficio. 

Art. 930. Puede declararse la quiebra de un comercian- 
te que hubiere fallecido en estado de cesaccion de sus pagos; 
pero no i>uede ser podida, ni pronunciada de oficio, sino den- 
tro do los tres meses siguientes á su muerte. 

Solicitada dentro do este tiempo, puede ser declarada aun 
después de el. 

Por la declaración de quiebra los bienes del difunto que- 
dan separados de los de sus lieroderos. 

Art. 931. Los acreedores pueden provocar la declara- 
ción de quiebra aun cuando sus créditos no sean exigibles. 

Art. 932. Al solicitar los acreedores la declaración do 
quiebra suministrarán ii ofrecerán, indicando cual es la prue- 
ba de los hechos y circunstancias constitutivas de la cesación 
de los pagos y del carácter de la quiebra. 

El juez podrá oir al deudor si lo considerare conveni- 
ente, y proveerá en el menor termino posible. 

Art. 933. El socio comanditario no puede pedir la de- 
claración de quiebra de la compañía á que pertenece; pero si 
fuere acreedor pedrá provocarla con este carácter. 

Art. 931. M el hijo, acreedor de su padre, ni el padre, 
acreedor de su hijo, ni el cónyuge acreedor de su conyugo 
puedan i)edir contra su deudor la declaración de quiebra. 

Art. 935. Solo podra hacerse de oficio la declaración do 
quiebra cuando el deudor se fugare ó so ocultare, dejando cer- 
rados sus escritorios ó almacenes, sin constituir persona que ad- 
ministre sus negocios y do cumplimiento á sus obligaciones. 

Cuando ocurra el caso, el juez podrá de oficio,ó á solici- 
tud de parte, ordenar la aposición do sellos difiriendo hasta 
mayor inquisición, la declaración de quiebra si hubiere lugar 
á ella. 

En los lugares donde no hubiere juez do comercio, el al- 
calde municipal ó de parroquia efectuará la aposición de se- 
llos dando cuenta al juez de comercio. 

Art. 936. El auto en que se declare la quiebra será eje- 
cutado no obstante cualquiera oposición ó recurso quo se in- 
tente contra él. 

Art. 937. En el mismo auto en que se declare la quie- 
bra, fijará el juez la época en que principió la cesación de los 
pagos, ó se reservara fijarla en auto separado. 

A falta de fijación especial se entenderá que la cesación 
de los pagos principió en la misma fecha del auto declarato- 
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rio de quiebra, ó el ¿lia de la muerte del deudor en el caso del 
artículo 930. 

Art. 938. El auto declaratorio do quiebra contendrá 
además: 

19 El nombramiento de uno 6 mas síndicos prorisionales, 
elegidos entre los acreedores presentes, ó entre otras i)ersonas 
en cuyo buen desempeño pueda confiai-se: 

2? La orden de ocupar judicialmente todos los bienes del 
fallido, sus libros, correspondencia y documentos: 

3? La orden de que las cartas dirigidas al fallido sean en- 
tregadas á los síndicos: 

4? La prohibición do pagar y de entregar mercaderías al 
fallido, so pena de nulidad de los pagos y entregas; y orden á 
las i)ersonas que tengan bienes ó papeles pertenecientes al fa- 
llido, para que los pongan dentro de tercero dia á disposición 
del juzgado de comercio, so pena de ser tenidos por ocultado- 
res ó cómplices de la quiebra: 

5? La orden de que se convoque á los acreedores pre- 
suntos para que concurran con los documentos justificativos do 
sus créditos a la primera junta general, que tendrá lugar JbI dia 
y llora que se designará dentro de los treinta dias inmediatos, 
teniendo en cuenta lo dispuesto en el inciso 2? del articulo 995. 

6? La orden de que se liaga saber á todos los acreedores 
recidentes en la República, que dentro del término que se de- 
signará, ocurran con los documentos justificativos de su crédi- 
to, bajo apercibimiento de continuarse los procedimientos de 
la quiebra sin volvese á citar á ningún ausente: 

79 La orden de hacer saber a los acreedores que se hallen 
fuera de la República, la declaración de quiebra, y el término 
dentro del cual deben ocurrir con los documentos justificati- 
vos de sn crédito, bajo el apercibimiento dicho en el número 
anterior: 

89 La orden de que se publique la declaración do quiebra 
y la prohibición y orden de entrega de que habla el número 4? 
de este artículo: 

99 La orden de remitir inmediatamente copia de lo con- 
ducente al juez competente, cuando aparezca alguna circuns- 
tancia que dé mérito para procedimiento criminal: 

Lo mismo se practicará en cualquier estado de la causa en 
que aparezcan las expresadas circunstancias. Cualquier omi- 
sión en el cumplimiento de las disposiciones contenidas en los 
dos últimos incisos, hará personalmente responsable al juez 
de comercio. 

Art. 939. Por el hecho de ser declarado un comerciante 
en estado de quiebra, queda inhabilitado para la administra- 
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cion de todos sus bienes, paía disponer de ellos y pai-a con- 
traer sobre ellos nuevas obligaciones. 

El desliacimiento de los bienes futuros adquiridos á título 
gratuito, no perjudica á la responsabilidad que les afecte por 
las cargas y condiciones con que hayan sido trasmitidos al fa- 
llido, ni tampoco á los acreedores hereditarios. 

La adininístracion de k)s bienes que el fallido adquiera á 
título oneroso, padrá ser sometida á intervención de los síndi- 
cos, pero los acreedores solo tendrán derecho á los beneficios 
líquidos, dejando al fallido lo preciso para sus alimentos. 

Los frutos que pertenezcan al padre, de los bienes de los 
hijos, y los de la mujer no separada de bienes, corresponden á 
la masa concursada después de deducir los gastos de produc- 
ción y el monto de las cargas legales ó convencionales que los 
graven. 

Art. 940. La aministracion de que es privado el fallido 
pasa de derecho a la masa de acreedores, representada por los 
síndicos. Con éstos se seguirá todo juicio civil relativo á los 
bienes del fallido, sin perjuicio de que éste sea oido, cuando el 
juez ó tribunal lo creyere conveniente. 

Pero el fallido puede ejercitar por sí mismo todas las ac- 
ciones que exclusivamente se refieran á su persona, ó que ten- 
gan por objeto derechos inherentes á ella. 

^ Art. 941. El fallido no rehabilitado, además de lo dispues- 
to en el artículo 62, no puede conservar ni reasumir la profe- 
sión de comerciante, salvo lo dispuest«o en caso de convenio. 

Art. 942 Todas las causas ordinarias ó ejecutivas civi- 
les ó comerciales que al tiempo de la declaración de la quie- 
bra se hallen pendientes contra el fallido, y puedan afectar 
sus bienes, serán acumuladas al juicio universal de quiebra, 
salvo lo dispuesto en el artículo 2461 del Código Civil. 

Art. 943. La declaración de quiebra hace exigibles las 
deudas del fallido de plazo no vencido. 

Art. 944. Desde el dia en que se declare la quiebra de- 
jarán de correr intereses solo respecto de la masa sobre toda 
acreencia no garantizada, con privilegio, prenda ó hipoteca. 

Los intereses de las acreencias garantizadas no podrán co- 
brarse sino del producto de los objetos afectos al privilegio, á 
la prenda ó á la hipoteca. 

Art. 945. Son nulos y sin efecto, respecto á los acreedo- 
res del concurso, los actos siguientes, cuando han sido ejecu- 
-tados por el deudor después de la época de la cesación de Ioh 
pagos ó en los diez dias que preceden á dicha época, á saber: 
Todo acto traslativo de propiedad raíz ó mueble á título 
gratuito: 
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Las hipotecas convencionales ó judiciales, derechos de an- 
tici'ésis, prenda y cualquier privilegio ó causa de preferencia 
en el pago obtenido sobre bienes del deudor para deudas con- 
traidas con anterioridad á los diez dias indicados. 

Los pagos de deudas de plazos no vencidos. 

Los pagos de deudas de plazo vencido que fueren hechos 
de otra manera que en dinero ó en papeles negociables, si 
la obligación era pagadera en efectivo. 

Art. 946 Los demás pagos que hiciere el deudor por 
deudas de plazo vencido, y los otros actos á titulo oneroso 
que ejecutare después de la cesación de los pagos y antes del 
juicio declaratorio de quiebra, podrán ser anulados, si los que 
han recibido del deudor ó han contratado con ól, tenian co- 
nocimiento de su estado al efectuarse tales actos. 

Art. 947. Si el pago contra el cual se reclame fuero el 
de una letra de cambio satisfecha por el fallido después de 
la época fijada como la de cesación de los pagos, y ánies de la 
declaración do quiebra, la acción en devolución solo podrá 
intentarse contra aquel por cuya cuenta se giró la letra; y si 
se trata de pagarées á la orden, solo podrá intentarse contra 
el primer endosante. 

En uno y otro caso debe probarse que aquel á quien se 
pide la dovolucion tenia conocimiento de la cesación de los 
pagos al tiempo del giro de la letra ó del endoso del pagaré. 

Art 948. Las acciones que conceden los tres artículos 
anteriores no podrán intentarse sino dentro del término de un 
üñOj contado desde que aparezca que no hay convenio. 



TITULO III. 

De las diligenef as eonsíg^nieiites ú la declara- 
ción de quiebra. 

Art. 949. Desde que se declare la quiebra, y en cual- 
quier estado de la causa, el juez deberá ordenar el arresto 
provisional del fallido, si la quiebra apareciere como culpable 
ó fraudulenta. 

Tomará necesariamente esta providencia en los casos de 
fuga ú ocultación del fallido, ó de renuencia á comparecer ó á 
presentar sus libros, ó de sustracción de bienes. 

En los casos de fuga ú ocultación del fallido ó do sustrac- 
ción de bienes, en lugares donde no hubiere juez de comer- 
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CIO, ol juez municipal, y en su defecto, el juez civil de parro- 
quia, efectuará el arresto del fallido, dando cuenta al de comer- 
cio, con remisión de lo actuado. 

Art. 950. El fallido que fuere dejado en libertad, por 
no haber motivo para calificar la quiebra de fraudulenta, no 
podrá ausentarse del lugar del juicio sin permiso del juez. 
Podrá el juez de comercio, para conceder libertad al fallido, 
exigirle fianza por una cantidad que fijará, aplicable á bene- 
ficio de la masa siempre que el fiador no la presentare cuan- 
do sele prevenga. 

Art. 951. El fallido podrá obtener provisionalmente 
para sí y para su familia, sobre el activo de su quiebra, socor- 
ros alimenticios, que serán regulados por el juez, con audien- 
cia de los síndicos. De la decisión del juez podrá apelarse. 

lío tendrá el fallido derecho al beneficio de este artícu- 
lo, si obrare contra él alguna presunción de culpa ó de fraude 
en la quiebra. 

Art. 952. El el mismo dia en que declare la quiebra, el 
juez de comercio por sí ó por otro á quien comisione, pasará 
al domicilio y á todos los establecimientos del fallido, y exigi- 
rá la entrega de las llaves de éstos y la manifestación de to- 
das sus pertenencias. 

Sellará los almacenes, escritorios, arcas, mercaderías y 
demás pertenencias del fallido aunque estén en poder de ter- 
ceros. 

Hará una descripción de los bienes semovientes y de- 
más cosas que no pueden sellarse. 

Ko se sellarán los efectos expuestos á próxima pérdida ó 
deterioro. Estos efectos serán inventariados inmediatamente 
y tasados y entregados á los síndicos, si ya hubieren entrado 
en sus funciones; ó á depositarios especiales, hasta que aque- 
llos se posesionen. 

Tampoco se sellarán los libros del fallido ni los efectos de 
comercio cuyos términos de presentación, cobro ó protesto es- 
tuvieren próximos á vencer, y se entregarán á los síndicos in- 
ventariándolos previamente. El juez rubricará en los libros 
los últimos asientos y los espacios blancos que tuvieren; y á 
continuación de la última hoja de cada uno de ellos pondrá 
una certificación detallada del número de páginas escritas, y 
del estado material en que se encuentren. 

Podrán dejarse los bienes inmuebles del fallido en po- 
der de los administradores ó tenedores de ellos, con cargo de 
llevar cuenta de sus productos, mientras se entregan álos sín- 
dicos ó á otros depositarios especiales. 

Los objetos no embargables según el Código Civil debe- 
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rán entregarse al fallido bajo recibo, que se agi-egará al expe- 
diente. 

Se encargará á la persona que se encontrare en la casa 6 
á otra de confianza la conservación de los sellos y la guarda 
inmediata de los objetos no sellados, hasta que los síndicos re- 
ciban todo por inventario. 

La diligencia será fechada y suscrita por el juez y secre- 
tario que actúen, por los síndicos y el fallido, sus factores ó 
dependientes, si concurrieren. 

Art. 953. Podrán asegurarse con llaves adicionales las 
puertas ó arcas, cuando el juez lo creyere necesario, ó lo pidie- 
ren el fallido ó algún acreedor. Una de las llaves se entrega- 
rá á un acreedor, y la otra quedará en el juzgado hasta la for- 
mación del inventario. 

Art. 954. Cuando la quiebra fuere de compañía en que 
haya socios solidariamente responsables, se pondrán los sellos 
no solo en los establecimientos mercantiles, sino también cii 
el domicilio de cada uno de dichos socios. 

Art. 955. Se omitirála fijación delossellos siempre que en 
el mismo dia puedan ser inventariados y depositados los bienes. 
Art. 956. Si los sellos fueren puestos antes de que los 
síndicos entren en ejercicio de sus funciones, éstos deberán 
solicitar del juez de comercio dentro de los tres dias siguien- 
tes á su aceptación, que se proceda á levantarlos y al inventa- 
rio de los bienes. 

Art. 957. El inventario se hará judicialmente, á menos 
que el juez de comercio autorice á los síndicos para hacerlo 
ante dos testigos, sin intervención judicial. 

Los sellos se levantarán según se vaya formando el in- 
ventario, en presencia de los síndicos y del fallido ó de sus 
herederos, si quisieren concurrir, los que suscribirán el acto; 
y cada dia en que la operación se interrumpa, se hará cons- 
tar en el expediente la suspensión y se repondrán los sellos en 
lo no inventariado. 

El inventario contendrá la descripción especificada del 
dinero, letras de cambio, pagarées, billetes, mercaderías con 
distinción de marcas, número, peso y medida, de los demás 
bienes muebles ó inmuebles, y papeles de interés; y el justipre- 
cio de los bienes, hecho por los síndicos, los que al efecto po- 
drán acompañarse con las personas que eligieren, de confor- 
midad con el juez de comercio. 

También se hará mención delos^)bjetosno sellados, con- 
forme al artículo 952. Una copia en papel común, autoriza- 
da por el secretario, servirá para el uso de los síndicos. 

Concluido el inventario, el juez entregará á los síndi- 
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cos todos los bienes inventariaclos, y estos pondrán su recibo 
al pió de cada uno do los dos ejemplares, conservando uno do 
éstos; el otro se agregara al expediente de quiebra. 

Art. 958. Declarada la quiebra de un comerciante muer- 
to, no se hará en el juicio de quiebra inventario délos bienes 
de la herencia, si los herederos lo hubieren formado con arre- 
glo á las disposiciones del Oódigo de Enjuiciamientos civiles; 
pero en el caso contrario, ó si ocurriere el fallecimiento des- 
pués de la declaración de quiebra y antes do la formación del 
inventario, se procederá á levantarlo con citación del cónyu- 
ge sobreviviente y de los herederos. 

Art. 959. La citación con el auto de quiebra se hará á los 
acreedores en la ^orma y término» prevenidos por el derecho 
común, y además, se publicará dicho auto por la prensa, y so 
fijarán edictos en la casa del juzgado y en los sitios más 
concurridos, tanto del lugar del juicio, como de los demás en 
que el fallido tenga establecimientos mercantiles. Se señala- 
rá, según las distancias, el término del emplazamiento, y se 
pondrá razón de todo en el proceso. Las demás citaciones se 
harán por boletas fijadas en la casa del juzgado. 

Art. 960. Reunidos los acreedores, en cualquier núme- 
ro, el dia señalado para la primera junta general de que habla 
el numero 59 del artículo 938, el juez hará que cada uno exhi- 
ba los documentos justificativos de su crédito, y en seguida 
les consultará sobre los puntos siguientes : 

19 Sobre el número de síndicos que convenga nombrar, 
y sobre las personas que los acreedores conceptúen idóneas 
para este caago : • 

29 Sobre la administración que convenga á los bienes 
concursados : 

39 Sobre si se autoriza ó no á los síndicos para conti- 
nuar el giro del fallido : 

49 Sobre si se conceden ó no alimentos al fallido y su 
familia. 

La exposición de los acreedores se asentará en el expe- 
diente; y en seguida el juez elegirá nuevos síndicos ó conser- 
vará los existentes. 

Los nombrados en este acto lo serán definitivamente. 

Si se autorizare á los síndicos para continuar el giro del 
fallido se determinarán en el mismo acuerdo los objetos á que 
se extienda la autorización, su duración y la suma de que 
aquellos puedan disponer para atender á las operaciones del 
giro. 

La autorización no podrá ser conferida sino por el voto de 
las tres cuartas partes, en número y en suma, de los acrccdo- 
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rcs presentes. 

Si no se autori;5arc á los síndicos para continuar el giro del 
fallido, se ordenará el inmediato remate de las existencias, y 
8u producto se pondrá en depósito para ser distribuido entro 
los acreedores. 

Si el fallido ó algunos acreedores hicieren aposición, la 
admitirá el juez de comercio, y determinará sobre ella lo más 
pronto posible, pudiendo apelarse de su decisión. 

La oposición no impide que el acuerdo se ejecute provi- 
sionalmente. 

La resolución de la junta obliga la masa hasta el total do 
los bienes de la quiebra; pero, si los síndicos contrajeren en 
dichas operaciones empeñoff que no puedan ser cubiertos con 
los bienes de la quiebra, los acreedores que lo autorizaren res- 
ponderán personalmente del exceso, dentro dé los límites de la 
autorización á prorata de sus créditos entre sí, pera solidaria- 
mente para con terceros. 

El fallido, en tal caso, queda exonerado de su deuda has- 
ta concurrencia del activo inventariado de que s© hubiere dis- 
puesto. 

El juez determinará también sobre alimentos para el fa- 
llido y su familia, y oidos los síndicos sobre la cantidad, la fl- 
jará si los concediere, pudiendo apelarse de su decisión. 



TITULO IV. 

De los síndicos. 

Art. 961. El nombramiento de los síndicos, sean 6 no 
provisionales, les será comunicado inmediatamente, y dentro 
de veinticuatro horas deben manifestar en el juzgado su acep- 
tación 6 excusa . 

Aun después de haber aceptado pueden renunciar por jus- 
tas causas; pero no pueden retirarse del ejercicio de sus fun- 
ciones mientras no sean subrogados. 

Art. 962. Cuando hubiere dos ó más síndicos, no i)o- 
drán obrar sino colectivamente; el juez podrá, sinembargo, au- 
torizar á alguno ó algunos de ellos para determinadas funcio- 
nes; y en tal caso, los así autorizados, serán los únicos respon- 
sables de 8US actos. 

Art. 963. ííTo pueden ser síndicos : 

Los menores de veintiún años : 
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Las mujeres, aun cuando sean comerciantes : 

Los fallidos, mientras no obtengan rehabilitación : 

El cónyuge y los parientes del fallido hasta el cuarto gra- 
do de consanguinidad, y segundo de afinidad : 

Los acreedores cuyos créditos están controvertidos. 

Art. 964. Los síndicos no j^ueden entrar en el ejercicio 
de sus funciones sin haber prestado ante el juez juramento do 
desempeñarlas bien y fielmente. 

Art 965. Los síndicos representan la masa de acreedo- 
res, activa y i)asivamente, en juicio y fuera de él, administran 
los bienes concursados practicando todas las diligencias condu- 
centes á la seguridad de los derechos y recaudación de los ha- 
beres de la quiebra, y liquidan ésta, según las disposiciones 
del presente código. 

Art. 966. Procurarán el cumplimiento de las disposi- 
ciones contenidas el artículo 938; y proporcionarán con tal fin 
los datos y noticias que suministren los libros y papeles del 
fallido. 

Art. 967, Si la fijación de los sellos no se hubiere hecho 
antes de su aceptación, los síndicos procurarán que se efectúe, 
y cuidarán de su conservación. 

Art, 968. Venderán los efectos que estén en riesgo do 
perderse ó. deteriorarse, ó cuya conservación sea dispendiosa, 
previa la autorización del juez. De la resolución del juez 
puede apelarse. 

Art. 969. Los síndicos definitivamente nombrados, si 
fueren otros que los provisionales, exigirán que estos rindan 
cuenta de su administración á la mayor brevedad. 

Art. 970. Si el fallido estuviere en libertad, podrán los 
síndicos emplearlo para facilitar la administración y aclarar 
los negocios dé la quiebra, proponiendo al juez el salario mo- 
derado que pueda asignársele por sus servicios. 

Art. 971. Los síndicos recibirán y abrirán las cartas di- 
rigidas al fallido, el cual, si estuviere presente, será avisado 
previamente por los síndicos. Estos entregarán al fallido las 
cartas que no interesen á la quiebra, guardando sobre su con- 
tenido el más riguroso secreto. 

Art. 972, Si el fallido no hubiere presentado el balance, 
los síndicos procederán sin dilación á formarlo por lo que re- 
sulte de los libros y papeles del fallido, y de los informes que 
procurarán obtener. 

Art. 973. El juez, de oficio, ó á solicitud de los .síndi- 
cos, deberá examinar conjuramento álos dependientes y em- 
pleados del fallido, y á cualesquiera otras personas que no sean 
sus parientes hasta el á? grado de consanguinidad, ó 2? de afi- 
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liidad, para la formación del balance, 8obre las causas y cir- 
cunstancias do la quiebra, y lo demás que interese al juicio. 

Se omitirá el juramento cuando de la declaración puede re- 
sultar mérito para un procedimiento criminal contra el decla- 
rante, su consorte, ascendientes, descendientes ó parientes den- 
tro del cuarto grado de consanguinidad ó segundo de afinidad. 

Si el balance hubiere sido presentado, los síndicos lo exa- 
minarán, y si hubiere lugar, lo rectificarán ó adicionarán. 

El balance asi fonnado ó rectificado se agregará al expe- 
diente de quiebra. 

Art. 974. Los síndicos harán citar al fallido para exa- 
minar los libros y cerrarlos, para aclarar las dudas que ocur- 
ran en su examen, y para la formación del balance. 

Cuando el fallido no pudiere ser hallado, ó no concurrie- 
re á la citación de los síndicos, bastará fijar carteles en la 
puerta del juzgado y en la de la casa de aquel. 

Podrá comparecer por apoderado, si el juez hallare fun- 
dados los motivos para no hacerlo en persona. 

Si estuviere en arresto, el juez podrá hacerlo conducir al 
lugar en que deba hacerse el examen de los libros. 

Art. 975. Cuando el comerciante sea declarado en quie- 
bra después de su muerte, ó muera después de la declaración 
do quiebra, su cónyuge, sus hijos ó sus herederos pueden pre- 
sentarse ó hacerse representar, para suplir al difunto en la for- 
mación del balance, en el examen de los libros y en todas las 
demás operaciones de la quiebra. 

Art. 976. Los síndicos nombrados definitivamente, infor- 
marán al juez por escrito, dentro de quince dias después de ju- 
ramentados, sobre el estado de los negocios del fallido y de sus 
libros, expresando el juicio que formen acerca de su con- 
ducta y de las causas, circunstancias y carácter de la quiebra. 

El juzgado pasará copia de dicho informe al juez compe- 
tente en lo criminal. 

Art. 977. El último dia de cada semana, los síndicos de- 
positarán en la persona que el juez designare para depositaría 
de los fondos del concurso, todas las cantidades provenientes 
do las cobranzas y ventas que se hagan, previa deducción de 
la suma que el juez considere necesaria para los gastos de la 
administración; y no haciéndolo podrán ser destituidos, res- 
pondiendo en todo caso del interés mercantil sobre las sumas 
indebidamente retenidas. 

Los recibos de los depositarios se agregarán al expediente 
dentro de tercero dia. 

Art. 978. Los fondos depositados no podrán ser extraí- 
dos sino por los síndicos con orden escrita del juez de comercio. 
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Art. 979. Los síudicos pasarán al juez cada quince días, 
y siempre que el lo exija un estado del ingreso,egrcso y cxis 
tencia de los fondos de la quiebra. 

Art. 980. En cualquier estado de la quiebra, el juez po- 
drá reducir el numero de los síndicos, sean ó no provisionales, 
si así lo exigieren las necesidades de la administración, pudien- 
do apelarse de la decisión. 

También podrá aumentarse el número basta tres; i)ero 
cuando baya de aumentarse ó subrogarse uno ó mas de los sín- 
dicos deíinitivamente nombrados, se consultará á los acreedores 
reunidos en junta, procediéndose según lo prescrito en el artí- 
culo 960. 

Art. 981. Los síndicos pueden ser remoyidos de oficio 
siempre que el juzgado de comercio notare ó presumiere fun- 
dadamente que la administración se resiente de impericia ó 
negligencia, ó que se lia cometido fraude en ella, ó que los 
síndicos se bailan en colusión con el fallido, ó que existe cual- 
(juiera otra causa por la cual la remoción puede ser convenien- 
te á los intereses de la masa. 

La remoción podrá también solicitarse por cualquiera do 
los acreedores ó por el fallido. En este caso, la solicitud, que 
será fundada y juhtificada, se presentará al juez, el cual, oído 
el informe, también justificado de los síndicos, resolverá so- 
bre la remoción. 

En los casos de fraude ó colusión se pasará precisamente 
copia de lo obrado al juez competente en lo criminal. 

Decretada la remoción, de cuya providencia no se podrá 
apelar, se procederá al nombramiento de nuevos síndicos, si 
fuere necesario, de conformidad con lo dispuesto en los artícu- 
los 960 y 980. 

Art. 982. Las demás reclamaciones que se intentaren 
contra los síndicos por sus operaciones, serán determinadas 
j)or el juez dentro de oclio días, oído previamente el informe 
de ellos: las reclamaciones y el informe deberán presentarle 
justificados. 

La decisión del juez se ejecutará, salvo apelación. 
Art. 983. En todo caso los síndicos salientes rendirán 
inmediatamente cuenta de su administración. 

Art. 984. Los síndicos, sean ó no provisionales, recibi- 
rán la indemnización que determine el juzgado de comercio, 
oyendo á los síndicos y á los acreedores, en el termino que fi- 
jará el juez. 
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TITULO V. 
*• De la relTindieaelon. 

Art. 985. En los casos de quiebra pucdeu ser reivindi- 
cados: 

19 Las letras de cambio, paffarées ú otros documentos do 
crédito aun no pagados, que existieren en poder del fallido, 6 
de un tercero que los tenga á nombre de aquel, siempre que el 
propietario haya entregado ó remitido al fallido con el simple 
mandato de cobrarlos y de tener el valor á su disposición, ó de 
aplicarlos á pagos ú objetos determinados: 

2? Las mercaderías consignadas para ser vendidas por 
cuenta del propietario ó que hayan sido dadas al fallido en de- 
pósito, prenda ú otro título que no trasííera dominio, mientras 
existan en la misma especie en todo ó en parte, y puedan ser 
identificadas: 

Si las mercaderías hubiesen sido vendidas, el dueño podrá 
reclamar el precio ó parte de él que no haya sido pagada en di- 
nero ú otro valor, ni compensado, ni comprendido en cuenta 
corriente con el fallido. Si los efectos de comercio dados eñ 
pago hubieren sido otorgados ó endosados directamente al co- 
mitente, hay lugar á la reivindicación de ellos: 

3? Las mercaderías expedidas al fallido, mientras no ha- 
yan sido entregadas en sus almacenes ó depósitos, ó en los del 
comisionista encargado de venderlas por cuenta del fallido, 6 
en depósitos, públicos ó privados, a disposición de éste. Más 
no tendrá lugar la reivindicación de dichas mercaderías, cuan- 
do el fallido hubiere vendido antes de su llegada, sobre factu- 
ras y conocimientos, ó sobre facturas y cartas de porte firma- 
das por el remitente, siempre que esta venta haya sido hecha 
sin fraude entre el fallido y el comprador. 

El reivindicante debe devolver las cantidades que haya re- 
cibido á cuenta de las mercaderías, las anticipaciones hechas 
por flete, comisión, seguro, y demás gastos, y lo que se estuvie- 
re debiendo por las mismas causas. 

Art. 986. Las mercaderías ó efectos vendidos y entrega- 
dos al fallido, no están sujetos á reivindicación. 

Art. 987. En caso de que el vendedor retenga por falta 
de pago mercaderías vendidas al fallido, de conformidad c(m 
el artículo 195, y en ol caso tercero del artículo anterior, los sín- 
dicos pueden con autorización del juez exigir la entregado las 
mercaderías, pagando lo que por ellas debiere el fallido. 

Art. 988. También imeden, con la misma autorización, 
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rostituir las cosas sujetas á reivindicación. 

Oaalquier acreedor puede contradecir la reivindicación. 

Los casos contenciosos serán juzgados en la forma ordina- 
ria del procedimiento mercantil. 

Art. 989. . En los casos de los artículos anteriores, la re- 
solución del juez es apelable. 



TITULO VI. 
Do la calificación délos créditos* 



Art. 990. Todos los créditos contra el fallido, cualquie- 
ra que sea su carácter, están sujetos á calificación en el juicio 
de quiebra. 

Art. 991. Desde el dia en que se declare la quiebra po- 
drán los acreedores consignar en la secretaría del juzgado la so- 
licitud de calificación, con los documentos justificativos de su 
crédito y una demostración de las cantidades líquidas que se 
les deban. 

El acreedor que carezca de documentos presentará la de- 
mostración, enunciando en ella los medios probatorios que 
tenga. 

En todo caso el acreedor expresará con claridad la natura- 
leza de su crédito; y si pretendiere preferencia en el pago, de- 
terminará cuál es, y los fundamentos en que se apoya. 

El secretario deljuzgado formará un registro en que ano- 
tará los acreedores que hicieren la solicitud, y los documentos 
que produzcan, dando recibo á los interesados. 

Art, 992* Desde que los síndicos definitivamente nom- 
brados entren en ejercicio de sus funciones, el secretario les en- 
tregará bajo recibo las solicitudes de calificación con los docu- 
mentos y demostraciones consignadas; y lo mismo hará con los 
que recibiere con posterioridad. 

Desde la misma época j)odrán los acreedores hacer la con- 
signación en manos de los síndicos, quienes les darán recibo. 

Los acreedores domiciliados y los que estuvieren represen- 
tados en el territorio de la República, deberán hacer su solici- 
tud con diez dias por lo menos de anticipación, al que se seña- 
lare para la junta de califiicacion; y los demás acreedores, den- 
tro de los términos que respectivamepte se les fija en el artí- 
culo 959. 

Los acreedores conocidos ó desconocidos que no hubieren 
ocurrido á la calificación de sus créditos dentro de los témd- 
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nos designados, solo serán admitidos á ella si se presentaren 
antes de haberse ordenado la distribución final de los fondos 
dé la quiebra; y serán de su cargo las costas y gastos que cau- 
sare la calificación. 

Art. 993. El secretario y los síndicos no son responsa- 
bles de los documentos entregados por los acreedores sino por 
cinco años á contar desde el dia señalado para' la calificación 
de los créditos. 

Art. 994. Los síndicos en virtud del cotejo que hicie- 
ren con los libros y papeles del fallido, y demás datos que ad- 
quieren, extenderán por esciyto un informe sobre todos y cada 
uno de los créditos reclamados. 

Art. 995. Inmediatamente después de celebrada la jw-i- 
nicra junta de acreedores, el juez señalará, dentro del menor 
término, el dia y liora para el examen y calificación do los 
créditos en junta general. 

Para este señalamiento tendrá en cuenta lo dispuesto en 
los artículos 959 y 952, respecto de los acreedores domicilia- 
dos ó que estuvieren representados en el territorio de le Kepú- 
blica, liaciéndolo de manera que queden comprendidos en su 
término los señalados en dichos artículos á los acreedores do- 
miciliados en el Ecuador. 

Art. 996. El señalamiento de dia y hora para la junta 
de calificación se publicará por edictos fijados en la puerta 
del juzgado y en los sitios mas concurridos, tanto del lugar 
del juicio, como de los demás en que el fallido tuviere esta- 
blecimientos mercantiles, y por la imprenta, si fuere posible, 
agregándose al expediente uno de los edictos desfijados y un 
ejemplar del periódico en que se hubiere hecho la publicación. 

Art. 997. Constituida la junta, el dia y hora señalados, 
á presencia del juez, con los acreedores que concurrieren, 
cualquiera que sea su número, se dará lectura al informe de 
los síndicos; y por el orden en que estuvieren colocados los 
créditos en el informe, se pondrán uno á uno en considera- 
ción de la junta. Si no se hiciere observación sobre el crédi- 
to puesto en consideración, se tendrá por admitido en 1^ can- 
tidad y con la calidad con que hubiere sido reclamado, pero 
si fuere contradicho en su cantidad ó en su calidad, se exi)re- 
sarán los fundamentos de la contradicción. 

La calificación continuará sin interrupción hasta que 
quede terminada, y si no concluyere en el dia señalado conti- 
nuará en los siguientes. 

Los concurrentes ala junta tienen derecho á examinar 
los documentos presentados. 

Tienen derecho á tomar parto en la calificación y á con- 
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tradccir los créditos reí^lamados, todos los acreedores califica- 
dos, ó que consten del balance, y los síndicos. 

El fallido puede hacer observaciones, sobre los créditos 
puestos en consideración de la junta; más si las que hiciere no 
fueren acoi^idas por los síndicos, y estos procedieren en senti- 
do distinto de aquellos, el fallido puede pedir que se hagan cons- 
tar en el acta las observaciones que haya hecho. 

Art. 998. Se formará acta de las calificaciones hechas cu 
cada dia expresándose en ella: 

1? El nombre, apellido y domicilio de cada acreedor, y 
el nombre y apellido de su apoderado si lo hubiere: 

2? La cantidad del crédito, la calidad con que se reclama- 
re y una descripción sumaria de los documentos presentados, 
con expresión de las enmendaduras, raspaduras, tostaduras, o 
Int^rlineaciones que contengan: 

3? Si el crédito ha sido admitido ó contradicho, expre- 
sándose en el último caso quienes lo contradicen y los funda- 
mentos de la contradicción. 

El acta será fechada y suscrita por los que han tomado 
parte en la calificación, por el fallido, si concurriere, por el juez 
y por el Secretario. 

Art. 999. Si el crédito fuere admitido, los síndicos pon- 
drán sobre su título la siguiente nota fechada y con el visto 

bueno del juez: Admitido eh el pasivo de la quiebra de 

por la suma 

de y con la calidad 

Fecha y firma. 

Art. 1.000. Terminada la calificación de los créditos re- 
clamados, el juez señalará uno de los tres dias siguientes j)ara 
tratar sobre conciliación, respecto de los tachados; y si las par- 
tes no concurrieren, ó no pudiere lograrse la conciliación, se 
abrirá la causa á prueba para todas las tachas opuestas, y se- 
guirá el juicio en la forma ordijíaria del procedimiento mer- 
cantil. 

Art. 1001. La admisión de un crédito en el pasivo de la 
quiebra, en junta de calificación, es definitiva, salvo los casos 
de fraude y de fuerza mayor legalmente comprobados. 

Art. 1002. La falta de comparecencia de los acreedores 
morosos y la de los domiciliados fuera del Ecuador, no será 
obstáculo para las deliberaciones y convenios y prosecución 
del juicio de quiebra, sin perjuicio de lo dispuesto en el artí- 
culo 1046, respecto de los acreedores domiciliados fuera del 
Ecuador. 

Art. 1003. Si hubiere controversia pendiente sobre la 
legitimidad de alguno ó de algunos créditos, el juez Tesolverá 
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según las circunstancias, si so procedo ó no á la convocación 
do la junta para deliberar sobre convenio. Pero no se acorda- 
rá la convocación, cuando supuesta la prueba de los hechos en 
que se funda la tacha, la quiebra aparecería fraudulenta. 

Si el juez ordenare la convocación, podrá ordenar la ad- 
lúision provisional, en las deliberaciones que ocurran y por la 
cantidad que determinará, de los acreedores cuyos créditos es- 
tan controvertidos. 

íío podrá ser admitido provisionalmente un acreedor cu- 
yo crédito sea materia de un procedimiento criminal. 

La resolución del juei: en los cfl^sos de esto artículo es ape- 
lable. 



TITULO VII- 
Del convenio. 

Art. 1004. Concluida la calificación ido los créditos re- 
clamados, ó acordada la convocación para deliberar sobre el 
convenio en el caso del artículo anterior, el juez señalará dia 
y hora con tal objeto, designando un corto plazo. 

La fijación se publicará por edictos, y por la prensa si 
fuere posible. 

Art. 1005. El dia y á la hora señalados se formará la 
junta presidida por el juez. 

Tendrán voto en las deliberaciones relativas al convenia 
los acreedores admitidos definitiva ó provisionalmente. 

Los acreedores privilegiados ó hipotecarios pueden con- 
currir á la junta, pero no tienen voto en la deliberación por los 
créditos privilegiados é hipotecarios, á menos que renuncien 
su derecho de prelacion; y so entenderá efectuada la renuncia 
por el hecho de dar su voto. 

Art. 1006. El fallido deberá concurrir personaliíientOy 
y solo por causas que el juez aprobare, podrá ser representado 
por apoderado. 

Si el fallido no concurriere á la junta, ésta podrá acordar 
su aplazamiento para otro dia. Pero si no se acordare el apla- 
zamiento, ó si el fallido no concurriere el dia últimamente se- 
ñalado, se procederá, por falta de convenio, á los demás trámi- 
tes de la quiebra. 

Art. 1007. Los síndicos presentarán á la junta im infor- 
mo escrito acerca de las causas, carácter y estado de la quie- 
bra; de las formalidades cumplidas, y de las operaciones reali- 
zadas; del resultado de su administración, y de la relación en 
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que aparczoan él activo y el pasivo do la quiebra. 

Los acreedores y el fallido podrán hacer sobre el conteni- 
do del informe las observaciones que crean oportunas. 

Se oirán luego las proposiciones que se hicieren: la junta 
deliberará; y el juez liará constar en el acta el resultado de la 
deliberación. 

Art 1008. ISTo puedo celebrarse convenio con el fallido 
sino en junta do acreedores, y después de haberse cumplido 
las formalidades que quedan prescritas. 

El convenio no puede tener lugar, sino es aprobado por 
una mayoría de dos terceras partes de la totalidad de los acree- 
dores que tienen dereclio a votar en la junta, que reúna las 
tres cuartas partes de los créditos representados por dicha to- 
talidad de acreedores; ó por la mayoría de las tres cuartas do 
la totalidad de dichos acreedores, que reúnan las dos tercera^ 
partes de la totalidad de los créditos. 

También deberá ser finnado, so pena de nulidad en la 
misma cesión en que se celebre. 

Art. 1009. Si á fabor del convenio solo hubiere la ma- 
yoría absoluta de acreedores que represente la mayoría abso- 
luta de créditos, la deliberación se deferirá por ocho dias; y 
en esta segunda junta no tienen valor las votaciones dadas en 
la anterior. 

Art. 1010. La misma mayoría absoluta de los acreedo- 
res, que represente las terceras partes de créditos, es sufici- 
ente en todas las deliberaciones distintas del convenio. 

En estos casos, para calcular la mayoría de acreedo- 
res y de créditos, se tomarán en cuenta todos los acreedores 
que tienen derecho á votar, y todos los créditos que ellos re- 
presentan. 

Art. 1011. Puedo celebrarse convenio con el quebrado 
sentenciado como culpable; más no con el sentenciado como 
fraudulento. 

Art. 1012. Si estuviere siguiéndose causa contra el fa- 
llido por quiebra culpable ó fraudulenta, los acreedores serán 
convocados para deliberar, si se difiere para el término del jui- 
cio el tratar sobre convenio. El aplazamiento no puede acor- 
darse sino por las mayorías establecidas en el artículo 1008. 

Art. 1013. Dentro de los ocho dias siguientes á la cele- 
bración del convenio podrá oponerse á éste cualquiera de los 
acreedores, reconocidos ó admitidos provisionalmente, y los 
síndicos aun cuando no fueren acreedores, expresando los fun- 
damentos de la oposición. 

Cuando no hubiere más que un síndico v éste fuere opues- 
to al convenio, se nombrará otro provisional para la se- 



178 

cuela de la oposición. 

Hecha la oi)08Ícioii, se siístauciará y decidirá en la fonna 
<n*dinaria del procedimiento niercantU, con intervención de los 
síndicos y del fallido. 

Art. 1014. Para que el convenio se lleve á efecto, aun 
cuando no haya oposición, debe ser antes aprobado por el juz- 
gado de comercio, previo informe de los síndicos sobre los ca- 
racteres de la quiebra y sobre la legalidad del convenio. 

El juzgado no proveerá sino después de trascurridos los 
ocho dias en que se puede hacer la oposición. Y si ésta ocur- 
riere, el juzgado fallará sobre ella y sobre la aprobación en la 
misma sentencia. 

Art. 1015. La desaprobación del convenio, ya de oficio, 
ya en virtud de oposición, solo puede tener lugar por las cau- 
sas siguientes : 

lí^ Hallarse pendiente el juicio de calificación de quie- 
bra promovido con arreglo al número 9? del artículo 938, ó 
resultar de lo actuado, ó alegarse por el opositor alguna cir- 
cunstancia que de mérito á un procedimiento criminal contra 
el fallido, por razón de la quiebra : 

2?^ Haberse completado la mayoría que lo acordó, con 
falsos acreedores, (> con falsos créditos : 

39 Haberse faltado á las formalidades establecidas para 
su celebración. 

Art. 1016. La aprobación del convenio lo hace obliga- 
torio para todos los acreedores conocidos ó desconocidos, estén 
ó no comprendidos en el balance, estén ó no calificados; para 
los que residan fuera del territorio ecuatoriano, cuyos térmi- 
nos para la presentación no estén vencidos, y para los que ha- 
yan sido admitidos provisionalmente en las deliberaciones de 
la quiebra, cualquiera que sea la suma que la sentencia defini- 
tiva les declare ulteriormente. 

Sinembargo los acreedores privilegiados ó hipotecarios 
que no hubieren renunciado sus derechos, puede hacerlos efec- 
tivos sobre los bienes afectos al privilegio ó hipoteca. 

Art. 1017. El convenio con el fallido no priva á los acre- 
edores de sus derechos por la totalidad de sus créditos, contra 
los coobligados y contra los fiadores de aquél. 

Art. 1018. Luego que la aprobación del convenio se ha- 
ya ejecutoriado, los síndicos cesarán en sus funciones, rendi- 
rán al fallido cuenta de su administración ante el juez de co- 
mercio, y le devolverán sus bienes, libros y papeles. Todo se 
hará constar en el expediente. 

Las contestaciones que ocurrieren se sustanciarán y deci- 
dirán en la forma ordinaria del procedimiento mercantil. 
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Art. 1019, Si en virtud del convenio, el fallido liiciere 
abandono á sus acreedores del todo ó parte de sus bienes, se 
l)rocederá á la liquidación de éstos de conformidad con lo dis- 
l)uesto en el título IX. de este libro. 

Art. 1020. Cuando la quiebra fuere de una compañía los 
acreedores podrán celebrar convenio con uno ó con algunos do 
los socios solamente. En este caso el activo social continua- 
rá sometido al régimen de la quiebra; y los bienes particulares 
de los socios beneficiados serán separados de él para cumplir el 
convenio con ellos exclusivemente. 

Los sí)CÍos favorecidos con el convenio quedan libres para 
con los acreedores de los efectos de la solidaridad por las deu- 
das sociales. 

Art. 1021. Son nulos aun con respecto al fallido: 

19 Todo convenio que baga algún acreedor con el fallido 
ó con cualquiera otra persona, estipulando ventajas á su favor 
en razón de su voto en las deliberaciones del concurso: 

2? Todo convenio celebrado por algún acreedor designes 
de la cesación de los pagos, estipulando alguna ventaja para sí 
á cargo del activo del fallido. 

En los casos de este artículo, el acreedor será condenado 
á restituir á quien corresponda los valores recibidos sin per- 
juicio de la pena prescrita en el Código Penal. 



TITULO VIII. 



De la nulidad y de la resolución del convenio. 

Art. 1022. Después de aprobado el convenio no puede 
anularse sino: 

1? Por la condenación superveniente del fallido como 
quebrado fraudulento: 

29 Por causa de dolo, resultante de ocultación ó disimu- 
lación del activo ó de exageración del pasivo, descubierta des- 
pués de la aprobación del convenio. 

La nulidad liberta á los fiadores del convenio. 

Art. 1023. Si el fallido no cumple las condiciones del 
convenio, la resolución de éste puede ser demandada por uno 
ó más acreedores no satisfechos del todo ó parte de las cuotas 
estipuladas en el convenio. La resolución sólo aprovecha á 
los que la pidieren, y éstos entran en la integridad de sus de- 
rechos contra lo^ bienes del fallido; pero no podrán exigir el 
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exceso de sus créditos sobre las cuotas fijadas en el convenio, 
sino después del vencimiento del término fijado en el mismo 
para el pago de la última cuota. 

Los fiadores del convenio quedan libres respecto de los 
acreedores que hubieren solicitado j obtenido la resolución. 

Art. 1024. La acción para la resolución del convenio 
prescribe en cinco años, á contar del vencimiento del último 
pago establecido en él. 

Art. 1025. Si después de aprobado el convenio se inicia- 
re procedimiento criminal contra el fallido, como culpable de 
quiebra fraudulenta, el juez de comercio podrá dictar las pro- 
videncias de seguridad que creyere convenientes: las que cesa- 
rán de derecho por el sobreseimiento ó por la absolución en 
el procedimiento criminal. 

Art. 1026. Anulado el convenio, se restablcerá el juicio 
de quiebra, los síndicos volverán al ejercicio de sus funciones, 
6 se nombrarán otros; y si fuere necesario, se renovarán las di- 
ligencias de embargo, inventario y balance, continuándose el 
procedimiento según las reglas establcidas. 

Se publicará el restablecimiento del juicio de quiebra, y 
si hubiere nuevos acreedores serán citados para la califica- 
ción de sus créditos en junta general. 

Los créditos reconocidos anteriormente no serán someti- 
dos á nueva calificación, sin perjuicio de la extinción ó reduc- 
ción de los que hayan sido pagados en todo ó en parte. 

La publicación y sitacion aquí ordenadas- se harán se- 
gún lo dispuesto en los artídulos 959 y 995. 

Art. 1027. Los acreedores anteriores al convenio anula- 
do recobrarán la integiidad de sus derechos respecto al fallido; 
pero no figurarán en el concurso nuevamente formado sino en 
las proporciones siguientes: 

Si no hubieren recibido nada de dividendos, representar- 
rán por la totalidad de sus créditos primitivos: 

Si hubieren recibido' á cuenta algo de dividendos^ se de- 
ducirá del crédito primitivo la parte que quedó extinguida 
con lo recibido, según la proporción establecida en el conve- 
nio, y representarán por el resto. 

Lo dispuesto en este artículo se aplicará también en el ca- 
so de quiebra ulterior, sin que haya habido anulación del 
convenio. 

Art. 1028. Si en cualquier estado de la quiebra, antes 
de precederse á su liquidación, se encontrare paralizado el 
curso de la« operaciones por falta de medios para cubrir los 
gastos que requieran, cualquier interesado podi'á suplir la su- 
ma que fdere suficiente para tales gastos. 
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Avt. 1029. El interesado que hiciere la consignación de 
que habla el artículo anterior, será reembolsado con preferen- 
cia, gozando de privilegio sobre todo otro acreedor. 

Art. 1030. En todo caso de gestiones individuales he- 
chas por un acreedor, si la masa aprovechare de tales gestio- 
nes, so pagarán á éste, con privilegio, los gastos hechos. 



TITULO IX- 

De la líanidacion del activo y pasivo de la «niebra 
en ftiita.de convenio. 

Art. 1031. Si no hubiere convenio, los síndicos conti- 
nuarán representando la masa de acreedores, revisarán el ba- 
lance, y si no estuvieren autorizados para continuar el giro 
del fallido, promoverán las diferencias conducentes á la ven- 
ta de las mercaderías y bienes muebles é inmuebles, á la liqui- 
dación general y terminación de la quiebra. 

La venta de los bienes muebles é inmuebles se hará en 
subasta pública con las formalidades que se observan en los 
remates de los bienes raices, según el Oódigo de Enjuiciamien- 
tos en materia civil. 

Art. 1032. Podrán los síndicos transigir con autoriza- 
ción del juez de comercio, y no obstante cualquiera oposición 
del fallido, todas las diferencias relativas á los bienes de la 
quiebra, y enagenar por un precio alzado el todo ó parte de los 
créditos activos de morosa ó difícil realización, con la misma 
autorización del juez, dada con citación del fallido. La auto- 
rización del juez en estos casos es apelable- 

Cualquier acreedor puede provocar esta autorización. 

Art. 1033. Dentro de cinco dias después de resuelto que 
no hay convenio, el juez, con informe de los síndicos, forma- 
rá el estado de los acreedores, aplicando las disposiciones es- 
peciales del presente código, y las generales del Código Civil 
para establecer la prelacion con que deben ser pagados. 

Los síndicos y los acreedores podrán oponerse al predicho 
estado dentro de los ocho dias siguientes á su formación; y si 
el juez no pudiere conciliar las diferencias, decidirá la cues- 
tión según los méritos de lo obrado. 

Art. 1034. Las únicas causas de preferencia en los pa- 
gos son los privilegios y las hipotecas legálmente constituidas. 
Los acreedores que no los tengan á su favor componen la 
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masa quirografaria y participan á prorata do sus créditos en 
la distribución del producto libre do los bienes del fallido. 

Art. 1035. Se considerarán como acreedores privile- 
giados, a más de los enumerados en el artículo 2456 del Códi- 
go Civil, los siguientes : 

1? Los de los acreedores indicados en el artículo 607 del 
l^resente código sobre el precio de la nave comprendida en el 
activo de la quiebra del propietario : 

2? Los de los acreedores por prima de aviso, gratifica- 
ción y costos de salvamento sobre las mercaderías y demás ob- 
jetos salvados : 

3? El del cargador sobre las bestias, cari-uajes, barcas, 
aparejos y demás instrumentos principales y accesorios del 
trasporte terrestre, por las indemnizaciones á que haya lugar, 
en razón del mismo trasporte : 

4? El dueño de la nave sobre el cargamento de la nave, 
por los fletes, capa, indemnizaciones que deba el fletador, y 
sobre los objetos que el pasajero introduzca en la nave, por el 
pasaje y gastos que causare en el viaje : 

5? El prestador á riesgo marítimo, sobre la carga que 
garantiza el préstamo : 

6? El del asegurador por la prima, sobro los objetos ase- 
gurados. 

Concurriendo en caso de salvamento, un prestador a la 
gruesa por su capital y un asegurador por la cantidad asegura- 
da, serán gi-aduados en la forma que prescribe el artículo 823. 

79 Los de los acreedores por costos de construcción, re- 
paración, ó conservación, mientras la cosa en que lian sido in- 
vertidos existe en poder de la persona por cuya cuenta se hu- 
bieren hecho los costos. 

Esta disposición no comprende los costos de construcción 
ó reparación de la nave graduados en el número 1? de este 
artículo. 

Art. 1036. íío será á cargo de la quiebra el servicio de 
los abogados, apoderados ó agentes judiciales, que empleare 
cada acreedor en el procedimiento de quiebra. 

Tampoco lo será el de los que empleai'o el fallido, sino en 
cuanto se califique defensa necesaria por el juzgado de comer- 
cío, el que estimará lo que debe pagarse. 

Art. 1037. El acreedor por obligaciones suscritas, endo- 
sadas ó garantizadas solidariamente por personas que luego 
hayan quebrado, será admitido en todas las quiebras por el 
valor total de su crédito; y participará de los dividendos que 
cada una de ellas dé, hasta su completo pago. 

ISringun recurso tienen unas contra otras las quiebras de 
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los coobligados por razón do dividendos pagados, sino cuan- 
do lasnnia de estos dividendos excede el monto del principal y 
accesorios de la acreencia. En tal caso, el exceso será devuelto 
según la naturaleza y orden de las respectivas obligaciones, á 
las quiebras de los coobligados que tengan á los otros por ga- 
rantes. 

Art. 1038. El acreedor por obligaciones solidarias que 
antes de la quiebra hubiere recibido de un fiador ó coobliga- 
do alguna parte de su crédito, será admitido en el concurso 
del fallido por lo que se le quede debiendo, y conservará su 
derecho contra el coobligado ó fiador por la misma suma. 

El fiador ó el coobligado que haya hecho el pago, será 
admitido en la masa por lo que haya pagado en descargo del 
fallido. 

Avt. 1039. Después de admitido en el pasivo de la quie- 
bra el crédito garantizado con prenda, podrán los síndicos con 
autorización del juez, recoger la prenda, satisfaciendo la deuda. 

Si la prenda fuere vendida á solicitud del acreedor el ex- 
ceso del precio sobre la deuda, si lo hubiere, será recibido por 
los síndicos para la masa quirografaria. 

Art. 1040. Después de admitidos los acreedores privile- 
giados sobre los bienes muebles, el juez podrá autorizar á los 
síndicos para pagarles con los primeros fondos recaudados. 

Art. 1041. Cuando la distribución del precio de los bie- 
nes especialmente afectos á privilegio ó hipoteca, fuere he- 
cha antes ó al mismo tiempo que la del precio de los otros 
bienes, los acreedores privilegiados ó hipotecarios que no ha- 
yan sido pagados por entero con el precio de los bienes que 
les están especialmente afectos, concurrirán con los otros acre- 
edores sobre los demás bienes en proporción de lo que se les 
quede debiendo. 

Art. 1042. Si una ó más distribuciones del producto de 
los bienes que no estén especialmente afectos á privilegio ó 
hipoteca, precedieren á la distribución del precio de los que lo 
estén, los acreedores privilegiados ó hipotecarios participarán 
de las reparticiones en proporción de la totalidad de sus crédi- 
tos, á reserva de lo dispuesto en los artículos siguientes. 

Art. 1043. Después de vendidos los bienes especialmen- 
te afectos á privilegio ó hipoteca, los acreedores privilegiados 
ó hipotecarios á quienes corresponda el pago íntegro de sus 
créditos con el precio de la venta, solo recibirán de este pre- 
cio lo que se les quede debiendo, deducido de su crédito total 
lo que según el artículo anterior hubieren recibido del produc- 
to de los otros bienes. Las sumas así retenidas no se aplica- 
rán á los otros privilegiados ó hipotecarios, sobre los mismos 
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bienes, colocados en orden inferior áaqnellos, sino se resti- 
tuirán á la masa quirografaria. 

Los acreedores privilegiados 6 hipotecarios que no alcan- 
zaron á cubrirse con el precio de los bienes que les están afec- 
tos, sino de parte do sus créditos, participarán, en las distri- 
buciones del producto de los otros bienes, en proporción do 
lo que se les quede debiendo, deduciendo del total de su cré- 
dito lo que les tocó del precio de los bienes que les estuvieren 
afectos; y si algo hubieren recibido de más según esa propor- 
ción en las distribuciones anteriores del precio de los otros 
bienes, se les detendrá de lo que les corresponda del precio de 
los bienes especialmente afectos, y se restituirá á la masa qui- 
rografaria. 

Los acreedores á quienes nada alcanzare en el precio do 
los bienes que les estén especialmente afectos, concurrirán por 
la totalidad do sus créditos en la masa quirografaria. 

Art. 1044. Los síndicos harán las debidas reparticio- 
nes, después de deducidas las costas, los demás gastos de la 
quiebra, y los auxilios alimenticios y gastos de defensa que 
hayan asignado al fallido. 

íío harán pago alguno sin que se les presente el título de 
la acreencia, en el que anotarán las sumas que entreguen ó hi- 
cieren entregar en pago. Poro si no fuere posible á algún 
acreedor la pi-esentacion de su título, el juez podrá ordenar 
el pago con vista del acta de calificación. 

El acreedor firmará siempre recibo al margen del estado 
de repartición. 

Art. 1045. La presentación dó los acreedores morosos 
no suspenderá la ejecución de las reparticiones ordenadas por 
el juez; pero si se procediere á otras reparticiones estando pen- 
diente su calificación, dichos acreedores serán comprendidos 
por las sumas que provisionalmente determinare el juez; y és- 
tas quedarán reservadas hasta que so termine la calificación. 

Si fueren admitidos no podrán reclamar devolución algu- 
na de las reparticiones efectuadas; pero sí tendrán derecho á 
tomar de las sumas aun no repartidas los dividendos que les 
habrían correspondido en las distribuciones anteriores. 

Art. 1046. Al ordenarse las reparticiones, se mandará 
también que se reserve la cuota correspondiente á los acreedo- 
res domiciliados fuera del Ecuador, cuyos términos de com- 
parecencia no estén aun vencidos; y si pareciere al juez que 
alguno de estos créditos no está colocado con exactitud en el 
balance, podrá ordenar que se reserve mayor suma. 

Vencidos los términos señalados para comparecer sin que 
hayan ocurrido á la calificación de sus créditos, las cantidad 
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clos ro»eiTadas serán repartidas entre los acreedores reconp 
cidos. ^ 

Art. 1047. También se reservarán las porciones que, á 
juicio del juez, puedan corresponder á los acreedores cuya cali- 
ficación esté controTertída. 

Art, 1048. Es apelable la íy ación do la (Cantidad que 
haga el juez en los casos de los dos artículos anteriores. 

Art. 1049. Los síndicos presentarán al juez de comer- 
cio, todos los meses, un estado del ingreso, egreso y existen- 
cia de los fondos de la quiebra, y una noticia de los gastos que 
hayan de hacerse. El juez ordenará, si ha lugar, una repar- 
tición entre los acreedores, fijará la cantidad, y cuidará de 
que todos los acreedores sean advertidos. 

Art. 1050. Concluida que sea la liquidación, serán con- 
vocados los acreedores y el fallido para el examen de la cuen- 
ta general de los síndicos. 

En esta junta exigirá el juez á los acreedores informe 
sobre si el fallido es excusable ó no; y se consignarán en el acta 
los pareceres y observaciones de los acreedores. 

Concluida esta reunión, el concurso queda disuelto; y los 
acreedores recobran el derecho de proceder individualmente 
en el ejercicio de sus acciones. 

Art. 1051. El juez hará sacar copia de todo lo que ten- 
ga relación con la conducta del fallido, y la remitirá alJuez do 
letras respectivo, para que este declare si dicho fallido es ó no 
excusable. 

Art. 1052. El fallido que fuere declarado excusable tie- 
ne derecho al beneficio de competencia. 



TITULO X. 

De los recursos contra las decisiones dadas en los 
juicios de quiebra. 

Art. 1053. La revocatoria de los autos en que se niegue 
6 se haga la declaración de quiebra, ó se fije la época de la cesa- 
ción de los pagos, debe pedirse ante el mismo juez que los dictó. 

El fallido y los acreedores domiciliados en el lugar del jui- 
cio, pueden pedirla dentro de tres dias después de expedido el 
auto que niegue la declaración de quiebra, ó de publicados en 
los términos prescritos en el artículo 959 los que declaren la 
quiebra ó fijen la época de la cesación de los pagos. 
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Los acreedores domiciliados ftiera del lugar del juicio, po- 
dran pedir la revocatoria del auto que declare la quiebra ó fi- 
jo la época de la cesación de los pagos, basta el dia señalado 
l)ara la calificación de los créditos. 

Los demás terceros interesados podrán oponerse á loí^ 
efectos de esa fijación siempre que tío quiera bacerlos raler 
contra ellos. 

Las determinaciones del juez de comercio en los casos de 
este artículo son apelables, pero las que nieguen la revocato- 
ria de la declaratoria de quiebra, se ejecutarán no obstante 
apelación. 

Art. 1054. De las providencias que el juez de comercio 
dictare en la administración de la quiebra, no se concede ape- 
lación, sino en los casos expresamente determidos en este libro. 

La apelación se concederá solo en el efecto devolutivo, y 
de la resolución de segunda instancia, no habrá otro recurso 
que el de queja. 

Art. 1055. Son apelables en el efecto devolutivo sola- 
mente, el auto que ordena el arresto del fallido, el que nie- 
ga su libertad y el que la concede bajo fianza. 

Esta disposición no tendrá lugar cuando el fallido haya 
sido entregado al juez competente en lo criminal; pues desde 
entonces se observarán las i^revenciones del Código de Enjui- 
ciamientos criminales. 

Art. 1056. Se seguirán las reglaa generales sobre ape- 
lación y demás recursos de las sentencias, autos y decretos, 
cuando no haya disposición especial en este título. 

Art. 1057. El término para apelar será el de tres dias en 
todas las instancias, en todo caso en que haya lugar al recur- 
so en los procedimientos de quiebra. 



TITULO XI. 
De la rehabilitación. 

Art. 1058. El fallido que haya satisfecho sus deudas ín- 
tegramente, ó por lo menos en la proporción á que queden re- 
ducidos por el convenio, con los intereses y gastos que sean de 
su cargo, tiene derecho á ser rehabilitado. 

Si la quiebra hubiere sido de una compañía de comercio, 
ninguno de los socios podrá ser rehabilitado sino después de 
extinguidas todas las deudas sociales con arreglo á este artí— 



187 

culo. Esta disposición no comprendo al socio con quien la 
junta de acreedores haj^aliecbo cenvenio por separado. 

Art. 1059. Por laí^-eliabilitacion cesan todas las interdic- 
ciones legales á que por la quiebra estaba sometido el fallido. 

Art. 1060. La rehabilitación se pedirá al juez de comer- 
cio de la jurisdicción en que se siguió el juicio de quiebra. 

El solicitante presentará los comprobantes de su solvencia. 

El juez bará publicar la solicitud por edictos, y por la 
prensa, si fuere posible, y practicará todas las diligencias de 
reconocimiento y más necesarias para acreditar la verdad de 
los lieclios: vencidos dos meses desde la fijación de los edictos, 
resolverá sobre la rehabilitación. 

La resolución que la conceda se publicará en los periódi- 
cos oficiales que pida el interesado. 

Art. 1061. Los acreedores que no hayan sido integra- 
mente pagados, y cualesquiera otros interesados podrán oj>o- 
nerse á la demanda de rehabilitación dentro de los dos meses 
que señala el artículo anterior. 

El opositor presentará con su escrito todos los documen- 
tos que justifiquen su oposición. 

Art. 1062. Ko se concederá la rehabilitación á los que 
no hubiesen sido declarados excusables, sino cinco años des- 
pués de haber cumplido su condena, si acreditaren que en este 
tiempo han observado una conducta irreprensible, y que han 
pagado sus deudas en los términos prescritos en este título. 

Art. 1063. El quebrado simplemente culpable podrá ser 
rehabilitado con arreglo á las disposiciones anteriores, después 
que haya cumplido su condena. 

Art. 1064. El fallido puede ser rehabilitado después de 
su muerto. 
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LIBRO QUINTO. 

De la jurisdicción mercantil. 



TITULO !• 
De los juzgados y tribunales de eomereio. 



SECCIÓN I. * 

De los juzgados de primera insf aneia. • 

Art. 1065. En las ciudades de Quito, Eiobamba, Cuen- 
ca, Guayaquil y Montecristi habrá juzgados especiales de co- 
mercio que administrarán justicia en los asuntos mercantiles 
de primera instancia, y despacharán los demás negocios que 
según este código correspondan á los juzgados de comercio. 

Art. 1066. Los juzgados de comercio estarán á cargo de 
un juez con la denominación de juez consular de comercio, 
el cual tendrá un suplente ó sustituto para los casos de falta ó 
impedimento. 

Art. 1067. En caso de falta ó impedimento del princi- 
pal y del sustituto, desempeñará el cargo de juez de comer- 
cio el Alcalde primero municipal, ó el que haga sus veces se- 
gún la ley. 

Art. 1068. La jurisdicción de los jueces de comercio se 
extiende á todo el cantón de su residencia. 

Art. 1069. En los demás cantones de la Eepública ha- 
rá de juez de comercio el Alcalde primero municipal ó el que 
deba subrogarle según la ley. 

Art. 1070 Los juzgados especiales de comercio nombra- 
rán un secretario, y un portero amanuense, á quienes podrán 
remover libremente. 

En el juzgado de Guayaquil habrá además dos amanuen- 
ses de libre nombramiento y remoción del juez consular. 

Art. 1071. En los demás juzgados de comercioque no sean 
de los establecidos enel artículo 1065, un escribano de los del 
número, nombrado por el respectivo alcalde, hará de secreta- 
rio del juzgado, debiendo conservar el archivo de los negocios 
mercantiles con separación del de los asuntos civiles ordinarios. 
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Art.. 1072. En todos los dias hábiles liabrá despacho en 
los juzgados especiales de couiercio por cinco horas; y además 
el juez y el sustituto en sus respectivos casos estarán auto- 
rizados para expedir en cualquier dia y hora las providencias 
necesarias, con el fin de proteger los intereses del comercio. 



SECCIÓN II. 

De los tribunales de segnnda y tercera instancia. 

Art. 1073. En la ciudad de Guayaquil habrá tribu- 
nales de segunda y tercera instancia i)ara los negocios mer- 
cantiles. 

Estos tribunales extenderán su jurisdicción á las provin- 
cias del Guayas, Manabí, Esmeraldas y los Rios, excepto los 
cantones de Guaranda, Chimbo y San Miguel. 

Art. 1074. La Municipalidad de Guayaquil elegirá en 
el tiempo y modo que indica el artculío 1081 veinticuatro jue- 
ces destinados á formar los tribunales de segunda y tercera 
instancia. 

Art. 1075. Para la formación de los tribunales de se- 
gunda y tercera instancia, el sostituto que no haya conocido 
de la demanda, sorteará de los jueces que establece el artícu- 
lo anterior los que deban respectivamente formarlos. El sia*- 
teo se efectuará por el secretario del juzgado por medio de cé- 
dulas insaculadas en una urna y á presencia de dicho sostitu- 
to y previa citación de las partes. En estas cédulas estará 
escrito el nombre de cada uno de los jueces que designe el 
artículo citado. 

§ linico. En caso de impedimento legal ó de recusa- 
ción fundada, los jueces que quedaren en cántara suplirán las 
faltas, haciéndose nuevo sorteo con las formalidades pres- 
critas. 

Art. 1076. El tribunal de segunda instancia se compon- 
drá de dos jueces comerciantes y de un abogado nombrado por 
éstos. 

El tribunal de tercera instancia se compondrá de tres jue- 
ces comerciantes y dos abogados nombrados por los primeros. 

Art. 1077 El tribunal de segunda instancia será presi- 
dido por el juez abogodo, y el de tercera por uno de los dos 
abogados, según el orden de su nombramiento. 
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Art. 1078. Los prcsidcntos sustanciarán las causas qno 
correspondan á la segunda y tercera instancia, y tendrán, en 
lo que fuere aplicable, las mismas atribuciones que, por la ley 
orgánica del poder judicial, tienen los Presidentes de las Cor- 
tos Superiores. 

Art. 1079. Estos tribunales tendrán un solo secretario 
nombrado por los jueces de que habla el artículo 1074, á cuyo 
efecto se reunirán en los ocho primeros dias del período de su 
cargo. 

Art. 1080, En las demás provincias de la Rei)iiblica, 
y en los cantones de Guaranda y Chimbo, pertenece á las 
Cortes Superiores respectivas y á la Suprema el conocimien- 
to de los asuntos mercantiles en segunda y tercera instancia. 

El Poder Ejecutivo puede no obstante establecer tribuna- 
les especiales de comercio, como los de Guayaquil, en cual- 
quiera otra i)laza donde considere necesarios, y señalar el dis- 
trito de su jurisdicción. 



SECCIÓN III. 

Ue la elección de los jueces de comercio, 

Art. 1081. El juez de comercio y sustituto serán elegi- 
dos por la municipalidad del cantón capital dé la provincia 
respectiva cada año, en el dia, modo y forma que los Alcaldes 
Municipales, y se posesionarán ante la misma corporación que 
los nombre, quien conocerá también de las excusas y renuncias. 

Art. 1082. Para ser juez de comercio ó sustituto se re- 
quiere: 

Ser ó haber sido comerciante matriculado, á lo menos 
por tres años: 

Ser ciudadano en ejercicio de los derechos de ciudadanía: 

Tener veinticinco años de edad. 

Pueden ser también jueces de comercio los abogados en 
ejercicio, sin necesidad de ser comerciantes matriculados. 

Los capitanes de buques mayores, por más de cinco años, 
que tengan las condiciones requeridas por la ley, y su domici- 
lio real en el lugar en que resida el juzgado, están equipara- 
dos á los comerciantes por mayor, para ser jueces de comercio. 
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SECCIÓN IV. 

Dsi^posiciones conmiics. 

Art. 1083. Para ser juez de comercio en primera instan- 
cia se requiere: ser ó haber sido comerciante matriculado á lo 
menos por tres años: ser ciudadano en ejercicio de los de- 
reclios de ciudadanía; tener veinticinco anos de edad. 

Para ser juez de comercio en segunda y tercera instancia, 
se requiere ser ciudadano en ejercicio: comerciante matricula- 
do con un capital en giro que no bajo de quince mil pesos: ejer- 
cer el comercio tres años, á lo menos, y tener veinticinco años. 

Art. 1084. Los capitanes de buques mayores por mas 
de cinco años, que tengan las condiciones requeridas por la ley 
y su domicilio real en el lugar en que resida el juzgado, están 
equiparados á los comerciantes por mayor para ser jueces de 
comercio. 

Art. 1085* Ko podrán ser simultáneamente miembros 
de un mismo tribunal los consocios de comercio, ni los pa- 
rientes basta el cuarto grado de consanguinidad, y segundo 
de afinidad, ambos inclusibe. 

Si la afinidad sobreviniere á la elección, será sustituido 
el que la originare. 

Art. 1086. El cargo de jueces de segunda y tercera ins- 
tancia es obligatorio, y los comerciantes no podrán excusarse 
de servirlo, sino por las mismas causas que la ley señala para 
los demás cargos concejiles. 

Ko gozarán otra retribución que la de seis pesos en las 
sentencias definitivas, y tres j>esos en los autos, que pagarán 
las partes en sus respectivas causas. 

Art. 1087. Si por falta ó impedimento de los jueces de 
segunda y tercera instancia, no pudiere formarse el tribunal, los 
miembros expeditos completarán el número nombrando otros 
comerciantes que tengan las calidades que exige el art. 1083. 

Si todos los jueces estuvieren impedidos, el Gobernador res 
pectivo hará el nombramiento de que habla el inciso anterior. 

Ai-t. 1088. Los recursos de queja en los casos de la ley 
contra los jueces de comercio, se propondrán ante los respec- 
tivos superiores, y contra el tribunal de tercera instancia auto 
la Corte Suprema. 

Art. 1089. Los juzgados mercantiles tendrán un sello 
especial, que custodiará el juez, con el que so autenticarán to- 
dos los docamentos que procedan del juzgado ó de su secreta- 
ría. 

Art. 1090. Los estados de las causas mercantiles se for- 
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marán con separación de los de los ti ibunales comunes. 

Art. 1091. En lo que no estuviere especialmente deter- 
minado en este título, regirán las disposiciones de la ley orgá- 
nica del Poder judicial, en cuanto no sean contrarias alas del 
presento código. 



TITULO II. 
De la jurisdicción y del fuero. 

Art. 1092. Corresponde á la jurisdicción mercantil el 
conocimiento: ^ 

1? De toda controversia sobre actos de comercio entre 
toda esi)ecie de personas: 

2? De las controversias relativas á letras de cambio y a 
pagarees y libranzas a la orden, en que haya firmas de comer- 
ciantes y de no comerciantes, aunque respecto a estos tengan 
el carácter de obligaciones meramente civiles: 

3? De las acciones contra capitanes de buques, factores, 
dependientes y otros subalternos de los comerciantes, solo por 
hechos del tníñco a que están destinados : 

4? De las acciones de los capitanes de buques, factores, 
dependientes y otros subalternos de los comerciantes, contra 
los armadores y comerciantes, solo por oj^eraciones del tráfico 
de la persona á quien sirven : 

5? De las acciones de los pasajeros contra elcai^itan ó el 
armador ; y do estos contra aquellos : 

6? Do todo lo concerniente a la quiebra de los comer- 
ciantes, conforme á las disposiciones de este código. 

Art 1093. Si el acto no es mercantil sino por una sohi 
de las partes, y esta fuere la demandada, se propondrá la de- 
manda ante el juez de comercio; y ante el ordinario en el caso 
inverso, 

Art. 1094, En materia mercantil son competentes : 

El juez del domicilio del demandado : 

El del domicilio especial determinado poj* las partes : 

El del lugar en que se celebró el contrato y se entregó la 
mercadería : 

El del lugar en que debe hacerse el pago. 

Art 1095. La renuncia expresa del domicilio, en cual- 
quier clase de documento que acredite la deuda, producirá ne- 
cesariamente el efecto de sujetar al deudor á la jurisdicion del 
juez de comercio del lugar donde le demande el acreedor. 

Ai't. 1096. Si se trata de controvei'sias ocurridas en 
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tiempo de feria ó mercado, en que sea necesario i)roceder sin 
dilación, la autoridad más inmediata, aunque no sea comi)e- 
tente, dictará las providencias provisionales que creyere opor- 
tunas, y remitirá inmediatamente lo actuado al jucís compe- 
tente. 

Art. 1097. Los jueces de comercio no tienen jurisdicción 
criminal, ni pueden imponer otras penas que las multas desig- 
nadas en este código, y las correccionales por falta de respeto 
al tribunal ó juzgado. 

Art. 1098. Si durante los procedimientos de los juzga- 
dos de comercio, se descubriese alguna infracción que cons- 
tituye crimen ó delito, el juez remitirá al ordinario competen- 
te los respectivos comprobantes para el juzgamiento de dicha 
infracción. 

Art. 1099. Siempre que los juzgados de comercio en- 
cuentren que no sea de su conocimiento los pleitos que se pro- 
mueban ó estén pendientes ante ellos, se inliibirán de oficio, 
ordenando á las partes que usen de sil derecho ante el juzgado 
ó tribunal competente. 

Art. 1100. Los jueces parroquiales del cantón en donde 
exista un juzgado esi)ecial de comercio, están subordinados á 
óste en lo relativo al cumplimiento de las dispociciones judicia- 
les que dicten dichos juzgados. 

Art. 1101. La jurisdicción de un juez de comercio puede 
prorogarse á otros de la misma especie, tácita ó expresamente. 

Si una demanda por actos de comercio se hubiere pro- 
l)uesto ante un juez ordinario y no se reclamare en primera 
instancia, no se anulará la causa ,ni se repondi'á el proceso. 



TITULO III. 
Be la sustauciaeion de las causas mereatlles. 

Art. 1102. El procedimiento de los juzgados y tribuna- 
les ordinarios se observará en lo mercantil, siempre que no 
haya disposición especial en este código. 

Art. 1093. La citación de una compañía de comercio se 
hará en la persona de alguno de los gerentes. 

Art. 1104. Las acciones por créditos privilegiados so- 
bre la nave en los términos del artículo 607, pueden intentar- 
se contra el capitán. 

Art. 1105. Cuando el demandado este ausente del lugar 
del juicio, se deprecará ó cometerá la diligencia de la citación 
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u cualquiera de los jueces dellugar donde se hallare, bastanc 
para esto un oficio del juez de comercio, al cual se acompaña 
rá, en copia, la demanda y la providencia que hubiese recaidc 

El juez deprecado ó comisionado mandará practicar 
citación, y no fodrá negar á la parte que la solicite un docí 
mentó de constancia, en el cual se expresará el dia y la hoi 
en que tuvo lugar la diligencia. 

Art. 1106. El término ordinario para contestar, proba 
alegar o preparar la defensa sei'á respectivamente la mitad dj 
señalado en las leyes comunes. 

Las excepciones dilatorias en los juicios ordinarios de ce 
m3rcio se propondrán dentro de dos dias; y dentro de est 
mismo término se propondrán los recursos de los autos y de 
cretos, en los casos permitidos por la ley. 

El término extraordinario se fijará en la misma pro videt 
cia en que se conceda; y vencido aquel, principiará á correr 
de contestar ó excepcionarse. 

Art. 1107. En los casos urgentes el juez puede acortar ( 
término de contestar la demanda de un dia para otro, y aun ord€ 
nar que el demandado se presente en el acto para contestarla vei 
balmentc, obligándole por la fuerza si se resistiere, é imponiéi 
dolé un arresto de uno á tres dias si hubiere mérito para elle 

Art. 1108. En el último caso del artículo anterior, luc 
go que comparezca el demandado, se impondrá el juez de k 
documentos en que las partes apoyen su gestión; y resolver 
dentro de segundo dia, si la cuestión fuere de puro derechd 
mas si la acción ó las excepciones necesitaren probanzas 
guirá sustanciando la causa por los trámites ordinarios. 

Art. 1109. En los mismos casos de urgencia puede tam-^ 
bien el juez ordenar embargos provisionales de bienes mué 
bles y prohibición de enagenar inmuebles; y, según el case 
exigir que el demandante afiance ó comprube solvencia sufici^ 
ente para responder de las resultas del embargo. 

Estas providencias se ejecutarán no obstante apelación. 

Art. 1110. En los asuntos marítimos en que el deman^ 
dado no tenga domicilio, ó en que se trate de aparejos, vituallas 
armamento ó carena de buques prontos para darse á la vela 
de otras materias igualmente m-gentes, la citación al demanj 
dado puede hacerse entregando á bordo, á cualquiera persona 
en presencia de dos testigos, la copia de la demanda y de " 
providencia que hubiese recaido. 

De la misma manera puede hacerse la citación, en los ca 
sos ordinarios, á las personas que no tienen otra habitacioi 
que el buque. 

Art. 1111. Después de la citación con la demanda ó coi 
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el auto de pago, ninguna otra notificación personal será necd- 
saria j)ara la continuación del juicio. Las partes deben con- 
currir por sí ó por apoderado á la secretaría para recibir las 
notificaciones; y, si no lo hacen, serán notifiicados por boletas 
fijadas en las puertas del despacho. i» 

Art. 1112. Las demandas que en su acción jirincipal no 
excedan de doscientos pesos, se resolverán como las de menor 
<5uantía de que conocen los jueces civiles de parroquia, salvo lo 
dispuesto en los artículos 1111, 1112 y 1113, 

Si la demanda pasa de treinta pesos, la sentencia es sus- 
ceptible de apelación, y de lo que se resuelva en segunda ins- 
tancia, no habrá mas recurso que el de queja. 

En las que no pasen do treinta pesos, las resoluciones cau- 
san ejecutoria debiendo ser completamente verbal el procedi- 
miento; pero el juez expedirá su fallo en una boleta que con- 
tendrá en resumen el objeto de la demanda, los medios de 
prueba, si la hubiese, y la resolución. 

Art. 1113. En los negocios mercantiles son títulos eje- 
cutivos los que tienen esta calidad, según las leyes comunes; y 
además : 

Las pólizas originales de contratos celebrados con inter- 
vención de corredor público, que est/ón firmadas por los con- 
tratantes y por el mismo corredor que intervino en el contrato. 
Art. 1114 Los embargos á consecuencia de ejecución 
se harán en el duplo del valor do la deuda. 

Art. 1115. Si en las ejecuciones no hubiere postor por 
la mitad de la tasación ó de la retasa, se hará la adjudicación 
al acreedor por dicha cuota si lo solicitare; y cuando no la so- 
licite, el ejecutante tendrá derecho á percibir los frutos de la 
cosa no rematada, por cuenta de la deuda, hasta que quede ex- 
tinguida ó pueda tener efecto un nuevo remate. 

Art. 1116. Kingun remate podrá hacerse por menos do 
la mitad de la tasación ó de la retasa. Tampoco podrá hacerse 
á plazos, á menos que convenga con esta circunstancia el eje- 
cutante, 

Art. 1117. Si el deudor no pagare ni j)resentare bienes 
conocidos y suficientes para cubrir la deuda, ni diere fiador 
á satisfacción del acreedor, será reducido á prisión hasta que 
verifique una ú otra cosa. 

Pero el deudor podrá libertarse de la prisión haciendo 
abandono de todos sus bienes á su acreedor, ó acreedores en 
la forma legal; y si absolutamente no tuviese bienes, declarán- 
dose fallido para que el juez j)roceda con arreglo al libro 
que trata de las quiebras. 

Art. 1118. Aún en las demandas de mavor cuantía los 
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decretos y autos no son susceptibles de tercera instancia, ni las 
sentencias cuando la do segunda ha sido conformo á la prime- 
ra en lo principal. 



TITULO FINAL. 

Be la observancia de este cóAis^. 

Art. 1119. Heclia la edición de este código ^oy la Cor- 
te Suprema, un decreto especial, expedido por el Poder Eje- 
cutivo, señalará el tiempo en que deba comenzar á regir, y des- 
de eníónces quedarán derogadas, aún en la parte que no fue- 
ren contrarias, las leyes preexistentes sobre todas las materias 
que cu él so tratan. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. 

Dado en la sala do sesiones de la Asamblea ííacional en 
Anibat-o, á veintisiete de abril de mil ochocientos setenta y 
oclio. — El Presidente de la Asamblea, José M. Urvina. — 
El Secretario J 'Gómez CrerSí?.-— El Secretario Agustín Nie- 
to. 

Casa de Gobierno en Ambato á veintinueve de abril de 
mil ochocientos setenta y ocho. 

EJECÚTESE, 





'Maa^ m 



El Ministro de lo Interior y Belaciones Exteriores 

Julio Castro^ 



t 



■ -t*-^SWf 'I 



198 

EL CONGRESO 

DE LA BEPCBLICA DEL ECUADOR, 

CONSIDERANDO: 

Que la prisión por deudas está abolida en todo país civili- 
zado, por no ser compatible con la cultura del siglo ni con los 
intereses de los acreedores, 

DECKETA : 

Artículo 19 Desde que se publique la presente ley, qneda 
abolida la prisión por deudas procedentes de contratos civiles 
ó mercantiles, excepto en los casos siguientes: 

19 Si las deudas provienen de depósito, de estelionato ú 
otro fraude, ó de arrendamiento de impuestos nacionales, mu- 
nicipales, de obra ó de servicio personal: 

29 Si el deudor ha ocultado bienes ó los lia enajenado si- 
muladamente ó por cualquiera otra causa fuese la insolvencia 
culpable ó fraudulenta. 

Artículo 29 Quedan derogados los artículos 97 de la ley 
orgánica y de procedimiento de comercio y 707 del Código de 
enjuiciamientos en materia civil, así como todas las demás le- 
yes ó i'esoluciones que se opongan á la presente. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución y 
cumplimiento. 

Dado en Quito capital de la República, á veintinueve do 
octubre de mil ochocientos ochenta. — El Presidente del Se- 
nado Leopoldo F. Salvador. — El Presidente de la Cámara 
de Dipuíados Napoleón Aguitre. — El Secretario del Senado 
Qi*egono del Valle. — El Diputado Secretario Jorge A. Bueno. 

Palacio de Gobierno en Quito á tres de noviembre 
de mil ochocientos ochenta, — IDjecútese, 





El Ministro de lo Interior, 
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